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Presentación 


En la actualidad, muchos de los recuerdos que los paseantes del centro de la 
Ciudad de México se llevan consigo son sin lugar a dudas de carácter visual: 
imágenes de la inmensa bandera que ondea encima de la “plancha” del Zócalo, 
de las fachadas monumentales del Palacio Nacional y de la Catedral 
Metropolitana, sin olvidar los vestigios del Templo Mayor mexica que la 
flanquean. Innegablemente se llevan también memorias olfativas. La actividad 
desbordante del corazón de la capital crea un paisaje oloroso único, que suma — 
entre sus emanaciones más notables— los efluvios que desprenden los alimentos 
Callejeros, el humo emanado de los automóviles y el perfume del copal que 
envuelve el baile de los concheros. Con excepción de esta última fragancia, es 
evidente que poco o nada tiene que ver este entorno oloroso con los aromas que 
invadieron las narices de los conquistadores españoles al hacer su entrada en 
Tenochtitlan el 8 de noviembre de 1519. En efecto, los olores son parte de la 
historia, al igual que la sensibilidad olfativa. Así, no cabe duda de que el aroma 
del copal no generó entre las huestes de Cortés, ni genera entre los que turistean 
hoy en día en el centro de la capital, sentimientos parecidos a los que despertaba 
entre los mexicas, para quienes el copal era dotado de importantes valores y 
roles culturales. 


Este ejemplo escogido entre múltiples formas de evocar la ineludible presencia, 
así como la importancia del olor en la vida humana a lo largo del tiempo y del 
espacio, invita a reflexionar sobre la dimensión histórica de las emanaciones 
olorosas y de las sensaciones olfativas. El olfato, a menudo marginado en el 
mundo occidental moderno, que privilegia más bien la vista para relacionarse 
con su entorno y socialmente, es un sentido que juega, sin embargo, un papel 
fundamental en las sociedades humanas. Permite advertir aromas y hedores que 
ubican al hombre espacial y temporalmente, al mismo tiempo que lo informan 
sobre el estado de lo que lo rodea: los olores nos hablan de lo limpio y lo sucio, 
lo fresco y lo podrido, lo sano y lo enfermo, lo nuevo y lo viejo, etc. Así es como 
en el mundo selvático, donde se desarrollaron las sociedades mayas del Clásico, 
el olor a leña y a basura anunciaba la presencia de una comunidad mucho antes 
de que ésta se vislumbrara entre la excesiva vegetación; en tanto que en los 


establecimientos portuarios de la Nueva España y en la Ciudad de México 
decimonónica, la pestilencia engendrada por las aguas estancadas fue objeto de 
alarma y desencadenó discusiones y medidas sanitarias. 


Además, los estímulos olfativos están en el origen de experiencias, emociones y 
recuerdos a partir de los cuales cada sociedad crea categorías culturales que se 
manifiestan, en particular, en las ideas y prácticas asociadas con el cuerpo y la 
sexualidad, la salud, la enfermedad y la muerte, la corrupción, la limpieza y la 
higiene, la comida y la belleza, a la vez que se expresan en la relación con lo 
sobrenatural y en la interacción social. Es por eso que los olores naturales 
emanados del cuerpo fueron concebidos de diferentes maneras a lo largo de la 
historia de México. Los pueblos prehispánicos pensaban el aroma como una 
metáfora del aliento de vida, mientras que la fetidez de las flatulencias y del 
excremento se asociaba con la muerte y la inmoralidad. En la primera parte del 
siglo XX, el olor del aliento se convirtió en algo desagradable y los perfumes 
manufacturados se relacionaron entonces con la higiene, la belleza y la 
distinción. Esto revela que no sólo el paisaje oloroso en que se desenvuelve cada 
sociedad es específico de su tiempo, sino que los olores y la sensibilidad olfativa 
dan pauta a construcciones sociales y culturales que se redefinen constantemente 
en función del contexto histórico; de allí que sean objetos de estudio para los 
historiadores. 


Convertir el olor en objeto de estudio histórico, sin embargo, no es tarea fácil. 
Un primer problema estriba, según Alain Corbin, en “la fugacidad de la huella”.! 
Es decir, por su naturaleza efímera, muchos de los olores del pasado no han 
dejado más que sutiles e indirectas alusiones a su presencia e importancia para 
las sociedades pretéritas, exigiendo del historiador un minucioso análisis de los 
vestigios materiales, de las imágenes y de los textos para reconstruir los antiguos 
sistemas de olores, así como sus usos y significados. Por otra parte, a lo largo de 
los últimos tres siglos, el mundo occidental ha ido colocando la vista en el centro 
de su modelo sensorial, marginando los demás sentidos, en particular el olfato. 
En los siglos XVIII y XIX, los científicos y filósofos europeos fueron 
imponiendo a las sociedades occidentales la idea de que la vista era el sentido de 
la razón y de la civilización, mientras que el olfato era un sentido más primitivo, 
incluso propio de los animales.? Como consecuencia, las culturas occidentales y 
occidentalizadas modernas —a diferencia de otras culturas del resto del mundo 
— se han fundado en un vasto proyecto de desodorización,? que tuvo un impacto 
en la concepción de las ciudades, de las viviendas y de los cuerpos, a la vez que 
afectó, inevitablemente, las mentalidades, reflejándose incluso en los estudios 


históricos. 


A partir de mediados del siglo XX, sin embargo, se sentaron las bases de la 
historia de las sensibilidades. En la transición de los años 1930-1940, el 
historiador francés Lucien Febvre explicó que los sentidos formaban parte de la 
psicología colectiva y subrayó la validez, la necesidad incluso, de una historia de 
la sensibilidad, que él definía como un acercamiento a la configuración de lo que 
se siente en cada cultura, en un tiempo y un espacio específicos.* Después de 
Febvre, Alain Corbin se afirmó como el gran fundador de la historia de la 
sensibilidad, centrando su atención en los olores y los sonidos en la Francia de 
los siglos XVIII y XIX. * Estos trabajos pioneros han llevado al desarrollo de 
una corriente historiográfica que, pese a la fugacidad de la huella, investiga la 
presencia y el significado de los olores en diversos contextos culturales, así 
como su evolución en el tiempo y el espacio. Al poner el olfato y el olor en el 
corazón de sus pesquisas y reflexiones, la presente antología se integra en esta 
corriente. En efecto, los nueve estudios que la componen recurren a un amplio 
corpus de fuentes que abarca los textos históricos, la iconografía, la epigrafía, la 
arqueología y las técnicas arqueométricas para explorar la singularidad de los 
imaginarios, de las ideas y de las prácticas que, a lo largo de la historia 
mexicana, los hombres elaboraron en relación con el paisaje oloroso que los 
rodeaba. 


Tres capítulos se centran así en el mundo prehispánico, analizando los entornos 
olorosos que envolvían la vida cotidiana y ritual de las sociedades maya y 
náhuatl. También reflexionan sobre la relación del olfato y de los olores con los 
demás sentidos y estímulos sensoriales, al tiempo que identifican y analizan los 
sistemas de olores prehispánicos y su relación con las diversas lógicas culturales 
mesoamericanas. El cuarto capítulo se enfoca en el panorama olfativo de las 
civilizaciones que entraron en contacto durante la guerra de conquista de México 
Tenochtitlan, a través de un análisis de los elementos referenciales para describir 
los olores percibidos en ese contexto según las fuentes históricas. La etapa 
colonial es representada por dos capítulos que se interesan en los olores de los 
cuerpos femeninos y de los puertos en la época novohispana, mientras que con 
los últimos tres capítulos se entra de lleno en las transformaciones higienistas de 
las eras moderna y contemporánea. Estas contribuciones revelan cómo los olores 
fueron elementos esenciales en las discusiones y los proyectos relacionados con 
el saneamiento de los espacios, de las personas e incluso de la sociedad, antes de 
volverse productos comercializables durante el siglo XX. En conjunto, esta obra 
muestra también que los olores se han asociado a lo largo de la historia de 


México a cuestiones de género y de clase, siendo incluso símbolos del lugar 
ocupado por los individuos en la sociedad. 


A la hora de entregar este libro al lector, tenemos la esperanza de que esta 
colección de ensayos acerque al público al componente sensorial de la historia 
de México, a la vez que promueva el trabajo histórico en este campo en 
expansión, que brinda numerosas posibilidades de investigación a quien se 
entrega a la búsqueda de las huellas que dejaron los olores del pasado. 


ÉLODIE DUPEY GARCÍA y GUADALUPE PINZÓN RÍOS 


Ciudad de México, junio de 2016 
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El olor, el color y la muerte. 


Una visión de las élites mayas prehispánicas 
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AROMA, FÁRMACO Y RITO EN LA ANTIGUEDAD 


La fragancia es sagrada. Así fue concebida desde la más remota antigúedad por 
los pueblos que habitaron distintos territorios de Oriente y Occidente, lo que 
explica su protagonismo en los contextos rituales de muchos de ellos. Estos 
espacios ceremoniales fueron los escenarios en los que acontecieron las 
experiencias de mayor trascendencia en la vida de un individuo. Nacimiento, 
iniciación religiosa, matrimonio, sexualidad, maternidad y muerte representan 
algunas de estas experiencias, siendo los enterramientos los lugares en los que se 
encontraron las evidencias arqueológicas más antiguas y mejor conservadas del 
uso que el hombre hizo de los aromas en esta clase de contextos. 


El ejemplo más antiguo del empleo de plantas y flores de intensa fragancia como 
parte de un ritual mortuorio hasta hoy conocido lo ofrece la Cueva de Raquefet, 
en Monte Carmelo (antiguo Israel), cuya antigijedad es de 13 700 a 11 700 años. 
En el Mediterráneo oriental, ello se corresponde con la cultura natufiense. Uno 
de los patrones de enterramiento más recurrentes en esta cavidad natural lo 


representan individuos de distinta edad y género, cuyas sepulturas fueron 
recubiertas con plantas aromáticas, y concretamente con variedades locales de 
salvia (Salvia judaica), menta (Labiatae) y flores olorosas de la familia 
Scrophulariaceae.? La riqueza cromática y las propiedades medicinales de estas 
especies también condicionaron su elección, ya que fueron escogidas en vez de 
otras plantas y flores locales de intenso aroma, pero escaso colorido y bajo 
contenido en principios activos de aplicación terapéutica.3 La asociación entre el 
aroma, el color y lo medicinal comenzó, por tanto, en el mismo momento en que 
el hombre introdujo la fragancia como parte de la experiencia sensorial que 
debía acompañar el rito funerario. Según ha sido descrito, la evidencia más 
antigua de este uso se remonta al Paleolítico Superior. Los ejemplos que desde 
entonces documentan la existencia del triángulo fragancia-color-terapia a lo 
largo de toda la antigijedad son incontables. 


Mediante la experiencia empírica, el hombre de la Prehistoria debió intuir los 
efectos que el aroma de ciertas plantas y flores ejercía sobre su comportamiento,* 
mucho antes de que el desarrollo de la medicina permitiera a las sociedades 
civilizadas observar científicamente la existencia de este vínculo.? A ello hay que 
sumar que muchos de los principios activos que producen el agradable aroma de 
flores y plantas son los mismos o están asociados a los que tienen efectos 
psicotrópicos y provocan la alteración de la conciencia y los sentidos (vista, 
oído, olfato, gusto y tacto) tan buscada en escenarios rituales como el que aquí 
nos interesa, el ritual funerario. Así, volviendo a la Salvia judaica que revistió 
los enterramientos de la Cueva de Raquefet hace aproximadamente 15 mil años, 
conviene recordar que varias de las especies de salvia, entre ellas la Salvia 
divinorum, tan extendida en el Altiplano mexicano (figura 1), contienen 
sustancias como la salvinorina A que, en pequeñas dosis, causa notables efectos 
psicodélicos.f De esta forma, en la ceremonia mortuoria de la Cueva de Raquefet 
la Salvia judaica habría tenido tres efectos sobre los sentidos de los asistentes: 
uno aromático (conocido), otro cromático (conocido), y un último tipo 
psicotrópico-medicinal” (intuido desde la experiencia). La menta de intenso color 
y olor habría contribuido notablemente a la fusión y la intensidad de estos tres 
efectos, ya que las más de tres mil especies que incluye la familia de las 
Labiatae, a la cual pertenece la menta, se caracterizan por su alto contenido en 
aceites esenciales, muy por encima de los que contienen las especies de otras 
familias presentes en la naturaleza. Tanto los aceites esenciales como su 
combinación en cada especie son distintos en cada caso; en su empleo de manera 
personalizada radicó el arte de curar con fragancias desde la antigiedad, lo que 
en los tratados médicos y alquímicos de la Europa medieval y renacentista es 


más conocido como ciencia de la aromaterapia.? 


El paso a las sociedades civilizadas condujo al desarrollo del conocimiento 
médico, con lo cual el empleo de aromas en contextos rituales, entre otros, 
obedeció a criterios mucho más estudiados y precisos. En estos sagrados 
escenarios los aromas cumplieron una triple finalidad: mágico-sagrada, 
higiénico-medicinal y cosmética. Sumerios, acadios, babilonios, asirios O persas, 
entre otras civilizaciones que se sucedieron y confluyeron en la antigua área 
cultural de Mesopotamia,? y más tarde egipcios, griegos, etruscos y romanos nos 
legaron innumerables fuentes visuales y escritas que sustentan este argumento. 


Las referencias más antiguas sobre este tema proceden de la ciudad sumeria de 
Umma (actual Djokha), que tuvo un importante desarrollo en la [II Dinastía Ur 
(ca. 2100-2000 a.C.). Se trata de textos breves en escritura cuneiforme que 
describen las sustancias aromáticas que se utilizaron como inciensos en el culto a 
divinidades concretas, así como aquellas otras que fueron empleadas en la 
preparación de fragancias destinadas al culto exclusivo de algunos dioses. Ello 
explica que en los citados textos aparezcan expresiones como, por ejemplo, 
“perfume de Ninurta”.10 


Los templos fueron el principal destino al que llegaron estos primeros perfumes 
“artificiales”, fruto de procesos de elaboración concretos y complejos que serán 
descritos en el próximo apartado. Esto da cuenta de su principal finalidad, 
mágico-religiosa, materializada en rituales de todo tipo, entre ellos el funerario. 
De ello también deducimos su propósito cosmético, en tanto sirvieron para ungir 
y embellecer las estatuas de dioses y diosas, así como los cuerpos de reyes, 
reinas, hombres y mujeres.!! A su vez, muchos de los componentes de esos 
primeros perfumes también fueron útiles en la medicina sumeria. Uno de los 
mejores ejemplos en este sentido lo ofrece el uso que las sociedades de Oriente 
Próximo dieron al aceite secante de la amapola o adormidera (Papaver 
somniferum), empleado para obtener la agradable esencia que, además, lograba 
anestesiar en los profundos trances tan buscados por el rito y la medicina. Su 
conocimiento y su uso intencionado con ambos fines ha sido atestiguado en 
Mesopotamia desde al menos el año 3000 a.C.?2 


Todo ello corrobora la existencia de la dualidad aroma-fármaco en los inicios de 
la civilización, la cual estuvo presente desde el origen mismo del empleo de 
fragancias en contextos rituales a partir del Paleolítico Superior, según fue 
mencionado con anterioridad. Asociado al componente cromático, dicho uso se 


mantuvo constante a lo largo de toda la antigijedad, mostrando claras 
repercusiones en la Edad Media y la Epoca Moderna. 


Egipto asumió, sistematizó y amplió el conocimiento relativo a la producción y 
el uso de fragancias de la antigua Mesopotamia, conocimiento inseparablemente 
conectado con la esfera ritual, medicinal y cosmética. Lo mismo ocurrió en 
Grecia desde tiempos arcaicos, así como en Etruria y Roma,** estableciéndose un 
continuum que inició en Sumer y llega hasta la actual y más vanguardista 
medicina molecular.** Ese continuum circula de manera paralela al que es 
posible identificar en relación con este mismo tema en las culturas 
mesoamericanas y de Extremo Oriente, como se expondrá en próximos 
apartados para el caso de México. Pero, ¿cuál fue la tecnología que permitió la 
preparación de esos tempranos y sagrados productos perfumados? 


INGREDIENTES, RECETAS Y PROCESOS DE ELABORACIÓN DEL 
PERFUME EN LAS PRIMERAS CIVILIZACIONES 


Existe un notable salto cuantitativo y cualitativo entre el uso de un incienso y el 
de un producto fragante manufacturado con base en una receta y en una 
tecnología concreta, por muy incipiente que ésta fuera. Un incienso es, en 
esencia, la segunda de las formas más primitivas del perfume. La primera y más 
antigua es la que ha sido descrita para la Cueva de Raquefet, basada en el uso 
intencionado de flores y plantas en su estado natural, esto es, sin haberlas 
sometido a un proceso que sirviera para intensificar, fijar y/o prolongar la 
duración de su olor. 


El uso del incienso representa, por tanto, una siguiente fase, en tanto su origen 
estuvo sujeto al descubrimiento del fuego. A partir de su aparición, los citados 
productos aromáticos fueron expuestos a temperaturas que facilitaron la emisión, 
la expansión y la durabilidad de sus olores mediante el humo que producía su 
combustión; de ahí que la palabra “perfume” (del latín per fumum, “a través del 
humo”) deba su origen al incienso.!? Sin embargo, sólo con el inicio de la 
complejidad política, económica, social, religiosa y cultural que caracteriza a 
toda civilización fue posible desarrollar una temprana, y a la vez especializada, 
tecnología del perfume. La cultura sumeria, icono del origen de la civilización en 


el Mediterráneo antiguo, ofrece los primeros ejemplos de esa incipiente y 
especializada tecnología de los aromas, la cual fue descrita en numerosos textos 
en escritura cuneiforme. 


En primer lugar, era necesario extraer fragancias de flores, raíces, semillas, 
cortezas y hojas, para lo cual se utilizaron las técnicas de maceración y prensado. 
Tras esto, las fragancias eran precipitadas en una sustancia o excipiente 
aromático de tipo proteico (grasa) o polisacárido (aceite, goma, resina o gomo- 
resina). Por último, un tercer ingrediente de tipo alcohólico favorecía la 
disolución de las fragancias obtenidas por maceración o prensado: la cerveza, 6 
que en las culturas de Oriente Próximo, del Egeo y de Egipto, pronto fue 
alternada y finalmente sustituida por vino. Entre los procedimientos de prensado 
y maceración, el último fue el más utilizado, al menos en algunos reinos de 
Sumer, como el de Larsa, tanto en su modalidad fría como caliente, que 
garantizaba la obtención de un producto de mayor calidad.*” 


Estos mismos textos hablan de “talleres especializados” (e2 i3-ra2-ra2), en los 
que los “perfumeros” (i-ra-ra entre los sumerios y ragqú entre los acadios) 
elaboraron estos antiquísimos ungiientos perfumados a partir de productos 
aromáticos locales o importados, entre ellos el sagrado cedro (eren o erenu, en 
sumerio o acadio, respectivamente) procedente de Siria o del sur de Anatolia,!* 
cuya madera, resina o aceites esenciales fueron muy buscados por su intenso 
aroma y sus propiedades curativas. 


Maceración, en frío y en caliente, y prensado continuaron siendo las técnicas de 
extracción más empleadas (figura 2). A ellas los egipcios sumaron una tercera, 
conocida como l”enfleurage, que tuvo proyección en las culturas del Egeo. Ésta 
consistía en la extracción de aceites esenciales y perfumes de flores mediante la 
saturación progresiva y en frío de grasas animales y vegetales, lo que 
garantizaba la alta corporeidad del producto final, muy favorable, por lo demás, 
para la preparación de ungiientos perfumados.!? Por otra parte, los ingredientes 
principales de la receta siguieron siendo tres: esencias fragantes, excipientes 
aromáticos y algún componente alcohólico para facilitar la destilación de las 
primeras. Pétalos de flor, raíces, semillas, cortezas y hojas proveyeron las 
esencias, mientras que grasas animales, gomas, gomo-resinas, resinas y aceites 
aportaron el excipiente; el vino, por su parte, fue el ingrediente predilecto para 
lograr la destilación. Sin embargo, hubo dos novedades interesantes en la receta: 
la incorporación regular de sustancias astringentes? y de sal, las primeras para 
fijar con mayor fuerza la esencia fragante al excipiente aromático, y la segunda 


para garantizar su mejor conservación.?! Finalmente, y no menos importante, la 
textura untuosa de estos perfumes invitó a que se agregara, de forma puntual, un 
último componente: el color, de manera que al ser aplicados sobre el cuerpo no 
sólo imprimiesen en él su fragancia, sino también una tonalidad precisa. 


La percepción sagrada que hubo en la antigiiedad de cada uno de los 
componentes mencionados, desde la esencia fragante hasta el color, pasando por 
el excipiente, el producto astringente y la sal, respondió en buena medida a su 
respectiva procedencia vegetal, animal o mineral. Las elecciones siempre 
obedecieron a dos tipos de conocimiento: técnico y cultural. El primero 
observaba la conveniencia de emplear ciertas sustancias en función de sus 
propiedades físico-químicas (composición, maleabilidad, punto de fusión, entre 
otras). El segundo consideraba el significado cultural de esas sustancias en el 
marco de su cosmovisión de origen. No es de extrañar, por tanto, que en este 
periodo el saber metodológico y el control del proceso de manufactura del 
perfume radicara en los templos, en los que se han hallado evidencias 
arqueológicas, iconográficas y epigráficas tan reveladoras como el laboratorio 
del Templo de Horus en Edfú, procedente del Egipto macedónico.?? 


La religión también tuvo un papel protagónico en la obtención, la preparación y 
el uso de los sagrados aromas que empezamos a identificar en los contextos 
rituales del México prehispánico mediante el empleo de técnicas arqueométricas. 
En el área maya, las huellas de inciensos, emplastos y ungiientos perfumados se 
extienden desde el Preclásico hasta el Posclásico. Esto permite realizar una 
primera evaluación de los productos y las técnicas que posibilitaron la 
elaboración de ungientos aromáticos de antigúedad milenaria en la cultura 
maya, cuya composición y triple funcionalidad mágico-ritual, higiénico- 
medicinal y cosmética los asemeja a los que han sido descritos en el caso de las 
antiguas culturas del Mediterráneo oriental y occidental. 


FRAGANCIA, MUERTE Y RITUAL ENTRE LOS ANTIGUOS MAYAS 


Las tumbas y enterramientos” hallados en el área maya reúnen evidencias 
arqueológicas que dan cuenta de la importancia que tuvo el perfume como parte 
del ritual mortuorio de los antiguos mayas. Son incontables los hallazgos de 


restos carbonizados de maderas aromáticas de distintas especies que aparecen en 
contextos funerarios de individuos de distinta edad, género, procedencia y 
categoría social, que datan desde al menos el Preclásico Medio (ca. 900 a.C.-300 
a.C.), extendiéndose hasta el Posclásico. Esto significa que, en la cultura maya, 
el empleo de maderas o inciensos aromáticos como parte del rito funerario 
anticipó el periodo en que ésta alcanzó su máxima complejidad política, social, 
económica, religiosa y cultural, marcando con ello los inicios de la civilización: 
el Preclásico Tardío (ca. 300 a.C.-300 d.C.). Este hecho no sólo muestra un 
absoluto paralelismo con el descrito para las sociedades del Mediterráneo 
antiguo, sino que en Mesoamérica representa una primera evidencia de que la 
preparación de productos aromáticos supuso un reto tecnológico sólo al alcance 
de sociedades complejas. 


Existen datos arqueológicos que prueban la recolección, el almacenamiento y el 
uso de maderas aromáticas desde esos horizontes del Preclásico, no sólo en 
rituales de tipo funerario, sino también en otros radicados en distintos escenarios 
públicos y privados. El sitio arqueológico de Yarumela, en Honduras, prueba la 
existencia de procedimientos de extracción, transporte, almacenaje y uso de 
varias especies de maderas olorosas entre el Preclásico Medio y el Preclásico 
Tardío (ca. 1000 a.C.-250 d.C.), destacándose especialmente dos: el pino (Pinus 
sp.) y el roble (Quercus sp.), ambas procedentes de la sabana de pino-roble del 
valle de Comayagua, localizada a cinco kilómetros del asentamiento.? Un 
hallazgo como éste muestra que, desde fechas muy tempranas, existió el interés 
por disponer de maderas específicas para fines muy valorados desde el 
Preclásico. Éstos incluyeron el ejercicio del culto, cuyo significado sagrado fue 
análogo e inseparable del que tuvo la fragancia en Mesoamérica. 


En este último sentido, las tumbas mayas del periodo Clásico, y en especial las 
de la realeza, contienen textos que informan sobre el importante papel que tuvo 
la combustión de aromas en los rituales que seguían a la muerte y el sepelio de 
estos dinastas. Estas mismas inscripciones señalan que, transcurrido un periodo 
de unos 100 días después de la muerte, comenzaba una segunda fase de 
ceremonias? que se realizaban antes de finalizar los 400 días, y que en ellas se 
quemaban algunas teas.? Estas ceremonias son interpretadas como actos 
conmemorativos dedicados a los muertos, que debían coincidir con los ciclos 
Calendáricos y sus repeticiones, en particular con el Tzolk'in, de 260 días.?8 A 
ello seguía una tercera clase de ritual, que los textos describen como el naah, 
esto es, “ceremonias con copal”. Estos actos se iniciaban al año de la muerte y 
podían incluir la reapertura de la tumba para realizar una ceremonia con fuego o 


copal en el interior de la cámara funeraria.” La fragancia de esta sagrada resina 
se elevaba, facilitando la comunicación con el ancestro, hecho al que remiten 
diversas obras del arte maya, como los conocidos dinteles 24 y 25 de Yaxchilán 
(figura 3). 


Sobre la primera de estas obras se ha dicho que los tatuajes apergaminados 
presentes en el rostro del personaje femenino representan el “aliento fragante”, 
por el que los dioses mayas mostraban preferencia como alimento,* al favorecer 
una experiencia sensorial de tipo simbólico y espiritual.3! Ello explica la 
frecuencia con la que en el arte maya los aromas fueron representados en 
estrecha relación con los dioses, la realeza y la vida en la corte.32 En este sentido 
son numerosas las escenas que, en la pintura mural, la cerámica o las figurillas 
de barro, se recrean flores, y a través de ellas, aromas. Ubicadas en los tocados 
de gobernantes y otros miembros de la corte (figura 4), en sus manos, o 
“flotando” sobre un fondo neutro (figuras 5 y 6), estas flores expandían sus 
aromas en los interiores palaciegos y en los escenarios de la “otredad”, porque 
pertenecen al mundo de los dioses y no al de los hombres. Volviendo al contexto 
funerario, no son pocos los ajuares que contienen piezas con la representación de 
flores, siendo recurrente su talla en orejeras labradas en distintos materiales 
preciosos, por lo general verdes (jadeíta o serpentina, entre otros) o blancos 
(concha). En el modo nativo de pensar, dichas flores no sólo habrían tenido la 
finalidad de contrarrestar el tufo putrefacto del difunto, sino también el propósito 
de imbuirlo de vitalidad, noción que encuentra sorprendentes analogías en otras 
regiones de Mesoamérica, como la Mixteca.*3 


Los incensarios y braseros de incienso, concebidos como los fogones del hogar 
de los dioses y los ancestros, aluden al rol transcendental que tuvieron las 
fragancias en los contextos mortuorios mayas.** En concreto, las fumarolas 
aromáticas de los incensarios mayas en forma de flor representan las fragancias 
de esas flores, que ascienden para alimentar a los dioses, de manera análoga a 
como lo hiceron otras culturas del México antiguo. Esta clase de fumarolas 
aromáticas simbolizaron el aliento de los dioses entre los antiguos mayas, siendo 
esenciales para garantizar la atmósfera fragante que propiciaría el encuentro con 
el ser invocado en el ritual.36 


Por último, de estos mismos contextos funerarios proceden notables figurillas en 
barro que muestran dioses ancianos y seres sobrenaturales surgiendo de flores 
(figura 7). Estas deidades y seres parecen nacer envueltos en las intangibles 
esencias florales que también imprimieron su fragancia en los cuerpos decesados 


de los reyes mayas desde al menos el Preclásico Tardío. Pero, ¿cómo? De ello 
nos hablan las fuentes escritas y los primeros resultados físico-químicos 
obtenidos a partir de la caracterización de muestras reales provenientes de 
distintas tumbas y enterramientos del área maya. 


LA IDENTIFICACIÓN DE FRAGANCIAS ARQUEOLÓGICAS EN 
CONTEXTOS FUNERARIOS DEL ÁREA MAYA 


El protocolo de análisis físico-químico 


No existen textos contemporáneos a los antiguos mayas que describan los 
ingredientes y las recetas que fueron empleados para preparar fragancias de 
aplicación corporal o, al menos, hasta la fecha se desconoce su existencia. Ante 
la ausencia de fuentes, el análisis arqueométrico?” de muestras arqueológicas 
reales se presenta como la principal herramienta para reescribir ese antiguo 
recetario, a lo que debe agregarse el necesario estudio de las fuentes escritas de 
tiempos de la Colonia y el trabajo etnográfico en comunidades que conservan 
tradiciones milenarias sobre la manufactura de estos productos perfumados. 
Dicho esto, no todas las técnicas de análisis físico-químico resultan óptimas para 
estudiar esta clase de productos. En la cultura maya, como se verá más adelante, 
estas fragancias fueron extendidas sobre el cuerpo a modo de emplastos o 
ungúentos (según su respectiva maleabilidad y textura) que integraron al menos 
otros dos compuestos: el excipiente aromático y el color. Muchas de las 
microscopías ópticas (LM) realizadas en esta clase de muestras registran esas 
mixturas a golpe de vista (figura 8), planteando la necesidad de contar con un 
protocolo de análisis físico-químico que combine técnicas optimizadas para la 
identificación de sustancias orgánicas (fragancias, excipientes aromáticos, 
colorantes) e inorgánicas (pigmentos, minerales preciosos). 


Teniendo en cuenta esta premisa, el protocolo de análisis arqueométrico 
desarrollado en la Universidad de Valencia para caracterizar los emplastos y 
ungúentos perfumados con propiedades cosméticas procedentes de Mesoamérica 
es un método que integra técnicas microscópicas (LM, SEM-EDX, TEM), 
espectroscópicas (FTIR) y cromatográficas (Pyr-GC/MS), tal y como se detalla a 


continuación: 


Microscopía óptica (LM). A bajos aumentos permite visualizar la superficie de 
las muestras con alta definición, identificando cualidades físicas de gran 
importancia en productos cosméticos (compacidad, textura, mixturas, croma). El 
modelo de microscopio utilizado es un Leica DMR con sistema de luz incidente y 
transmitida, y sistema de polarización en ambos casos. 


Microscopía electrónica de barrido-microanálisis de rayos X (SEM-EDX). 
Posibilita la caracterización y la cuantificación de componentes minerales 
integrados en los emplastos y ungúentos de aplicación corporal. El microscopio 
empleado es un JEOL modelo JSM 6300 con sistema de microanálisis Link- 
Oxford-Isis, operando a 10-20 kV de tensión entre cátodo y ánodo. Para la 
corrección de efectos interelementales en el análisis semicuantitativo se emplea 
el método ZAF. 


Microscopía de transmisión electrónica (TEM). Identifica alteraciones físicas en 
los componentes de tipo mineral, debidas a las distintas técnicas que se 
utilizaron para la manufactura de estos productos cosméticos, como 
exposiciones térmicas puntuales destinadas a intensificar su color o lograr 
mezclas más uniformes entre sus componentes. Para realizar este análisis es 
necesario molturar unos pocos miligramos de la muestra en un mortero de 
ágata hasta reducirlos a un polvo muy fino, que debe dispersarse en 
dicloroetano con ayuda de un baño ultrasónico. 


Espectroscopía infrarroja por transformada de Fourier (FTIR). Esta técnica 
facilita una primera identificación de los componentes orgánicos presentes en 
las muestras, sin omitir aquellos de origen mineral. Representa, por tanto, un 
primer acercamiento a posibles colorantes y aditivos orgánicos incluidos en 
éstas (excipiente aromático). Para ello se utiliza un equipo Vertex 70. Éste 
funciona con un sistema de reflexión total atenuada que cuenta con un detector 


FR-DTGS con recubrimiento para la estabilización de la temperatura. 


Pirólisis-cromatografía de gases / espectrometría de masas (Pyr-GC/MS). La 
caracterización de los excipientes en todas las muestras que aquí presentamos 
fue posible mediante esta técnica. El cromatógrafo de gases empleado para la 
caracterización de las muestras fue un Agilent 6890N (Agilent Technologies, 
Palo Alto, California, EU). 


Contextos y muestras consideradas 


Desde 2010, fecha en que en la Universidad de Valencia inició el proyecto 
Arqueometría del cosmético y el perfume en la Antigua Mesoamérica (dirigido 
por María Luisa Vázquez de Ágredos Pascual), se ha analizado un muestrario 
correspondiente a cuatro grandes culturas mesoamericanas: teotihuacana, maya, 
mexica y tarasca, con una temporalidad que arranca en el Preclásico y concluye 
en el Posclásico. 


Los resultados más antiguos reunidos para el área maya proceden del sitio 
arqueológico de Tak*alik Ab*aj (Costa Sur de Guatemala), concretamente de su 
Entierro 1, ubicado en la Estructura 7A, que data de fines del Preclásico Tardío 
(ca. 100 d.C.).28 El gobernante aquí enterrado fue depositado sobre una camilla 
de madera recubierta con un “colchón” de pigmento rojo, cuyo análisis permitió 
identificar la presencia de un excipiente aromático ligado al color. Rodeando al 
distinguido personaje se dispuso un rico ajuar, del que destacan cuentas tubulares 


de jadeíta y espejos de pirita. 


Las siguientes dos muestras consideradas pertenecen al Clásico Temprano. La 
primera procede de la tumba 19 de Río Azul (Petén, Guatemala), donde se 
encontró un plato polícromo con ofrendas del que proceden los granos de 
pigmento rojo muestreados para este estudio. Al igual que en el caso anterior, el 
color estaba asociado a cuentas de jadeíta, placas de concha nácar y madera 
aromática, entre otros materiales de alto simbolismo. En cuanto a la segunda, se 
trata de nuevo de un pigmento rojo procedente de una cámara funeraria hallada 
en la Estructura I1I-9 de Calakmul, más conocida como Palacio Lundell.*2 El 


cuerpo del dinasta allí enterrado, todavía no identificado, fue recubierto con una 
manta tejida con gran delicadeza, tras lo cual fue colocado sobre una especie de 
banca de madera, en cuya parte inferior se hallaron cinco platos de cerámica. A 
los lados yacían otros recipientes, mientras que una máscara de jadeíta cubría el 
bulto mortuorio. 


Por último, y ya en el Clásico Tardío, contamos con muestras de la tumba de la 
Reina Roja, dispuesta en el Templo XIII-Sub de la ciudad maya de Palenque, 
junto al Templo de las Inscripciones.“ 


Resultados y discusión 


El estudio por microscopía óptica (LM) del pigmento rojo que se empleó para 
recubrir el lecho funerario del gobernante del Entierro 1 de la Estructura 7A de 
Tak”alik Ab*aj identificó en él sustancias aditivas traslúcidas y ambarinas (figura 
9), que la Cromatografía de Gases-Espectrometría de Masas (GC/MS) 
caracterizó como goma de acacia (Acacia farnesiana [L.] Willd).4 Disuelta en 
agua, esta goma permitió mezclar y extender el pigmento rojo sobre el citado 
lecho mortuorio de madera, que resultó ser hematita muy pura (Fe203). De esta 
forma, el delicado aroma de la acacia se imprimió en el pigmento, modificando 
su materialidad, y con ello sus propiedades. A través de la acacia, el color 
incorporó las cualidades aromáticas y medicinales tan apreciadas en muchas 
culturas de la antigitedad, como la egipcia que, desde fechas muy antiguas, la 
utilizó en el proceso de momificación. Su uso como parte del “colchón” de 
hematita en que reposó el dinasta del Entierro 1 de la Estructura 7A de Tak” alik 
Ab'aj lo impregnó de la sagrada itz, esto es, del líquido vital que, en forma de 
goma, gomo-resina, aceite o resina, los antiguos mayas vincularon con la sangre 
que circula y bombea en el interior de los animales,% garantizando la vida y su 
perpetuidad a través de los ciclos estacionales. 


Distintos resultados se obtuvieron para los pigmentos rojos procedentes de la 
cámara del dignatario enterrado en la Estructura 11I-9 de Calakmul y de la tumba 
de la aristócrata encontrada en Palenque, fallecida en el siglo VII en el mismo 
sitio, que presentaron trazas de resinas de tipo pinacea (pino) y burseracea 
(copal), respectivamente.“ A la carga simbólica de ambas sustancias orgánicas y 


fragantes se unió la de los pigmentos rojos de la hematita y el cinabrio (HgS). En 
este sentido, el pigmento corporal untuoso con propiedades aromáticas con que 
se embalsamó a la Reina Roja se obtuvo fijando sobre el sagrado copal 
(excipiente) un cinabrio con apenas proporción de hierro (figura 10),% es decir, 
utilizado en un estado de fontis purísima al que debió conducir su sublimación 
(figura 11). Así tratado, este pigmento bien pudo ser reservado por los antiguos 
mayas para el tratamiento póstumo de los cuerpos de los dinastas, pues se sabe 
que su composición a base de mercurio frena la degradación y el proceso de 
putrefacción corporal. 


Por su parte, en el entierro III-9 de Calakmul la hematita fue ligada con 
excipiente aromático de pino (figura 12). Pequeñas proporciones de cinabrio 
presentes en él podrían estar indicando la adición intencional de este sulfuro de 
mercurio en la formulación (figura 13), situación que comparte con la muestra 
de pigmento rojo procedente de la tumba 19 de Río Azul. Sin embargo, y a 
diferencia de todas las anteriores, en este último caso el color se asentó en una 
matriz fragante de tipo proteico, esto es, en una grasa animal, cuya especie de 
procedencia aún no ha sido determinada. 


CONCLUSIONES 


Como demuestran los resultados anteriormente expuestos, el cuerpo muerto de 
los dinastas mayas podía ser depositado o envuelto con pigmentos rojos ligados 
a excipientes aromáticos de tipo proteico (grasas animales) y polisacárido 
(gomas y resinas), siendo estos últimos los identificados con mayor frecuencia 
hasta la fecha. Esto nos sitúa ante mixturas técnicamente mucho más complejas 
de lo que se pensaba hasta el momento, que, a su vez, y gracias al componente 
orgánico-aromático de los excipientes utilizados en ellas (goma de acacia, resina 
de copal y resina de pinácea), sumaron nuevos y trascendentales significados. 
Empleados en la preparación del cuerpo finado, estos excipientes aromáticos 
debieron imbuirle vitalidad y energía para fortalecerlo en su camino y lustración 
mortuoria. 


Algunas inscripciones del Clásico maya en contextos funerarios de élite 
subrayan la estrecha relación existente en su cosmovisión entre la muerte física y 


el aroma, pues la primera de ellas se producía al expirar k*a*ay *u sak nich nahl, 
esto es, “la blanca flor conciencia”,* expresión con la que se considera que los 
antiguos mayas se referían al alma, o más exactamente al aliento del alma. Es 
probable que el pensamiento maya estableciese una relación metafórica entre la 
naturaleza intangible, etérea y sagrada de ese aliento del alma, y la propia de 
todo aroma, lo que explicaría su protagonismo en contextos funerarios mayas 
desde el Preclásico. A este respecto, en la época colonial Francisco de Fuentes y 
Guzmán se refirió al uso de agua aromatizada para purificar el cuerpo de los 
reyes mayas Pogom antes de que recibieran otros tratamientos previos al sepelio: 
“[...] le bañaban y purificaban con cocimientos de hierbas y flores aromáticas”. 


Asimismo, sabemos que en fases póstumas ulteriores al entierro inicial se 
empleaban fragancias sagradas, como el copal. David Stuart, por ejemplo, 
identifica el término och k*ak”, “entra el fuego”, para los eventos de reentrada.“ 
En ese mismo sentido, también sabemos que la comunicación con dioses y 
ancestros se realizaba a través del fuego y de las ofrendas de sangre, copal u 
otras sustancias catalizadoras, entre las cuales cabe resaltar los aromas de acacia 
y pinácea mencionados y descritos en este estudio. Según una noción más 
reciente, la ventilación y el humeado de los mausoleos de los dignatarios mayas 
ya esqueletizados sirvió para remplazar el tufo acumulado durante el proceso de 
putrefacción póstuma.*0 


De acuerdo con la información reunida a partir de fuentes etnohistóricas, en su 
mayoría procedentes del centro de México, es probable que el uso de aromas en 
la preparación de dignatarios difuntos y en su consagración como ancestros 
fuese una práctica mortuoria más generalizada en Mesoamérica.*! El dato 
etnohistórico constata la importancia que tuvo el perfume para la purificación 
ritual de estos cuerpos, mientras que los resultados arqueométricos aquí 
presentados refuerzan su destacado papel en la cultura maya, probando que el 
color con que fue amortajada o depositada la realeza estuvo asentado en 
excipientes fragantes de alta significación (goma de acacia, resina de pino, resina 
de copal). Como ocurrió en otras culturas de la antigiiedad, por ejemplo las del 
Mediterráneo oriental y occidental, cualquiera de estos excipientes aglutinaba 
excelentes cualidades fragantes, medicinales y cromáticas, lo que en el caso de 
Mesoamérica confirma la existencia del triángulo fragancia-color-fármaco. 


Así como expiró “la blanca flor conciencia” de estos distinguidos dinastas, 
dejando su cuerpo como única evidencia de su paso por este mundo de los 
sentidos, el excipiente aromático y el pigmento fueron los únicos restos 


corpóreos que quedaron de esas placentas y lechos de color y aroma en los que 
reposaron los cuerpos de estos altos dignatarios de las cortes mayas. Nada queda 
de las fragancias que probablemente se asentaron en los citados excipientes. Se 
extinguieron con el paso del tiempo. Su reproducción experimental depende de 
esa “ciencia de lo intangible” que exige un trabajo interdisciplinar entre 
arqueólogos, arqueómetras, historiadores, historiadores del arte y epigrafistas, 
entre otros. Hacia ese horizonte camina esta reciente línea de investigación que, 
por el momento, sólo muestra la punta del iceberg de un tema de gran 
trascendencia para entender en su correcta dimensión cultural, material y 
simbólica el olor, el color y la muerte entre los antiguos mayas. 
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IMÁGENES 


FIGURA 1. Detalle de la Salvia divinorum, México 


FUENTE: fotografía de Eric Hunt CC-BY-SA-3.0/CC-BY-2.5 vía Wikimedia 
Commons. 
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FIGURA 2. Detalle de una pintura mural al fresco en la Casa de los Vetti de 
Pompeya, siglo I d.C. Obsérvese cómo la preparación del perfume está a cargo 
de amorcillos alados 


FUENTE: Carlo Giordano y Angelandrea Casale, Perfumes, Unguents and 
Hairstyles in Pompeii, 2a. ed., Roma, Bardi, 2007. 


FIGURA 3. Dintel 24, Estructura 23 de Yaxchilán 


FUENTE: Linda Schele y Mary E. Miller, The Blood of Kings. Dynasty and 
Ritual in Maya Art, Nueva York, George Braziller / Kimbell Art Museum, 1986. 
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FIGURA 4. Obsérvense las flores insertas en los tocados de los dignatarios 


FUENTE: Images O Justin Kerr, Kerr Database K: 558. 


FIGURA 5. Lirios permean con su agradable olor el fondo crema en el que se 
despliegan 


FUENTE: Images O Justin Kerr, Kerr Database K: 6436. 


FIGURA €. Lirios flotan en fondo negro, impregnando ese espacio con su 
fragancia 


FUENTE: Images O Justin Kerr, Kerr Database K: 5229. 


FIGURA 7. Dios anciano emerge de una flor de lirio que le envuelve en su 
sagrado aroma 


FUENTE: Images O Justin Kerr, Kerr Database K: 6085. 


FIGURA 8. El pigmento rojo que recubrió la camilla funeraria del Entierro 1, 
Estructura 7A, de Tak*alik Ab'aj. El análisis por microscopía óptica identifica 
heterogeneidad en el compuesto 


FOTO ARCHIVO: Laboratorio de Análisis y Diagnóstico de Obra de Arte de la 
Universidad de Valencia-LANDIARH. 


FIGURA 9. Sustancias ambarinas y traslúcidas que ligaban el pigmento rojo de 
la camilla funeraria del Entierro 1, Estructura 7A de Tak*alik Ab'aj 


FOTO ARCHIVO: Laboratorio de Análisis y Diagnóstico 


de Obra de Arte de la Universidad de Valencia-LANDIARH. Fotografía al 
microscopio óptico. 


FIGURA 10. Fotografía al microscopio óptico del pigmento rojo que recubrió a 
la dignataria denominada Reina Roja, encontrada en el Templo XI1I-Sub, 
Palenque 


FOTO ARCHIVO: Laboratorio de Análisis y Diagnóstico de Obra de Arte de la 
Universidad de Valencia-LANDIARH. 
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FIGURA 11. Espectro al microscopio electrónico de barrido / Microanálisis de 
rayos X del pigmento anterior (figura 10). Obsérvese la presencia única de 
mercurio (Hg) en la muestra 


FOTO ARCHIVO: Laboratorio de Análisis y Diagnóstico de Obra de Arte de la 
Universidad de Valencia-LANDIARH. 


FIGURA 12. Fotografía al microscopio óptico del pigmento rojo asociado al 
Entierro II1-9 de Calakmul 


FOTO ARCHIVO: Laboratorio de Análisis y Diagnóstico de Obra de Arte de la 
Universidad de Valencia-LANDIARH. 


FIGURA 13. Espectro al microscopio electrónico de barrido / Microanálisis de 
rayos X del pigmento anterior (figura 12). Obsérvese la combinación de hierro 
(Fe) y mercurio (Hg) en la muestra 


FOTO ARCHIVO: Laboratorio de Análisis y Diagnóstico de Obra de Arte de la 
Universidad de Valencia-LANDIARH. 
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Los seres humanos perciben olores en todas partes. Al inhalar y exhalar 
experimentan el mundo a través de las fosas nasales, que contienen receptores 
que transmiten al cerebro las señales captadas por esa vía. Sin embargo, el olfato 
es el sentido más difícil de describir. Así, las analogías pueden ayudar cuando 
sugieren que algo es capaz de incluir entre sus características la de presentar un 
olor o sabor “ahumado”, “afrutado” o “dulce”, y una variedad de emociones, que 
van del disgusto al placer, a la intoxicación, contribuyendo a describir los efectos 


de los estímulos en la nariz. 


Cualquiera que haya visitado las tierras bajas tropicales de Mesoamérica 
comprende el impacto olfativo de este entorno. Agradables y picantes, los olores 
de la flora y la fauna orgánicas pueden llegar a ser abrumadores. Las frutas 
maduras y podridas bombardean la nariz; también hay plantas con flores, bestias 
que defecan, y basura en lenta descomposición bajo el sol, además de tormentas 
diluviales durante la época de lluvias, con resultante moho. En los densos y 
cálidos bosques del mundo maya, tales olores habrían de viajar lejos, invadiendo 
las fosas nasales mucho antes de que los ojos pudieran encontrar su fuente. La 
antropóloga Constance Classen? plantea la posibilidad de que, debido a que la 
vegetación limita la visibilidad, los pueblos tropicales incluso privilegien el 
olfato por encima de todos los demás sentidos. Tal vez por eso, en el yucateco 


colonial, idioma de gran parte de la península de Yucatán, “buscar una 
comunidad” se decía boboc ni u cah, “olfatearla como un perro”.* El olor de los 
asentamientos se hacía evidente mucho antes de que las casas, las plazas y los 
vertederos de basura aparecieran a la vista. 


Los diccionarios de lenguas mayas, ya sea de fuentes coloniales o modernas, 
abren una ventana para que podamos comprender cómo se manejaban ciertos 
conceptos particulares en tiempos lejanos. Gracias a las conexiones históricas 
que muestran estos idiomas, la coherencia y la consistencia entre las entradas y 
sus glosas apuntan hacia términos, significados y conceptos específicos que 
probablemente se remontan a un pasado más dilatado. Los idiomas mayas, por 
ejemplo, cuentan con una variedad de palabras para significar “olor”, 
presentándolo a la vez como experiencia y como propiedad abstracta. El choltí, 
la lengua más estrechamente relacionada con la que aparece en las inscripciones 
de la época Clásica, tiene la palabra boc (bok) para significar el olor como 
experiencia, mientras para la acción de oler cuenta con la voz utzi (utz*i) que, 
curiosamente, también sirve como una palabra para “beso”.5 Por otro lado, el 
yucateco identifica los “malos olores” con el vocablo tzih, distinguiéndolos 
explícitamente de sus contrapartes más agradables.* Sin embargo, hasta el 
momento no se tiene registro de ninguno de estos términos en los jeroglíficos del 
periodo Clásico. Antes bien, el olor debe ser entendido a partir de la 
representación visual y de los contextos en que la fragancia y el mal olor 
desempeñaron un papel. 


LOS AROMAS Y EL SENTIDO DE LA VIDA Y DE LA MUERTE 


La imaginería maya ofrece muchas representaciones de los olores, algunos 
agradables, otros acres o repugnantes.” Mediante la combinación de señales 
culturales y convenciones artísticas, los pintores y talladores no sólo 
describieron las fuentes de los olores, sino también su experiencia olfativa, 
empleando signos visuales que representaban aromas y estímulos olfativos. Un 
tipo de “sinestesia” gráfica empleaba pistas visuales para indicar una experiencia 
no visual. Más allá de la conveniencia de dicha representación, ésta coincide con 
un rasgo vital detectable en el antiguo pensamiento maya: la distinción entre lo 
que consideramos lo material y lo inmaterial, lo permanente y lo efímero, que 


con frecuencia se abre paso en su imaginería. Por ejemplo, los incensarios, las 
flores y los alimentos cocinados “exhalaban”. A menudo, los aromas que 
despedían eran mostrados saliendo en forma de pares de curvas sólidas. En 
ocasiones, estas formas se parecían a las vírgulas del habla, un medio que en la 
imaginería maya indicaba la vocalización. En otros lugares, sobre todo cuando 
su forma era más angular, se asemejan al símbolo ik” para significar “viento”. 
Además, al igual que en las nociones mayas sobre la vista, el olor y la fragancia 
eran entendidos claramente como algo expansivo.? Las representaciones de la era 
Clásica del acto de ver muestran dos zarcillos que salen de globos oculares 
humanos en formas que parecen corresponder a los límites de la visión 
periférica. (Según la creencia maya, el ojo era la fuente de la que emanaba la 
vista, teoría sobre la visión semejante a la de gran parte del mundo antiguo. 
Técnicamente, esto recibe el nombre de “extramisión”, en contraste con las 
creencias actuales que hacen hincapié en la “intromisión”, es decir, la recepción 
de luz externa en la retina.) La forma bifurcada del olor y la fragancia, en 
remolinos que dan vueltas sobre sí, fugaces y, sin embargo, dotados de 
consistencia rígida, hace alusión a su amplio alcance, pues se extendían mucho 
más allá de cualquier posibilidad de ver su fuente. Con el uso de dos espirales, 
los artesanos mayas evocaban el poder envolvente de la vista, aunque destacaban 
menos la incorporación sensorial de las fosas nasales que la fuente de la que 
emanaba el aroma. Un excelente ejemplo es la Casa E en Palenque, México, en 
la que pueden verse numerosos emblemas florales que, según se pensaba, 
probablemente exudaban un aroma exquisito, embriagador de manera 
sinestésica.? Los diseños floridos de muchas vasijas mayas del Clásico Tardío 
permiten establecer asociaciones placenteras adicionales, además de transmitir la 
riqueza sensorial de la vida cortesana diaria entre las élites.*% Incluso, los duros 
adornos de jade de los nobles se asemejan a las estructuras botánicas de las 
flores.1 


Sin embargo, para los mayas del periodo Clásico el aroma no sólo mejoraba la 
atmósfera y el ambiente de la corte real; también servía como una metáfora del 
alma, como una representación del aliento de vida. En el arte olmeca y maya 
desde la época formativa y hasta el periodo Posclásico Tardío, los signos 
representativos del aliento corresponden a cuentas ensartadas o a flores, que en 
general pueden verse flotando frente a la nariz o en parejas junto a cada fosa 
nasal. Las cuentas de jade, representación física del precioso aliento,*? cuando 
indican el aliento real o divino a menudo aparecen en forma de flores: un aire 
refinado y dulce que contrasta con el hedor de la muerte y la decadencia. El 
fragante aliento que emana de la zona nasal transforma toda la cara en una flor 


que emite su perfume. En el monumento 65 de Kaminaljuyú, los gobernantes 
pueden distinguirse por los elementos florales de su respiración, rasgo ausente en 
los prisioneros degradados que flanquean sus tronos. Los animales, muy 
apropiadamente, tienen aliento dividido, de serpiente (los ciervos), distintivas 
vírgulas acuosas (las ranas, los peces y las tortugas) o carecen de aliento.13 


Los seres siniestros, como los dioses de la muerte, respiran papiros manchados 
de sangre o exhalan alientos retorcidos, óseos y angulares. De hecho, el aliento 
de los dioses de la muerte podría haber inducido enfermedades miasmáticas en 
quienes fueron lo suficientemente desafortunados como para olerlo. Una 
característica común de estos seres es el mal olor que se despliega desde la parte 
inferior de sus huesudas cajas torácicas (figura 1), aunque un vaso policromático 
de la colección Dumbarton Oaks retrata a un ser grotesco exhalando su mal 
aliento por la nariz.** En su color rojo y forma curva, estas volutas se asemejan a 
las representaciones mayas del fuego; el hecho de que sean rojas, e incluso de 
apariencia sangrienta, es, sin duda, prueba de que en un haz se juntaron distintos 
significados, de que se trata de una efusión sanguinaria mezclada con lenguas de 
fuego. ¿Acaso se pensaba que los dioses de la muerte eran, en teoría, “calientes” 
o “como el fuego”, como ocurría con numerosas enfermedades mayas?** Del ano 
se derrama un flujo apergaminado dividido en bandas, rayado y manchado con 
sangre, del que además brotan pequeñas volutas como para señalar excremento. 
La intención podría haber sido la de evocar la disentería, el gran destructor de la 
vida en los asentamientos humanos más hacinados. En la escritura maya, el 
humeante y huesudo tórax también aparece como un raro glifo: en una grafía de 
“escritura” u-tz'¡-ba-li/IL,*6 y en el texto vario número 9 de Tikal, una exquisita 
copa de alabastro muestra un grupo de signos que probablemente digan ye-tz*e- 
li/IL, expresión traducida en un diccionario colonial posterior como “copa de 
vino”. En ambos casos, la caja torácica esquelética y su ardiente erupción 
parecen ofrecer un valor de li o IL, aunque el motivo exacto para vincular este 
sonido con un tórax humano sigue siendo poco claro. Se cree que otra conexión 
entre el mal olor y la muerte explica una expresión para designar a esta última 
durante el Clásico Tardío. Ésta se lee k*a”-ay-i/u, “flor blanca”, -ik”-u-tis, “ha 
consumado su aliento floral, su flatulencia”, como contraste entre dos 
exhalaciones corporales.!* La exhalación oral dulce es la cualidad del alma 
celeste; su contraparte anal fétida corresponde al inframundo. Como señala 
David Stuart, el problema en este caso es que el u-tis, “su flatulencia”, más 
plausiblemente se refiere a la primera parte de un nombre real, U Tis Chan Ahk, 
“la flatulencia de la tortuga en el cielo”. El nombre resuena como un extraño 
epíteto real; sin embargo, al igual que muchos de estos nombres del periodo 


Clásico, podría hacer referencia a algún episodio mítico.” 


BUENOS 


El olfato y el gusto —los sentidos químicos— están profundamente entrelazados 
en el cerebro humano. Los sabores agradables son producidos por la 
convergencia de estímulos gustativos y olfativos. Una combinación de la 
información obtenida del olor y del sabor se incorpora a distintas regiones de la 
corteza, incluso a neuronas individuales.? Al parecer, los mayas comprendían 
que la ingestión de olores y de sólidos ocurre de manera simultánea. En tzotzil 
colonial, el término “oler” se traduce literalmente como “intentar, probar”, 
refiriéndose generalmente al acto de prepararse para comer.?! Del mismo modo, 
el chortí pone de manifiesto la relación existente entre estos sentidos, por 
ejemplo, en las frases ahk*u uyak” taka, “aplicar la lengua a, probar”, y ahk*u u- 
ni' taka, “olfatear”.?22 


Un ejemplo directo de esta convergencia aparece en una vasija policromática del 
periodo Clásico maya, en la que un colibrí antropomórfico clava su pico en una 
flor y yace sentado cerca de cestas llenas de ramos o guirnaldas de flores. Las 
flores son la ofrenda de su anfitrión, un joven señor entronizado, como lo son los 
tamales u otros alimentos que a menudo se ofrecen a los huéspedes humanos 
(figura 2). Según parece, el colibrí se comerá en breve estos bocados o, como 
veremos, también podría ser que el joven señor que preside la escena los agarre. 
Otros alimentos también adquieren cualidades florales. Éstos subrayan sus 
efectos embriagantes sobre múltiples sentidos, por ejemplo, la dulce 
fermentación de la miel mostrada en tarros infestados de abejas. 


Las fragancias, como etéreas espirales de humo, aroma o vapor, literalmente 
“alimentaban” a las deidades, a los ancestros y a los muertos. Una lujosa tumba 
real descubierta en el sitio de El Zotz, en Guatemala, ofrece un revelador 
ejemplo de los alimentos, reales y efímeros, que integraban el banquete funerario 
de un gobernante del siglo 1V.2 Entre los 23 recipientes que cubren el suelo de la 
cámara funeraria se encontraron varias vasijas de servicio ornamentadas, con 
tapas, incluyendo una que contenía los restos de dos codornices (Colinus 
virginianus). Sin embargo, otros cinco recipientes del conjunto —dos jarras con 


surtidor, un tarro con asas y fondo redondeado, y dos vasijas esféricas vacías 
ubicadas encima de cuencos poco profundos con pitón— fueron quemados tan 
severamente que sus superficies exteriores estaban ennegrecidas y agrietadas, 
pelándose debido a la intensidad del calor durante la exposición (figura 3). El 
grado de ardor observado en estos recipientes sugiere que fueron expuestos 
directamente ante una llama viva, lo que “cocinó” su contenido, transformándolo 
en humo y cenizas, una comida más apetecible para los muertos. Otros 
recipientes contenían ofrendas en forma de cuerpos de niños, quemados entre 
dos tazones puestos el uno invertido sobre el otro. Los sacrificios humanos que 
involucraban fuego podrían haber sido vistos desde lejos debido al humo 
ascendente, aunque también es posible que hayan sido detectados por el hedor de 
la carne humana rostizada.?* Una figurilla que ahora se encuentra en el Museo de 
Arte de Baltimore habría descansado sobre su estómago, al igual que una figura 
similar encontrada en el altar 9 de Tikal: en esa escultura dos antorchas 
descienden desde lo alto abrasando la espalda de este prisionero real.? En el 
caso de las ofrendas, la experiencia sensorial debió ser extremadamente ardua, 
con sus correspondientes efectos sombríos y horribles, pues también fue oída, 
vista y Olida por quienes se reunieron en el lugar. 


El tabaco (Nicotiana sp.) acercó las experiencias sensoriales del olfato y el gusto 
a los vivos. La planta, que podía fumarse, pulverizarse e inhalarse, o mezclarse 
con lima para formar una mascada,?é fue una provisión popular en todo el mundo 
maya.” Los mayas yucatecos del periodo Colonial Temprano y sus vecinos los 
lacandones, que consumían tabaco en pipas o a manera de cigarros, asociaban la 
deliciosa golosina con el olfateo de flores aromáticas.? La imaginería del Códice 
xtlilxóchitl sugiere que, en términos generales, dicha asociación se produjo en 
toda Mesoamérica. El Códice (folios 105r, 107r) ilustra cómo, de manera literal, 
el tabaco y las flores iban de la mano: un ramo de flores en la mano izquierda de 
un noble y un cañuto de fumar en su mano derecha. Como nos recuerda Élodie 
Dupey, el Códice Vaticano A (folio 60r) representa a Moctezuma de manera 
similar, con un ramo de flores en su mano izquierda y un cañuto o cigarrillo en la 
mano derecha. 


La idea de que los olores no se limitaban al sentido del olfato sino que también 
podían ser consumidos se extendió a otras zonas de Mesoamérica. En el Códice 
Florentino, Sahagún” describe y representa ofrendas fragantes que 
habitualmente se realizaban en los banquetes de los comerciantes, tal vez como 
una especie de preparación gustativa o limpieza del paladar (figura 4). El 
proceso de ingestión implicaba múltiples sentidos —la vista, el olfato y el gusto 


—, al parecer en una secuencia rígidamente establecida, ritualizada. En primer 
lugar, se proporcionaba el tabaco; la forma tubular del cañuto evocaba la forma 
de un propulsor de dardos, o átlatl. El humo daba paso a ofrendas de flores, que 
simbolizaban escudos. Por último, se consumían alimentos, a lo cual seguía 
chocolate al final del banquete. El humo y las flores servían como aperitivos 
olfativos para los comestibles tradicionales y, a su vez, el conjunto formaba parte 
de una secuencia de ingestión de especial importancia para los nahuas. Daniele 
Dehouve? sugiere que el maridaje formal entre flores y tabaco servía como un 
difrasismo de tipo material al que se brindaba representación (como se sabe, el 
término “difrasismo” designa un fenómeno común en las lenguas, generalizado 
especialmente en las lenguas mesoamericanas, en el que se juntan dos palabras 
distintas que, al estar estrechamente asociadas por ser sinónimas o de significado 
adyacente, dan lugar a la creación de un tercer concepto más vasto y casi 
siempre metafórico). Como sucedía en la lengua, el humo y el tabaco 
funcionaban como sinónimos y conjuntamente dieron como resultado un 
concepto más amplio: el consumo ritual. 


Una escena similar, en la que unos señores del periodo Clásico maya huelen uno 
un ramo y el otro tal vez una orquídea antes de una fiesta, puede verse en una 
vasija proveniente de la zona de Río Azul, en Guatemala (figura 5). Al igual que 
el suntuoso banquete descrito en el Códice Florentino, la escena más amplia 
muestra vasijas de servicio y vasos para chocolate; al parecer, la imagen general 
corresponde a una fase inicial, momentos antes de la ingesta, que muestra el 
acomodo y la recepción adecuada a varios invitados. El pequeño ramo y la 
expresión con que se porta evocan los ramilletes de flores que se hicieron 
populares en el Londres de mediados del siglo XVII, durante la Gran Peste. 
Como pequeños arreglos de flores aromáticas y hierbas frescas, los ramilletes se 
llevaban siempre que fuera necesario aventurarse más allá de la propia puerta, 
pues se pensaba que su fragancia repelía el hedor miasmático de la muerte, en 
ese entonces visto como la causa de la enfermedad. Siempre a la mano, los 
ramilletes proporcionaban fácil acceso a aromas intensamente agradables, 
opacando incontables olores que impregnaban la vida citadina europea. Sin 
embargo, otra interpretación sugiere que el uso maya de ramos representaba 
simplemente una forma de “ingestión” preparatoria, y que, al igual que la 
comida y la bebida, los olores agradables eran considerados un tipo de artículo 
consumible. 


Otros ejemplos también sugieren que el orden de ingestión era importante para 
los mayas. Para aquellos del periodo Clásico, el pan y la bebida en forma de 


tamales y agua o chocolate poseían una dimensión mitológica, como una díada 
elemental, y debían ser servidos en ese orden.*1 En la fiesta mortuoria de El Zotz, 
dentro de la tumba del fundador de la dinastía se colocaron ofrendas dispuestas 
en líneas secuenciales y en capas de objetos, patrón especialmente evidente en 
las posiciones anidadas o en las bocas sobrepuestas de ciertas piezas de 
cerámica. Las vasijas intensamente quemadas, en las que se ofrecieron ofrendas 
humeantes, quedaron colocadas a lo largo del piso de la cámara funeraria en una 
línea con dirección norte-sur. Esto se llevó a cabo antes de que fuera enterrada 
una línea similar —pero independiente— de vasijas de servicio sin quemar, 
incluido el recipiente con tapa que contenía dos codornices. Por último, 
siguieron dos vasos cilíndricos de madera, ahora desintegrados, lo que refuerza 
la idea de la existencia de una secuencia ritual de fragancia, alimentos y 
líquidos.?2 


MALOS 


En el mundo maya coexistían las delicadas flores y el incienso aromático con 
terrosos almizcles animales y olores nocivos de residuos en descomposición. A 
ello se agregaba el olor de los cuerpos humanos. No es difícil imaginar que la 
estrecha proximidad, bajo el calor opresivo y la humedad de los trópicos, 
exigiera un olor más agradable que opacara los otros, lo que quizás explica la 
presencia de pequeños ramos de flores frente a la nariz de los miembros de la 
corte real. Algunos de estos ramos incluso pudieron haber sido medicinales. Sin 
embargo, las escenas en que la realeza aparece olfateando arreglos florales 
también son ejemplos de la “buena vida”: capturan vívidamente la existencia 
suntuosa y perfumada de las élites de la sociedad maya. 


Para los antiguos mayas, los olores animales —fuertes, penetrantes, invasivos— 
eran igualmente notorios. Consideremos, por ejemplo, al pecarí o saíno, un 
mamífero relativamente común en los bosques profundos de Guatemala, Belice 
y México. A menudo se les huele antes de ser vistos. Se trata de animales 
bastante ruidosos, agresivos, que se desplazan en manadas y avanzan en nutrido 
contingente mientras chasquean los dientes a ritmo veloz. Ante todo emiten un 
olor intenso, potente, que llega en oleadas, irrumpiendo en la nariz. De hecho, en 
choltí la axila se llama chitam mez, “escoba pecarí (¿?)”, un nombre que hace 


referencia al terrible mal olor y a la gran vellosidad de su homónimo.*3 


En una vasija que hoy se encuentra en el Dallas Museum of Fine Arts, las 
cabezas de cuatro de estos animales fungen como soportes del recipiente (figura 
6). Sus hocicos se hunden en el “suelo” —es decir, en la superficie sobre la que 
se asienta la pieza—, probablemente haciendo una alusión ingeniosa a la forma 
de comer de los pecaríes (y otros porcinos), que hurgan con su nariz en la 
suciedad y las hojas de la selva. Dichos soportes elevados fueron relativamente 
comunes en el periodo Clásico Temprano, desde alrededor del año 250 hasta el 
550, por lo que la gracia debió ser evidente para cualquiera. En la frente de los 
pecaríes de Dallas puede verse una línea ondulada que los epigrafistas llaman el 
“rizo de kaban”, haciendo referencia a su inclusión en el signo del día kaban en 
el sistema de escritura maya. En este caso, el rizo de kaban invoca un olor 
terreno, glandular, perturbador, semejante al almizcle del pecarí u otro mamífero. 
Como glifo, el signo se lee seguramente como kab, “tierra”, como se demuestra 
haciendo la sustitución directa con las sílabas en los textos de Palenque y otros 
lugares. Sin embargo, en la imaginería maya el rizo de kaban connota un olor o 
almizcle intenso, el del pecarí, o el de otros mamíferos malolientes, incluidos los 
ciervos. 


En el mundo maya se han encontrado dos tipos de ciervo. El ciervo de cola 
blanca (Odocoileus virginianus) sobresale por su olor glandular. Emitido desde 
la frente y corriendo ante el ojo, el olor resulta lo suficientemente potente como 
para ser detectado a distancia por el débil olfato humano. La presencia del rizo 
de kaban en la cara y las orejas del ciervo probablemente haga referencia a este 
almizcle (figuras 7a y 7b). Varias orejas de ciervo presentan un elemento 
cruzado, como dos bastones, característica encontrada en cierta cantidad de 
imágenes. Si bien éstas carecen de una explicación directa, deben guardar alguna 
relación, opuesta o complementaria, con los rizos de kaban. 


Un segundo rasgo es la presencia del rizo de kaban en uno de los Héroes 
Gemelos de la mitología maya, 1 Ajaw. El gemelo “moteado”, que muestra 
grandes círculos oscuros en su cuerpo y sus mejillas, es el cazador 
paradigmático. Una posible etimología de su nombre en maya quiché es 
“número uno [¿el único? ], el de la cerbatana”. En raros casos, el gemelo 
“moteado” aparece con orejas y astas de ciervo (figura 8a). Otras escenas lo 
muestran como un guerrero, con un tocado de ciervo también marcado por un 
rizo de kaban. Cabe destacar que este mismo rizo, además de aparecer en su 
rostro, se muestra flotando enfrente de su nariz (figura 8b). Incluso sin el tocado, 


el gemelo puede mostrar estas marcas, en una mancuerna que deja ver 
claramente que es una variante de 1 Ajaw; en este caso, su compañero es la 
versión clásica de Ixbalanqué, su gemelo esperado (figura 8c). El rizo frente a su 
Cara se asemeja a las emanaciones de flores y humo antes descritas, junto con la 
naturaleza etérea de un aroma que será exhalado u olfateado. 


¿Qué se puede inferir del rizo y de 1 Ajaw? En gran parte de Norteamérica, la 
caza de ciervos implica el uso de diversos tipos de pertrechos. Para quienes 
habitan la ciudad, posiblemente la práctica más extraña sea la compra y la 
posterior aplicación de abundantes inhibidores del olor humano —para la 
mayoría de los animales, el olor humano es muy penetrante y probablemente 
cause alarma— o de esencias que concentran o imitan el olor de venado hembra 
con el fin de atraer al macho. Así, el gemelo “moteado”, 1 Ajaw, pudo haberse 
identificado con su presa en formas no del todo comprendidas, entre las cuales 
quizá se incluyó la de exudar el olor o percibir el tufo de su captura. Era este un 
hombre que despedía el olor del almizcle, vinculado con el fuerte olor glandular. 
Los cazadores mayas del periodo Clásico aparecen con manchas oscuras de 
pintura corporal sobre la piel, en forma de mano, las cuales comparten con 1 
Ajaw y probablemente les hayan brindado camuflaje bajo la irregular luz de la 
selva (figura 9). Sin embargo, cabe preguntarse si la preparación y la aplicación 
de olores también era parte de las costumbres consagradas de los cazadores. 


EXCREMENTO, OLOR Y ORDEN MORAL 


Aún quedan dudas respecto a si el rizo de kaban verdaderamente está 
relacionado con la “tierra lodosa” o el “suelo terregoso”, considerados en 
contraposición con el fuerte olor de la tierra recién abonada con estiércol. En 
otras palabras, por sí mismo, como atributo, el rizo confiere cierta característica 
ampliamente comprendida por los mayas del periodo Clásico, pero no aparece 
solo. Desde sus primeros ejemplos, el signo kaban también incluye grabados en 
piedra, líneas curvas con contornos punteados. El glifo del periodo Clásico para 
“tierra” abarca signos que dan cuenta de su olor acre, distinguiéndola como “un 
terreno de noche fértil”. En chol, el término ta? cháb, “cera, barro”, se traduce 
literalmente como “excremento-tierra”. Como elemento simbólico, el rizo de 
kaban es similar, si no idéntico, al símbolo utilizado durante el Posclásico en el 


centro de México para significar “excremento”, punto reforzado por el dios de la 
muerte antes discutido (figura 1). Se puede pensar que el almizcle debe haberse 
presentado como uno de los productos más olorosos del cuerpo animal, humano 
o no humano. Al respecto, cabe señalar que el hedor de los excrementos es uno 
de los primeros olores con que uno se encuentra en la vida y que la eliminación 
de desechos sigue siendo un problema constante en cualquier asentamiento. 


La mayoría de las lenguas comparte una raíz que se remonta al protomaya, *tzaa 
o *ta, para referirse a desechos corporales humanos y no humanos.** En chortí, 
ta” tiene un sentido amplio, que describe cualquier cosa que el cuerpo deseche o 
deje atrás, desde escamas de piel seca hasta huellas o excremento.*5 En chol, 
soyta* alude a “los intestinos”,36 lo que puede estar relacionado con su, que en 
idioma chuj es el vocablo que designa “nido”, proveniente de la raíz maya 
oriental *sook, también un vocablo para significar “nido”;3 por lo que, 
literalmente, el término sería “nido de su excremento”.*8 Los lunares y marcas de 
nacimiento son denominados ta*juk, “excremento de insecto”, mientras que la 
zona de la pantorrilla es ta?ok, el “excremento de la pierna”; ta*il lak wut, las 
“Secreciones oculares”, se traduce literalmente como “excremento-nuestros- 
ojos”.3% El diccionario Motul de yucateco colonial* amplía el término, 
incluyendo también los excrementos cuando aún están dentro del cuerpo; luego 
define el vocablo taa? como “la barriga, vientre, o intestino, donde se concentra 
el estiércol de los animales”. La definición abarca también otras formas de 
excrecencia, como sucede en el caso de tak'in o ta*k'in, literalmente 
“excremento-sol”, para “oro”,*1 y ta”ek”, “excremento estrella”, para una estrella 
fugaz.2 


La basura también tiene cualidades olfativas distintivas en los idiomas mayas. 
En quiché formal, la raíz *xex hace referencia a la “basura” en chortí, pero 
también a “tener mal sabor” en quiché y kakchikel.* En chortí hay una variedad 
de términos disponibles para describir la naturaleza particular de las sensaciones 
desagradables: ink*umaj para “maloliente, olor a leche en mal estado”; insakin 
para “apestoso, maloliente”; insut” para “pegajoso y viscoso, pastoso”; intak*tak' 
para “pegajoso, gomoso”, e intuj para “maloliente, apestoso”. Algunas raíces y 
términos que designan olores ofensivos se vinculan de manera explícita con la 
carne O la fruta podrida,“ señalando quizás una distinción entre olores 
particularmente nocivos de residuos alimenticios y otros tipos de desechos 
menos acres. 


Por otra parte, hay indicios de que en el pensamiento maya existían conexiones 


entre la suciedad del mundo real y la inmoralidad humana. En el centro de 
México, Louise Burk-hart* ha encontrado enlaces entre el concepto nahua de 
contaminación, tlazolli, y los discursos morales indígenas y coloniales. Las 
acciones que implicaban contacto con el tlazolli, una fuerza contagiosa y 
contaminante, estaban restringidas o prohibidas, y éste debía ser controlado 
mediante rituales de purificación como el baño, la abstinencia sexual y el ayuno. 
Las nociones de contaminación física y moral eran cercanas e incluso se 
traslapaban, y ambas existían dentro del pensamiento nahua en una relación 
metonímica. 


A pesar de que los mayas no parecen haber tenido un concepto equivalente a 
tlazolli, en su pensamiento existen señales de la existencia de conexiones entre la 
suciedad del mundo real y la inmoralidad humana. En chol, kis es un adjetivo 
que indica “podrido, descompuesto” para el caso de la carne, a la vez que 
significa “flatulencia”,*6 mientras que kisin es un sustantivo que sirve para 
indicar “vergúenza, estar avergonzado”. Kisin también es el nombre dado al 
dios de la muerte en las fuentes coloniales y en un ejemplo del periodo Clásico, 
y significa “el flatulento”;*8 una vez más, el hedor del dios de la muerte coincide 
con este carácter fétido. El término tuw significa “apestoso”, pero también “con 
olor siniestro”.** En yucateco, el vocablo chab, definido como “olor a suciedad y 
suciedad en sí” y “sudor o mal olor de una mujer”,* está implícito en la frase 
chabil than ti, que indica “rebelde, desobediente”, lo que liga la suciedad al 
comportamiento inadecuado. 


Los términos que conectan la corrupción física y moral contrastan con pares 
similares que hacen referencia a la pureza en estos sentidos: en chol, sujkun es el 
verbo que designa “limpiar”; sujm y sujmesan se definen como “verdad” y 
“decir la verdad”, respectivamente." En yucateco se atribuye una variedad de 
significados al término p*etaye*n, incluido el de “fétido, sucio, suciamente”, así 
como “cosa deshonesta, cosa indecente, abominable” y, en el uso colonial, 
“excomulgado”.*3 En el tzeltal del periodo colonial, los olores acres están 
léxicamente relacionados con el término utzlab, algo “malo”, como es el caso de 
utziy, “oler algo”, y utzbenin, “olor difundido en el aire o que golpea la nariz”. 
En su descripción del carácter generalizado del término tlazolli, Burkhart?” hace 
notar dos frases que Sahagún enumera en el catálogo de insultos utilizados por la 
gente común: tatapacuitlapol y txotxomacuicuitlapol, sinónimos que traduce 
como “un gran montón de heces desgastadas”. Aunque no como insulto, en 
yucateco existe la frase mucucilon taan cohol luum, que se traduce como “somos 
un saco de basura y suciedad”.* En nahua, es un insulto equiparar a una persona 


con un gran montón de heces desgastadas; casi de la misma manera, la frase en 
yucateco apunta a la transferencia de términos relacionados con los residuos de 
las descripciones de objetos físicos a las metáforas del cuerpo humano y su 
naturaleza. 


Entre los mayas, el énfasis en las prohibiciones y los rituales ligados a la 
purificación subraya aún más la relación entre la impureza física y moral. En la 
Relación de las cosas de Yucatán, Diego de Landa destaca el acto de barrer como 
un ritual importante de purificación. En la celebración del Año Nuevo Pop se 
barrían las casas y se desechaba la basura. Landa también relata cómo el patio de 
una casa debía barrerse y se debían dispersar hojas frescas, antes y durante el 
curso del bautismo de un niño. De manera similar, algunas celebraciones de año 
nuevo exigían que los jefes, sacerdotes y hombres de la ciudad se reunieran y 
ordenaran “barrer y preparar el camino” y, “con el camino ya limpio y adornado, 
procedieran todos juntos a sus rituales acostumbrados”.5” En los libros del 
Chilam Balam, documentos proféticos en yucateco, así como en la narrativa 
tzotzil contemporánea sobre la creación, “barrer el camino” era a menudo una 
metáfora recurrente para hacer referencia a la purificación ritual.58 En The 
Ethno-Botany of the Maya, de Ralph Roys, se prescribe una decocción de mizib 
can, o “dosis de escoba”, a manera de lavado para tratar ciertas enfermedades de 
la piel.*2 Además de los actos de barrido, Landa señala que los yucatecos nativos 
“se bañan constantemente” y hace referencia a su “baño como de armiño”.% Esto 
lleva a sospechar que los europeos de esa época eran un tanto menos higiénicos. 
De hecho, en el análisis de los documentos de Paxbolón realizado por Smailus,* 
cicin, análogo a un apestoso dios de la muerte en los códices mayas, se traduce 
como “ídolo”, lo que muestra el incisivo odio de los cristianos por este tipo de 
esculturas. 


A menudo, las celebraciones importantes del calendario requerían abnegación y 
limpieza corporal. Durante los periodos preparatorios de abstinencia sexual y 
ayuno, el cuerpo era cubierto de hollín,*2 para luego ser lavado o pintado con 
colores brillantes, cuando su estado interno podía reflejar su limpieza externa. El 
ayuno también constituía una preocupación central entre los mayas del periodo 
Clásico, pues no sólo se le relacionaba con la penitencia, sino también con actos 
de creación y renovación. El derramamiento de sangre, el ayuno, la abstinencia, 
el baño, permanecer sentado, las procesiones, las peregrinaciones, el barrido y 
las prácticas mayas clásicas de inducir el vómito y forzar la evacuación a través 
de enemas eran prácticas que rectificaban los trastornos al orden, haciendo “un 
todo” de una persona o una comunidad. 


CONCLUSIÓN 


Estacionalmente húmedo o seco, dividido entre oscuros bosques y ciudades 
coloridas, abrumado por olores fragantes y fétidos, el entorno maya clásico era 
un ambiente de extremos. El perfume y el hedor invadían las fosas nasales y se 
infiltraban en la imaginación en partes iguales. Los mayas prestaron gran 
atención a las emanaciones naturales de la flora y la fauna, al mismo tiempo que 
se divirtieron con ellas. Plasmaron delicadas flores junto a bestias almizcleñas. A 
través de medios visuales, los artistas emplearon señales sutiles para comunicar 
la experiencia sensorial real de oler. Los malos olores en particular, asociados 
con la suciedad y los desperdicios, fueron integrados, además, en nociones más 
profundas de moralidad. Frecuentemente su arqueología es sólida y seca: las 
cerámicas endurecidas al fuego, las piedras melladas y los huesos quebradizos 
estimulan solamente ciertos sentidos. La imaginería y las lenguas mayas del 
periodo Clásico nos recuerdan, sin embargo, que su mundo tropical era un 
mundo lleno de olores. El aroma era un aspecto omnipresente y envolvía la vida 
cotidiana, constituyendo una fuente constante de placer e incomodidad, de 
belleza y repulsión, de humor y de vergienza. 
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FIGURA 1. Dios de la muerte bailando con un llameante exudado que sale de su 
Caja torácica. Serpentinas apergaminadas de sangre y excremento, que 
posiblemente representan la disentería, se derraman de un ano estilizado. Siglo 
VIII d.C. 


FUENTE: Images O Justin Kerr, Kerr Database K: 2802. 
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FIGURA 2. Un colibrí “se alimenta” de los ramos de flores y guirnaldas en un 
plato a modo de cesta 


FUENTE: Texto Misceláneo 176, ca. 740 d.C., Entierro 196, Tikal, Guatemala 
(Patrick Culbert, The Ceramics of Tikal: Vessels from the Burials, Caches, and 
Problematical Deposits, Tikal Report 25, parte A, The University Museum, 
Filadelfia, University of Pennsylvania Press, 1993, figura 84). 


FIGURA 3. Vasijas 3 y 4, Entierro 9, Tumba El Diablo, El Zotz, Guatemala, ca. 
375 d.C., con evidencia de exposición termal y agrietamiento 


FOTOGRAFÍA: Arturo Godoy, Proyecto Arqueológico El Zotz. 
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FIGURA 4. Los comerciantes reciben tabaco y ramos de flores al comienzo de la 

fiesta FUENTE: Bernardino de Sahagún, The Florentine Codex. General History 

of the Things of New Spain (Códice Florentino. Historia general de las cosas de 

la Nueva España), Arthur J. O. Anderson y Charles E. Dibble (trads.), Salt Lake 
City, University of Utah Press, 1950-1982, libro 9, folio 28. 
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FIGURA 5. Detalle de vasija policromática, Río Azul, Guatemala, ca. 750 d.C. 
El primer señor huele un ramo, el segundo posiblemente una orquídea 


FUENTE: Images O Justin Kerr, Kerr Database K: 2914. 


FIGURA 6. Un soporte pecarí, tetrápodo perteneciente al Clásico Temprano, 
Dallas Museum of Fine Arts, 1988.82.A-B 


FOTOGRAFÍA: Jorge Pérez de Lara, derechos reservados, encargada por el 
Peabody-Essex Museum. 
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FIGURA 7. a) Ciervos. Images O Justin Kerr, Kerr Database K: 0414; b) La 
Corona, HS 2, Bloque XIII: pC2. Boceto de D. Stuart. 


FIGURA 8. a) Héroe Gemelo en una vasija proveniente del Clásico Tardío. 
Fotografía de D. Stuart; b) Héroe Gemelo en vasija de estilo códice proveniente 
del Clásico Tardío. Images O Justin Kerr, Kerr Database K: 1248; c) Gemelo 
arrodillado en vasija de estilo códice proveniente del Clásico Tardío. Images O 
Justin Kerr, Kerr Database K: 2772. 


FIGURA 9. Escena de cazadores, algunos pintados con marcas de color negro en 
forma de mano 


FUENTE: Images O Justin Kerr, Kerr Database K: 1373. 


Lo que el viento se lleva. 


Ofrendas odoríferas y sonoras en la ritualidad náhuatl 
prehispánica 
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El paisaje oloroso de cada una de las numerosas fiestas religiosas que celebraban 
los nahuas en la época prehispánica era singular.? Resultaba de los múltiples 
olores generados por la actividad ritual y de aquellos derivados del uso de 
materias odoríferas en las ceremonias. Estos efluvios se sucedían o se sumaban 
durante las distintas etapas de cada fiesta; si bien algunos se reservaban a lugares 
de acceso restringido a ciertos individuos, otros podían percibirse en espacios 
abiertos, por lo que, en este último caso, el olor estaba al alcance de una 
multitud. Hoy es difícil imaginarse estos paisajes olorosos. Sin embargo, la 
arqueología, la iconografía y las fuentes lingúísticas e históricas informan de 
algunos de los olores característicos de las fiestas nahuas: si no los únicos, al 
menos los más significativos para los indígenas —que nos legaron vestigios, 
descripciones e imágenes de sus antiguas prácticas religiosas— y los españoles, 
que en el siglo XVI fueron todavía testigos olientes de dichas prácticas. 


Este ensayo presenta un acercamiento al paisaje oloroso de las fiestas religiosas 
que se celebraban a lo largo de las 18 veintenas del calendario solar de 365 días.* 
Durante este ciclo ritual sobresalían las emanaciones provenientes de los 
sacrificios de hombres y animales, en especial el olor a sangre fresca, porque la 
extracción del corazón seguida de la decapitación vaciaba casi integralmente el 


cuerpo de sangre.* Además, ciertas modalidades de sacrificios parecían 
orientarse a que la sangre brotara en todas direcciones, o a que se extendiera 
sobre diferentes soportes —en particular las escaleras de los templos—, de 
manera que pudiera olerse (figura 1).5 Paralelamente, los aromas de ciertas 
plantas y flores que servían como adornos u ofrendas contribuían al entorno 
oloroso de cada fiesta: las especies variaban para reflejar las preferencias de los 
dioses por ciertos perfumes y para subrayar el contraste entre las temporadas de 
lluvias y de secas —xopan (“el tiempo verde”) y tonalco (“el tiempo de sol”) — 
que estructuraban este ciclo solar, fungiendo como paradigma en la mitología y 
la cosmovisión nahuas.? Finalmente, los alimentos y los sahumerios ofrendados 
ante las imágenes de las divinidades despedían otros olores característicos de las 
fiestas de las veintenas. 


El presente capítulo se centra en estas últimas categorías de olores, que tenían en 
común el hecho de que se elevaban en el aire en forma de humo y en el arte 
prehispánico eran representados —al igual que los sonidos— como volutas y 
vírgulas.” El objetivo es mostrar que dichas emanaciones odoríferas contribuían 
a construir la identidad de cada fiesta, porque se ajustaban a la personalidad y los 
poderes de los dioses celebrados. Asimismo, este ensayo se interesa por el papel 
que desempeñaron estos olores en las prácticas religiosas nahuas, a veces en 
asociación con emisiones sonoras. Finalmente, a través del estudio de las 
preferencias que ciertas entidades divinas honradas en las fiestas mostraban por 
algunas categorías de olores, el trabajo pretende perfeccionar nuestra 
comprensión del significado cultural de las materias odoríferas en la época 
prehispánica, así como nuestro entendimiento sobre la concepción de los dioses 
en la antigua cultura náhuatl. 


EL CALENDARIO SOLAR DE 365 DÍAS Y LAS FIESTAS DE LAS 
VEINTENAS 


Los antiguos nahuas utilizaban tres calendarios, entre ellos un calendario solar 
que contaba 365 días. Éste se dividía en 18 periodos de 20 días —llamados 
“veintenas”—, a los que se agregaba un periodo de cinco días considerados 
aciagos. Cada veintena tenía uno o varios nombres relacionados con los ritos 
realizados en cada uno de estos periodos, así como con los fenómenos climáticos 


a los que hacían alusión las veintenas. En cada veintena se celebraba la fiesta de 
uno o varios dioses mediante una serie de rituales, de ahí el nombre de “fiestas 
de las veintenas” atribuido al conjunto de celebraciones que se llevaban a cabo 
durante el año solar. 


La estructura ritual de cada veintena era grosso modo similar: el rito principal, 
que generalmente incluía la práctica del sacrificio humano, solía tener lugar el 
último día de la veintena, considerado como el día de “la fiesta”. Sin embargo, 
desde el principio de la veintena, esto es, durante 20 días, se realizaba una serie 
de actividades rituales: ayunos, autosacrificios, procesiones, cantos, bailes, 
ofrendas, etcétera. También se escogía a los individuos que representarían a los 
dioses durante toda la veintena, quienes serían sacrificados el día de la fiesta. 


CuaDRo 1. La estructura del ciclo de fiestas de las verntenas, sus relaciones 
internas y con las temporadas de lluvias y de secas, según la reconstrucción 


de Michel Graulich 
Estación de lluvias Estación seca 
Ochpaniztl Tlacaxipehualiztl 
Teotleco (o Pachtontl] Tozoztontl| 


Tepeilhuitl (o Huey Pachtli Huey Tozoztl 


Quecholl Tóxcat! 
Panquetzaliztl Etzalcualiztl 
Atemortl Tecullhuit 

Títit Huey Tecullhuit 
Izcalli (o Xochitoca] Tlaxochimaco 
Atlcahualo Xocotl Huetzi 


FUENTE: Ritos aztecas. Las fiestas de las veimtenas, México, INI, 
199, p. 86. 


De acuerdo con Michel Graulich, el año y el periodo festivo principiaban con la 
veintena Ochpaniztli, que encabezaba la mitad del ciclo de fiestas relacionada 
con Xopan, la temporada de lluvias, mientras que la otra mitad, que iniciaba con 
la veintena Tlacaxipehualiztli, se vinculaba con Tonalco, la temporada de secas 
(cuadro 1).2 La originalidad del planteamiento de este investigador estriba en que 
demostró que el calendario mesoamericano de 365 días se caracterizaba por la 
ausencia de un ajuste periódico al año trópico, lo que generó un desfase 
progresivo entre el ciclo de fiestas y las estaciones, así como con el ciclo de 
cultivo. No obstante, los ritos de las fiestas de las veintenas conservaron a 
menudo su simbolismo agrícola y continuaron haciendo referencia a las 
temporadas de lluvias y de secas.? 


Otro sustancial aporte del análisis de Graulich radica en que profundizó en las 
vinculaciones internas que mantenían entre sí las fiestas de las veintenas, pues 
investigó cabalmente las relaciones de oposición y de complementariedad 
existentes entre varias fiestas separadas por medio año —conocidas como 
“fiestas paralelas”—, así como el nexo de contenido presente entre fiestas 
realizadas en ciertas veintenas consecutivas. 


EMANACIONES DE ALIMENTOS CALIENTES 


Algunos de los olores característicos de las fiestas de las veintenas emanaban de 
los alimentos depositados frente a las imágenes de las deidades, los cuales a 
veces eran comidos por los sacerdotes o por quienes participaban en los rituales. 
En este ensayo no se efectúa un estudio detallado de la comida en este ciclo 
ritual, pues este tema requiere de un minucioso análisis.*% Sólo se muestra que la 
comida contribuía a construir el paisaje oloroso de las fiestas y se plantean 
algunas ideas en torno al papel desempeñado por los olores de los alimentos en 
las prácticas religiosas nahuas. 


Desde esta perspectiva, es útil referirse a un testimonio anónimo conservado en 
la obra de Motolinía que describe a las mujeres dedicadas al servicio de los 
dioses en la Ciudad de México: 


Su ocupación era hilar y tejer mantas de labores y otras de colores para el 
servicio de los templos [...] Éstas, aunque eran pobres, los parientes les daban de 
comer, y lo demás para hacer mantas y para llevar comida caliente por la 
mañana, que ofrecían ante los ídolos, así de pan como de gallina guisada, porque 
aquel calor o vaho decían que recibían los ídolos, y lo demás los ministros.“ 


Este fragmento es interesante porque revela que a los dioses se destinaba el 
vapor de los alimentos; a través de éste las entidades sobrenaturales recibían el 
calor y el olor de la comida. Como han señalado Michel Graulich y Guilhem 
Olivier, este pasaje sugiere que las deidades nahuas se alimentaban de la esencia 
de las ofrendas de comida, lo que coincide con su naturaleza tal y como la 
definió Alfredo López Austin: los dioses están compuestos de materia ligera.?? 
Igualmente, dicho planteamiento coincide con los datos provistos por los 
informantes de Bernardino de Sahagún y de Diego Durán acerca de varios 
espacios de la ciudad de Tenochtitlan y sus alrededores, cuyos nombres indican 
que ahí “comían” los dioses y donde se ofrendaban alimentos y sahumerios. Las 
obras de los frailes revelan, por ejemplo, que durante los 20 días que precedían a 
la fiesta de Xocotl Huetzi, el árbol xocotl, que iba a estar en el centro de la 
actividad ritual, era depositado en un espacio llamado “su lugar donde come” 
(itlacuayan) el xocotl, en el cual se le ofrecían alimentos y sahumerios.!? 


El pasaje de la obra de Motolinía anteriormente citado informa también sobre la 
secuencia según la cual las entidades divinas y los seres humanos consumían los 
alimentos: los dioses ingerían primero el vapor aromático y después comían los 
hombres. Esto sugiere que las ofrendas aromáticas no sólo procuraban sustentar 
a las divinidades, sino que, además, eran una manera de reconocer su 
superioridad ofreciéndoles el alimento antes de que los hombres lo consumieran. 
Esta tesis encuentra soporte en la obra de Sahagún, en la que se menciona que la 
primera forma de servir a los dioses era a través de “ofrendas” (tlamanaliztli) 
que incluían alimentos y flores, siendo esencial el carácter de primicias de los 
dones.!* De acuerdo con el franciscano, el rito tlatlazaliztli exigía igualmente que 
“nadie comiese sin que primeramente arrojase al fuego un bocadillo de lo que 
había de comer”.1? 


De la misma manera, sobre la fiesta móvil dedicada a Huitzilopochtli en los días 


Uno Pedernal (Ce Tecpatl),** Sahagún relata que “ponían en este día muchas 
maneras de comida muy bien guisadas, como las comen los señores. Todas las 
presentaban delante de su imagen. Después de haber estado un rato allí, 
tomábanlas los oficiales de Huitzilopochtli y repartíanlas entre sí, y 
comíanlas”.!” Además de reiterar que los dioses comían antes que los hombres, 
este pasaje deja entrever que a cada ser divino se le ofrecía una comida 
específica que despedía olores diferentes, información que corrobora Durán 
cuando explica que “en estas diferencias de comidas que antiguamente en estas 
fiestas había eran ritos y cerimonias con que los dioses eran reverenciados y 
servidos no había quebrantallos ni comer mas de lo que en aquel dia era 
ordenado”.18 


Regresando al testimonio de los informantes de Sahagún observamos que, en el 
caso de Huitzilopochtli, se ofrecía la comida “muy guisada” —¿entiéndase 
“refinada”?— de los gobernantes. Desafortunadamente, el texto no es más 
explícito en cuanto a los platillos “aristocráticos” entregados en este contexto;!” 
lo mismo sucede con otras fuentes históricas, que a menudo no especifican qué 
alimentos se preparaban, ofrecían y consumían en los rituales. Para algunas 
fiestas, sin embargo, la información ha llegado hasta nosotros y confirma que los 
olores despedidos por la comida ritual se relacionaban con los seres y los 
eventos celebrados en las veintenas. 


En este sentido, resulta ilustrativo el caso de la veintena Izcalli —cuando se 
realizaba la gran fiesta del dios del fuego—, a mitad de la cual se llevaba a cabo 
el rito Huauhquiltamalqualiztli, al que se daba especial énfasis cada cuatro años. 
En este contexto se cocinaban tamales rellenos de hojas de amaranto 
(huauhquiltamalli) que se comían con un guisado de camarones llamado 
“guisado de plumas rojas de papagayo” (chamolmolli).? Los tamales se ofrecían 
ante la estatua del dios del fuego y sobre las tumbas de los muertos, mientras que 
las familias se convidaban unas a otras (figura 2).2 


Los informantes de Sahagún explican que estos tamales eran llevados en un 
platón de madera tapado antes de ser colocados ante el dios o los muertos, lo 
cual confirma la importancia que tenía conservar el vapor —vehículo del olor— 
de los alimentos para que lo recibieran los destinatarios de la ofrenda. Por su 
parte, quienes participaban en el ritual debían comer los tamales excesivamente 
Calientes, de tal forma que se quemaban la boca y sudaban mientras comían. 
Además, el guisado de camarón que acompañaba los tamales era un platillo 
picante; la descripción de Izcalli en la obra de Motolinía explicita que en esta 


fiesta se comían “camarones y ají”.?? Asimismo, lo insinúa la alusión a las 
plumas rojas de papagayo (chamolli) que daban su nombre al guisado (molli), 
porque en la cultura náhuatl prehispánica éstas solían simbolizar la luz y el calor 
del sol y del fuego.2 


Por lo tanto, en el rito Huauhquiltamalqualiztli de la veintena Izcalli, los seres 
sobrenaturales recibían su parte del alimento bajo la forma de vapor aromático, 
mientras que los hombres celebraban al dios del fuego mediante sus sentidos del 
tacto y del gusto, cuando se quemaban la boca y se enchilaban por comer 
tamales calientes con un guisado picante.?* En consecuencia, la comida típica de 
la fiesta del dios del fuego se ajustaba a su personalidad, por ser sumamente 
Caliente en los dos sentidos de la palabra, es decir, por su alta temperatura y su 
carácter picante. 


Este rito, en el que se ofrece y se consume un platillo cuyo olor, sabor y calor 
son afines a la personalidad y los poderes de una deidad, hace eco de la 
definición de la ofrenda en el contexto mesoamericano propuesta por Alfredo 
López Austin. Este estudioso explica que, en tanto las oblaciones eran vehículos 
para establecer una comunicación adecuada con los dioses, eran bienes 
estrictamente prescritos para cada uno de ellos. Para dotar a la ofrenda de su 
carácter expresivo y de intermediaria era necesario que fuera “desde su envío, 
algo que el dios receptor reconociera como propio, al grado que la ofrenda 
llegaba a ser su propia esencia envuelta en la apariencia corporal adecuada”.?2 


Sintetizando lo anterior planteo que los nahuas entraban en comunicación con 
sus divinidades brindándoles el aroma de platillos guisados especialmente para 
ellos, buscando agradarlos con alimentos que les eran aprovechables, es decir, 
que les resultaban asimilables y deleitables.?6 Posteriormente, estos alimentos 
eran consumidos por los hombres, quienes experimentaban de manera sensible el 
momento del ciclo ritual en que se encontraban, mientras que el olor 
característico de la comida correspondiente a cada dios imprimía su sello a cada 
periodo del calendario. 


Estudios etnográficos realizados en comunidades indígenas actuales ilustran la 
continuidad de estas prácticas. En Día de Muertos, en particular, los difuntos de 
cada familia son invitados a entrar en las casas, donde se les recibe con platillos 
depositados en el altar justo después de haber sido cocinados. La finalidad es que 
estén lo más calientes posible,?” para que los muertos se alimenten “con el olor, 
con el vapor de los alimentos”, comentan los mixtecos; para que los muertos 


“coman el calor y el olor”, dicen los totonacos.? Los difuntos se alimentan 
durante la noche mientras nadie puede verlos y al día siguiente los vivos comen 
los alimentos de la ofrenda, como en la época prehispánica. Al igual que en el 
pasado, las ofrendas de alimentos se ajustan a las preferencias de sus 
destinatarios: en general, los niños son recibidos con dulces y comida poco 
condimentada, mientras que para los adultos se preparan platillos picantes, 
siendo los tamales y el mole la comida ritual cuyo olor caracteriza al Día de 
Muertos en el México contemporáneo. 


AROMAS DESPRENDIDOS POR LOS SAHUMERIOS 


Pertenecían también a los olores típicos de las fiestas nahuas las emanaciones 
aromáticas que despedían ciertas materias de origen vegetal cuando eran 
sometidas a la acción del fuego durante rituales de sahumerio.? Me refiero 
específicamente al copal, es decir, la resina de las plantas de copal —en el 
México prehispánico representadas por varias especies de los géneros Bursera y 
Protium—-;* al hule, esto es, el látex de árboles de la familia de las moráceas, en 
particular Castilloa elastica Cerv.,%! a las flores de pericón (Tagetes lucida Cav.), 
a las hojas de tabaco (Nicotiana rustica y N. tabacum) y al papel, que los nahuas 
elaboraban con la corteza de varias especies del género Ficus. 


Copal 


Entre estas materias, la que los nahuas usaban continuamente era el copal, a 
veces asociado con papel, y cuya ofrenda a menudo era contigua de las ofrendas 
de alimentos (figura 3).22 Así, el uso de copal, o de incienso, como lo llamaban 
los españoles, ha sido atestiguado en 16 de las 18 veintenas del ciclo solar, 
siendo las excepciones las veintenas Quecholli y Tititl, ambas relacionadas con 
Mixcoatl.2* En la primera de estas veintenas, una de las prescripciones del ayuno 
exigía que no se oliera “suchil”, esto es, flores, ni se hiciera sahumerio,* de tal 
forma que los olores vegetales estaban “vedados” en Quecholli. En cuanto a 
Tititl, los textos históricos no señalan que se impidieran los sahumerios, pero la 


ausencia de datos en ese sentido sugiere que esta actividad ritual no era 
practicada, ni con copal ni con ninguna otra materia aromática, lo que significa 
que en todas las fiestas en las que sí había sahumerios, se quemaba copal. 


Aparte de su importancia durante el ciclo de las veintenas, los sahumerios de 
copal eran acontecimientos que ritmaban la vida religiosa náhuatl. Al describir 
las diversas maneras en que se servía a los dioses, los informantes de Sahagún 
mencionan, en segundo lugar, la “ofrenda de fuego” (tlenamaquiliztli), que 
consistía en echar copal en un sahumador lleno de brasas y acercarlo a las 
imágenes de los dioses antes de dirigirlo hacia las cuatro direcciones del mundo 
y volcar los restos en un brasero, en el que el copal terminaba de consumirse.3% 
Esta ofrenda se realizaba cotidianamente en cada hogar, antes del amanecer. 
Asimismo, a diario se ofrecía copal en los templos, cuatro veces durante el día y 
cinco veces por la noche, para celebrar al dios solar y al Señor de la Noche, 
respectivamente.?” 


La relevancia de las ofrendas de copal en las prácticas religiosas nahuas 
probablemente responde al hecho de que, en la época prehispánica, las 
emanaciones generadas por la combustión de esta resina eran —como en la 
actualidad— el alimento principal de los dioses.38 Existen testimonios, si bien 
escasos y escuetos, que hacen referencia a las deidades nahuas alimentándose no 
sólo del vapor despedido por los alimentos, sino también de los aromas de los 
sahumerios. Así, y como ya se mencionó, durante los preparativos de la fiesta de 
Xocotl Huetzi, el árbol xocotl era depositado en su comedero (itlacuayan), en el 
cual se le ofrecían comida y “sahumerios de copalli y otros encienzos”.32 


Ciertamente, el gusto pronunciado de los dioses nahuas, y más en general 
mesoamericanos, por el humo del copal se debe a que tanto esta resina como 
otras savias y látex —por ejemplo, el hule, del que hablaremos a continuación— 
eran concebidos como sangres vegetales.“ Ahora bien, es sabido que las 
divinidades nahuas se caracterizaban por estar ávidas de sangre, pues los mitos 
ponen de manifiesto los apetitos sangrientos de los dioses,*! mientras que varios 
rituales prehispánicos consistían en alimentar a las estatuas de las deidades con 
sangre —ya sea humana o vegetal—, aplicándoles el líquido vital sobre la boca u 
ofreciéndoselo a beber con un popote.* 


Conviene añadir, sin embargo, que las ofrendas de copal no perseguían el único 
fin de sustentar a las divinidades. Acerca del citado episodio del xocotl, Durán 
precisa que “dejabanlo allí echado todos aquellos veinte días donde le hacían la 


mesma reverencia y acatamiento que nosotros hacemos á la cruz de nuestro 
Redentor”.% Palabras similares se encuentran en otro pasaje de la obra del 
dominico, en el cual se describe un rito de la veintena de Etzalcualiztli llamado 
“descanso de instrumentos serviles”. Éste consistía en ofrecer la comida típica de 
la fiesta e incienso ante los instrumentos de carga y de labranza, “a modo de 
reverencia” y como “reconocimiento en pago de lo que en las sementeras y 
caminos le[s] habian ayudado”. 


Ambos extractos de la obra de Durán sugieren que, al igual que las emanaciones 
despedidas por los alimentos, los sahumerios permitían a los nahuas tributar a 
sus dioses una prueba de veneración y sumisión. Esta demostración de respeto 
podía tener como objetivo agradecer o pedir.“ Los informantes de Sahagún 
refieren, en efecto, que lo que se conocía como “pago” (nextlahualiztli) consistía 
en quemar copal y papeles en agradecimiento cuando alguien se había 
recuperado de una enfermedad que podría haber sido fatal.*6 Durán, por su parte, 
describe un ritual de sahumerio en las casas, cuyo propósito era pedir agua e 
invocar las nubes.” En cuanto al “extirpador de idolatrías”, Hernando Ruiz de 
Alarcón refiere sahumerios que transmitían a los dioses la adoración que los 
hombres sentían por ellos: 


Lo cierto es que las más o casi todas las adoraciones actuales, o acciones 
idolátricas, que ahora hallamos, y a lo que podemos juzgar, son las mismas que 
acostumbraban sus antepasados, tienen su raíz y fundamento formal en tener 
ellos fe que las nubes son ángeles y dioses, capaces de adoración, y lo mismo 
juzgan de los vientos, por lo cual creen que en todas partes de la tierra habitan 
como en las lomas, montes, valles y quebradas. Lo mismo creen de los ríos, 
lagunas y manantiales, pues a todo lo dicho ofrecen cera y incienso. 


Cualquiera que haya sido el fin perseguido por los dones odoríferos —venerar, 
pedir, agradecer— no cabe duda de que el próposito de los nahuas cuando 
destinaban humo aromático a sus dioses era no sólo sustentarlos sino también 
complacerlos. Lo corrobora el análisis de Marie Sautron-Chompré acerca de la 
existencia de un parentesco fónico y tal vez etimológico entre los verbos 

” 


ahuiaya, que significa “oler bien”, “exhalar fragancia”, y el verbo ahuia, que se 


refiere a “alegrarse”, “estar contento”, “estar satisfecho”.% 


Hule y pericón 


Al igual que en el caso del copal, existen evidencias de que el olor del hule — 
que los nahuas llamaban ulli u olli— fungía como alimento para los dioses. En 
los códices Borgia y Vaticano B fueron pintados los dioses Macuilli y las diosas 
Cihuateteo en actitud de ingerir el humo que se desprendía de bolas de hule 
colocadas sobre braseros (figura 4).*% Estos códices, y en general la iconografía 
prehispánica, muestran recurrentemente bolas de hule ofrendadas en diversas 
circunstancias y quemadas ante distintos dioses.5! El carácter usual de la 
oblación de hule en los códices hace eco de lo sostenido por Durán cuando 
afirma que el hule era “muy común ofrenda de los dioses”.52 En cambio, esta 
información iconográfica contrasta con lo que se sabe del uso del hule durante 
las fiestas de las veintenas. Los testimonios históricos relativos a este ciclo 
festivo nos enseñan que el látex aromático era reservado para los ritos en que se 
celebraba a las deidades de la tierra y la lluvia, responsables de la fertilidad 
agrícola. 


Entre los contextos en que se entregaba hule a la acción del fuego el más 
destacado era, en efecto, Etzalcualiztli, la gran fiesta de Tláloc. En ésta se 
salpicaban los instrumentos de culto con hule derretido y se quemaban estatuas 
antropomorfas de hule llamadas dioses de hule (ulteteo), que probablemente 
representaban a Tláloc y sus auxiliares, los Tlaloque.* En Tozoztontli se 
realizaban sahumerios de hule en los campos, posiblemente para agradecer a 
los dioses telúricos y acuáticos después de la cosecha. Finalmente, el aroma del 
hule quemado era típico de aquellas fiestas que celebraban a los dioses de las 
montañas y de las cuevas, que en la cosmovisión náhuatl eran “contenedores” de 
agua, O a la diosa de la sal, la hermana de los Tlaloque.*é En las fiestas dedicadas 
a estas deidades acuáticas y telúricas, durante las veintenas de Atemoztli, 
Atlcahualo, Tepeilhuitl y Tecuilhuitontli, los sacerdotes derretían hule para pintar 
las imágenes de los dioses o los papeles con que éstas eran adornadas.?*” En 
Atlcahualo, los sacerdotes, además, depositaban hule —junto con copal— en las 
cuevas y los adoratorios de las montañas, y no se entregaba al fuego, a pesar de 
lo cual despedía su característico olor.58 


Las aromáticas flores de pericón, que los nahuas llamaban yauhtli, eran otro 


producto asociado con los dioses telúrico-acuáticos y, más en general, con las 
entidades relacionadas con la fertilidad agrícola. Es por eso que durante la gran 
fiesta de Tláloc, Etzalcualiztli, el atavío de los sacerdotes incluía una talega para 
cargar flores de pericón molidas; mientras que en Tecuilhuitontli, la 
representante de la diosa de la sal llevaba un báculo del cual colgaban 
contenedores de yauhtli en forma de flor (figura 5). Asimismo, en las veintenas 
que celebraban a Tláloc —+Etzalcualiztli, pero también Atemoztli— los templos 
se llenaban con flores frescas de pericón y se realizaban sahumerios con flores 
secas, a la vez que éstas se esparcían sobre petates trenzados con plantas 
acuáticas. La misma práctica de esparcir yauhtli se llevaba a cabo en la fiesta 
de la deidad joven del maíz, Xilonen, durante Huey Tecuilhuitl,$ una veintena 
que formaba un conjunto temático con Etzalcualiztli y Tecuilhuitontli (cuadro 
1). En este contexto, los sacerdotes de Tláloc esparcían flores de pericón secas 
en el piso cuando se aproximaban a la representante de esta diosa. 


Si el uso del hule y del pericón en las fiestas dedicadas a las deidades 
relacionadas con el agua y la fertilidad vegetal —Tláloc, Xilonen, la diosa de la 
sal y los dioses de las montañas— se coteja con el recurso recurrente del copal 
durante el ciclo de las veintenas, se puede formular la hipótesis de que, si bien 
los aromas despedidos por los sahumerios servían para nutrir o agradar a los 
dioses, estas ofrendas odoríferas se ajustaban a las preferencias de las deidades, 
al igual que sucedía con las ofrendas de comida. La interpretación de dichas 
ofrendas como bienes que encerraban la propia esencia del dios de manera que 
fueran asimilables por las entidades divinas también parece válida para los 
aromas que despedían los sahumerios. 


Así, alos dioses acuático-telúricos se les reservaba el humo aromático del hule y 
de las flores de pericón, porque en el sistema de representaciones náhuatl 
existían vínculos entre estas materias vegetales y esas divinidades, en especial 
Tláloc.é En efecto, los informantes de Sahagún refieren que otros nombres de 
Tláloc eran “el que tiene hule” (ollo) y “el que tiene pericón” (iyauhyo), y 
añaden que a los dioses del agua se les servía “con olli y con yauhtli” (in ollo in 
yauhyo). Además, a ojos de los antiguos nahuas las salpicaduras de hule 
derretido semejaban la lluvia que cae, en tanto la morfología de la planta de 
pericón con sus flores densamente agrupadas evocaba la nube, simbolismo 
reforzado por el hecho de que esta planta florece durante la temporada de 
lluvias.$ 


Hay que remarcar, finalmente, que las ofrendas aromáticas destinadas a los 


dioses acuático-telúricos se llevaban a cabo en un contexto sonoro especial, dato 
que invita a reflexionar sobre los vínculos entre ciertos sonidos y los olores 
despedidos por las materias vegetales entregadas a la acción del fuego durante 
las veintenas nahuas. 


Humo aromático y emisiones sonoras 


En las fiestas de las veintenas se solían sumar a los sahumerios dos tipos de 
sonidos: el de la bocina de caracola (tecciztli), que se tocaba antes de la ofrenda, 
y el de las sonajas (ayacachtli), que se escuchaban durante el sahumerio.% Cabe 
precisar, sin embargo, que el uso de la caracola era común en este ciclo festivo.*” 
En efecto, era el instrumento de elección para acompañar las procesiones% e 
indicar el principio, la culminación o el final de un rito, así como para subrayar 
el paso de una fase del ritual a otra.2 Al ser utilizada para señalar las etapas del 
ritual, no sorprende que su sonido —a veces asociado con el del silbato—7% 
anunciara el inicio de los sahumerios, una actividad que a menudo acompañaba 
las procesiones (figura 6).”! 


En cuanto a las sonajas, la “ofrenda de fuego” —esto es, el sahumerio de copal 
realizado a diario— se efectuaba con sahumadores de barro llamados tlemaitl, 
“mano de fuego”, cuyo mango hueco contenía pequeñas esferas de cerámica que 
sonaban con el movimiento del sahumador como si se tratara de una sonaja.”? Un 
instrumento y un método similares fueron utilizados para la cremación del 
yauhtli durante la veintena de Atemoztli; de acuerdo con los informantes de 
Sahagún: 


Y cuando se soltaba la lluvia, entonces [el sacerdote del fuego del Templo de 
Tláloc] inmediatamente se levantaba; agarraba su sahumador. Su mango era muy 
largo, bastante fino. El sahumador repiqueteaba. Tenía la forma de una serpiente. 
Y la cabeza de la serpiente también repiqueteaba; también [tenía una piedra] en 
su corazón hueco. Luego, rápidamente agarraba las brasas ardientes, el fuego; 
entonces rápidamente echaba el yauhtli encima. Era lo único que hacía. Luego, 
ofrecía el incienso; levantaba [el sahumador] hacia las cuatro direcciones. 
Repiquetaba mucho; el incienso se esparcía, se elevaba [auh in ooalan qujavitl, 


njmá ic moquetztiqujca, qujcujtivetzi in jtlema, vel hujtlatztic, can pitzaton in 
jquauhio, cacalaca in tlemaitl, coatl ipan qujca: auh in jtzontecon coatl no 
cacalaca, no iollo: njmá qujxopilotivetzi in tlexochtli, in tletl: njman 
contentivetzi in jiauhtli, ca mjxcavia: mec tlenamaca, nauhcampa in conjaoa, 
cenca cacalaca, ixaoaca, ichaiaca].”3 


Allende la coincidencia entre los sahumerios y los sonidos de la caracola y la 
sonaja, merece señalarse que las ofrendas de las materias aromáticas —hule y 
pericón— típicas de las fiestas a las divinidades de la fertilidad agrícola eran 
acompañadas por un ambiente sonoro singular producido por la aglutinación de 
los sonidos de la caracola y las sonajas, asociadas con un conjunto de emisores 
sonoros: el tambor horizontal teponaztli,”* el bastón de sonajas 
ayauhchicahuaztli,”? el caparazón de tortuga (ayotl) que también servía como 
tambor, y los caracoles marinos del género Oliva (cuechtli), utilizados como 
instrumentos de percusión. 


De esta manera, el sacrificio que ocurría en la cúspide del templo de Tláloc en 
Etzalcualiztli se acompañaba del olor a papel y hule quemado —porque se 
entregaban al fuego los adornos de papel pintados con hule que habían vestido 
los sacerdotes y los representantes de Tláloc y de los Tlaloque—, así como del 
sonido de la caracola, las sonajas, el tambor teponaztli y las flautas acatecciztli.”é 
Anteriormente se había quemado copal, papel, hule y yauhtli, y se había 
esparcido este último en petates de plantas acuáticas mientras repiqueteaba el 
ayauhchicahuaztli y los caracoles Oliva que colgaban de las bolsas de yauhtli se 
entrechocaban “a manera de campanitas”.”” Durante Huey Tecuihuitl también se 
escuchaba el ayauhchicahuaztli junto con la caracola y el tambor tecomapiloa — 
una variante del teponaztli dotada de un resonador—.78 a la vez que se esparcía 
yauhtli ante la representante de la diosa Xilonen.”? 


Queda de manifiesto, pues, que así como a los dioses se destinaban sahumerios 
realizados con materias diversas en un afán de complacerlos con aromas que se 
ajustaran a su personalidad y sus poderes, los sonidos que acompañaban estas 
actividades rituales eran variados y probablemente desempeñaban diferentes 
papeles. La contigitidad de olores y sonidos en la vida religiosa náhuatl ha dado 
lugar a algunas explicaciones por parte de los especialistas; una de las más 
difundidas tiene que ver con la interpretación de la emisión de humo aromático y 
el sonido de sonaja producido por el sahumador usado en Atemoztli. Acerca de 


esta práctica en dicho contexto ritual, Michel Graulich ha escrito: 


el sacerdote del templo de Tláloc intentaba provocar lluvias por medio de la 
magia imitativa. En el instante en que percibía el menor ruido de tormenta, el 
sacerdote agarraba su incensario, una especie de gran cuchara de barro cuyo 
mango representaba una serpiente y cuyo extremo estaba lleno de piedritas. 
Regaba las brasas con yiauhtli, una herramienta olorosa consagrada a Tláloc, y 
se ponía a agitar el incensario en las cuatro direcciones. De esta manera producía 
las nubes, los relámpagos y la lluvia. Las nubes eran el humo de yiauhtli, 
también llamado “hierba de las nubes”; el relámpago era el mango en forma de 
serpiente y, a veces, de “serpiente de fuego”; la lluvia que caía era el ruido de 
matraca que hacía el incensario al sacudirlo.*% 


Aunque esta explicación resulta sugestiva en el caso de Atemoztli —una fiesta 
dedicada a pedir la lluvia— es, sin embargo, discutible porque no toma en cuenta 
que todos los sahumerios de copal que se llevaban a cabo a lo largo del día y de 
la noche se realizaban siguiendo el mismo procedimiento y recurriendo a 
sahumadores análogos, que también producían un ruido de sonaja. Esto ilustra la 
necesidad de considerar el amplio espectro de contextos de la vida religiosa 
náhuatl en que se establecían asociaciones entre olores y sonidos para 
comprenderlos cabalmente. 


En este sentido, otra interpretación digna de interés es la de Guilhem Olivier, 
quien plantea que, en los ritos, el papel de los sonidos —especialmente de los 
instrumentos de viento— consistía en llamar la atención de los dioses e invitarles 
a que vinieran a recibir las ofrendas, en particular los efluvios que despedían 
alimentos y sahumerios, pero también la sangre derramada en los sacrificios.8! 
La propuesta de Olivier se apoya en un pasaje de la Relación de Michoacán que 
relata cómo los purépechas llamaban a sus dioses, tocando trompetas 
invitándolos a bajar a la tierra cuando iban a sacrificar a unos cautivos.8? Este 
planteamiento encuentra además un sólido fundamento en el poder de atracción 
de los sonidos, remarcado por este estudioso, tanto en el mito náhuatl de origen 
de la música$3 como en el ejercicio de la cacería. En efecto, Olivier hace 
referencia a varios procedimientos cinegéticos antiguos y actuales, que consisten 
en recurrir a instrumentos musicales que fungen como señuelos para atraer a los 


venados, en particular caracoles marinos y silbatos.* 


La mención del caracol de mar y, en menor medida, del silbato en los ejemplos 
citados es sugestiva, a sabiendas de que estos instrumentos, especialmente el 
primero, parecen haber sido empleados durante las fiestas de las veintenas para 
concitar la atención en acciones significativas de los ritos o para marcar la 
transición entre dos partes del ritual. De acuerdo con Aurélie Couvreur, esto se 
debe a la naturaleza de instrumento de “llamado” de la caracola y de los 
instrumentos de viento.f5 Basándome en estas observaciones planteo que la 
caracola, eventualmente asociada con el silbato o la flauta, era frecuentemente 
utilizada para anunciar los sahumerios, pero también el don de comida —dos 
oblaciones que coincidían a veces durante las veintenas—,* con el fin de alertar 
a las divinidades de que se iban a realizar ofrendas a su atención. 


En cuanto al sonido de sonaja producido por los sahumadores nahuas, es posible 
que también haya cumplido el papel de llamar la atención de los destinatarios de 
las ofrendas, aunque, en mi opinión, se trataba más bien de una ofrenda sonora 
que se sumaba al don aromático que recibían los dioses mediante los 
sahumerios. Este planteamiento se sostiene, por un lado, en los testimonios que 
nos heredaron los textos del siglo XVI acerca de algunas prácticas religiosas que 
incluían sonidos y, por otro lado, en la interpretación del papel de las emisiones 
sonoras en la mitología mesoamericana presentada por Olivier.87 Varios mitos 
prehispánicos recogidos a inicios de la Colonia y analizados por este historiador 
revelan, en efecto, que los sonidos —al igual que los aromas— permitían a los 
hombres manifestar su adoración por sus dioses. Así, en las mitologías mixteca y 
quiché se hace referencia a deidades creadoras que exigen o reciben de sus 
criaturas “oraciones, votos y promesas” encaminadas a expresar agradecimiento, 
peticiones y significarles su superioridad. Del mismo modo, en el mito náhuatl 
del origen de la música, Tezcatlipoca reclama la presencia de los cantores del sol 
con sus instrumentos para que lo veneren. A raíz de la llegada de dichos músicos 
a la tierra, los hombres “comenzaron á hacer fiestas y bailes á sus dioses: y los 
cantares que en aquellos areitos cantaban, tenian por oracion”.82 


Regresando al sonido de sonaja emitido por los sahumadores nahuas —asociado 
con el humo aromático—, los informantes de Sahagún refieren que su uso 
perseguía el mismo fin: a diario era una forma de servir (tlayecoltia) a las 
divinidades y mostrarles reverencia saludándolas (tlapaloa), mientras que en 
Atemoztli era una oración para obtener la lluvia. Además, postulo que asociar 
sonidos con los sahumerios concurría a la difusión y ascensión de ambas 


ofrendas —sonoras y aromáticas— hacia sus receptores divinos. Este argumento 
descansa en el efecto dinámico de los sonidos detectado por Olivier en las 
mitologías mesoamericanas contemporáneas,” según las cuales el primer 
ascenso del astro solar en el cielo resultó de la recitación de oraciones o del 
canto de las aves al amanecer.” A la inversa, Diego Durán relata que en la fiesta 
de Toxcatl, dos sacerdotes quemaban incienso y pedían que “subiessen sus 
ruegos y peticiones al cielo como subia aquel humo odorifero á lo alto”, de 
manera que el humo aparece aquí como el vehículo de las plegarias destinadas a 
las entidades sobrenaturales. A su vez, esta creencia hace eco de una práctica 
descrita por los informantes de Sahagún, que consistía en quemar copal antes de 
que se pronunciara un discurso o se entonara un canto; probablemente porque, 
al igual que ciertos indios contemporáneos, los antiguos nahuas pensaban que el 
humo aromático favorecía la propagación de las palabras.* 


Por otra parte, la emisión de un conjunto especial de sonidos cuando se quemaba 
hule y pericón en honor de las deidades responsables de la fertilidad vegetal 
confirma el carácter estricto de las prescripciones que regían las ofrendas a cada 
dios o categoría de dioses. Llama la atención, en efecto, que estos sonidos fueran 
producidos por instrumentos que los nahuas asociaban con el ámbito acuático- 
telúrico del cosmos. Por ejemplo, en la cosmovisión mesoamericana la tortuga 
era un animal vinculado tanto con la lluvia como con la tierra, porque la 
superficie terrestre era concebida como una tortuga flotando sobre el mar, 
mientras que el sonido emitido por su caparazón, utilizado como tambor, bien 
pudo relacionarse con el trueno.” En cuanto al bastón de sonajas 
ayauhchicahuaztli, su nombre lo conectaba con la bruma —ayahuitl en náhuatl 
—, pensada como una emanación de las cuevas en que moraban los dioses 
acuático-telúricos.” Finalmente, los contextos de aparición del caracol Oliva en 
la iconografía náhuatl permiten vincularlo con el agua y la tierra. Su presencia en 
las ofrendas del Templo Mayor de Tenochtitlan, por otra parte, llevó a Adrián 
Velázquez y Arnd Adje Both a interpretarlo como un símbolo de los poderes 
generativos de la tierra.% 


El caso del tambor teponaztli es interesante también. Este tambor horizontal era 
golpeado con mazos llamados olmaitl, literalmente “mano de hule”, que 
consistían en palos de madera con un ovillo de hule enredado en una de sus 
extremidades.” Los nahuas definían la percusión del teponaztli con las olmaitl 
como un sonido comparable al rugido del jaguar,*% animal vinculado con la 
oscuridad, la tierra y el agua,!% así como con los sahumerios de pericón.!% La 
analogía entre el rugido del jaguar y el sonido del tambor es especialmente 


atrayente porque, así como se utilizaban mazos de hule para percutar el 
instrumento, sabemos que los ocelos del felino eran comparados con las 
salpicaduras de hule aplicadas sobre los papeles que adornaban o se ofrecían a 
los dioses de la lluvia y de la fertilidad.*% Finalmente, la existencia de estrechos 
vínculos entre Tláloc y el teponaztli —así como entre el dios, las sonajas y los 
Caparazones de tortuga— se manifiesta en un pasaje del Códice Florentino en el 
que se indica que estos instrumentos eran pertenencias de los especialistas 
rituales llamados tlamacazqui, un título sacerdotal llevado también por Tláloc.1% 


En resumen, el teponaztli pertenecía a un grupo de elementos y seres, que incluía 
también el jaguar y el hule, relacionados entre sí y estrechamente asociados con 
Tláloc y las deidades acuático-telúricas. La última materia mencionada, de 
hecho, servía no sólo para deleitar a los dioses con efluvios, sino también para 
crear el paisaje sonoro que acompañaba las ofrendas aromáticas, al ser utilizado 
el hule para confeccionar las olmaitl que golpeaban el teponaztli. 


CONSIDERACIONES FINALES 


Es ciertamente difícil saber con qué paisajes olorosos se enfrentaban los antiguos 
nahuas y, más en general, los pueblos prehispánicos de Mesoamérica. A los 
olores generados por el medio ambiente y la actividad humana hace mucho que 
se los llevó el viento. El presente ensayo muestra, sin embargo, que una lectura 
cuidadosa de los textos históricos y un análisis minucioso de las fuentes 
iconográficas permiten un acercamiento sensorial a la ritualidad náhuatl en 
vísperas de la Conquista. 


Este esfuerzo por reconstruir el paisaje sensible de las fiestas de las veintenas 
revela, en primera instancia, que los antiguos nahuas demostraban un interés 
pronunciado por los ritos y las ofrendas que convocaban varios sentidos a la vez. 
Así, vimos que en la fiesta de Izcalli se ofrecían y consumían unos tamales y un 
guisado cuyas características evocaban al fuego, de manera que quienes 
participaban en los ritos experimentaban con varios de sus sentidos la 
celebración de la deidad ígnea. Además, se mostró que las ofrendas aromáticas 
que puntuaban los ritos se acompañaban frecuentemente de emisiones sonoras 
producidas en contextos específicos por determinados instrumentos. Incluso, 


artefactos como el sahumador tlemaitl estaban diseñados para que su 
manipulación generara simultáneamente olor y sonido. 


La asociación de olores y sonidos en los contextos de ofrenda sugiere la 
existencia de un vínculo entre ambas manifestaciones sensoriales en el sistema 
de pensamiento náhuatl; vínculo que también se manifiesta, por un lado, en el 
recurso de los mismos elementos gráficos —la vírgula y la voluta— para figurar 
el olor y el sonido, y, por otro, en la forma de flores y de serpientes —otros 
símbolos de lo aromático en el México antiguo— que adoptaban algunos 
instrumentos para hacer música y quemar materias fragantes.!% Tal vez, esto se 
deba a que, aunque los emisores sonoros, los productos y los humos aromáticos 
poseen una consistencia material, olores y sonidos se caracterizan por su 
intangibilidad y, en el caso de los olores propagados por el humo, por su 
tendencia a ascender. De ahí que olores y sonidos hayan sido vehículos perfectos 
para transmitir pruebas de devoción a los seres divinos, al mismo tiempo que 
fungían como alimentos ideales para los dioses*% —si bien no eran los únicos— 
porque éstos eran de naturaleza ligera y, en consecuencia, apreciaban esta dieta 
sutil,10 


Alimentar a las divinidades y darles muestra de respeto eran, pues, las funciones 
de las ofrendas olorosas en la ritualidad náhuatl. Empero, aunque a muchas 
deidades les agradaba recibir dones fragantes, el estudio de las prácticas 
religiosas nahuas revela que, así como tenían distintos poderes y personalidades, 
los dioses manifestaban gustos diferentes y se inclinaban por los efluvios 
despedidos por comidas y materias aromáticas específicas. Por consiguiente, 
establecer una tipología de las ofrendas odoríferas —y de los sonidos que 
regularmente las acompañaban— y cotejarla con las explicaciones indígenas que 
han llegado hasta nosotros permite reconstruir los significados culturales que los 
nahuas adjudicaban al vapor perfumado de los alimentos y a las materias 
vegetales cuya combustión despedía efluvios, en particular el copal, el hule y el 
yauhtli. 


En este sentido hemos advertido que, por circular en el interior de los árboles, 
copal y hule eran concebidos como una sangre vegetal; de ahí que su humo 
aromático deleitara a las divinidades, como es sabido, ávidas del líquido vital. El 
hule, sin embargo, era sobre todo una prerrogativa de los dioses de la tierra, la 
lluvia y la fertilidad vegetal, al igual que las flores de pericón, por los estrechos 
nexos que unían estas materias vegetales con Tláloc y la lluvia. Además, para 
agradar a esta categoría de dioses, la cremación de bolas de hule y de flores de 


yauhtli se realizaba en un ambiente sonoro especial, generado por instrumentos 
cuyo origen y/o sonido los dotaba de un simbolismo acuático-telúrico. 


Al exhibir las afinidades entre las ofrendas de olores —así como de sonidos y 
sabores— y sus destinatarios divinos, los ejemplos presentados aquí corroboran 
el análisis de Alfredo López Austin, según el cual los bienes ofrendados a los 
dioses mesoamericanos compartían la esencia de los mismos, de manera que les 
resultaran asimilables y agradables. En consecuencia, cada fiesta del ciclo de las 
veintenas se caracterizaba por un paisaje oloroso propio; a través de sus fosas 
nasales, los hombres experimentaban la presencia de las divinidades, además de 
la naturaleza y los efectos de su poder, relacionando sus experiencias sensoriales 
con periodos calendáricos y seres divinos concretos. En resumidas cuentas, el 
estudio histórico de estos paisajes olorosos, que apenas está emergiendo, permite 
conocer los aromas y los hedores que invadían la ritualidad náhuatl y, más en 
general, la vida mesoamericana. Luego, ello posibilita reconstruir las prácticas y 
las representaciones relacionadas con el olor en las culturas prehispánicas; en 
otras palabras, nos acerca al pasado a través de los cuerpos sensibles de los 
hombres que lo vivieron. 
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IMÁGENES 


FIGURA 1. Representación del sacrificio de víctimas humanas en el alto de un 
templo. Se ve cómo la sangre se esparce conforme los cuerpos sin vida son 
arrojados por las escaleras. Así, el ambiente se llenaba del olor a sangre fresca 


FUENTE: Códice Tudela, Juan José Batalla Rosado (ed.), Madrid, Testimonio 
Compañía Editorial, 2002, fol. 53r, detalle. 


FIGURA 2. Convite de tamales calientes durante el rito de 
Huauhquiltamalqualiztli 


FUENTE: Bernardino de Sahagún, Códice Florentino. Manuscrito 218-20 de la 
Colección Palatina de la Biblioteca Medicea Laurenziana, México, Secretaría de 
Gobernación/Archivo General de la Nación, 1979, vol. 1, lib. 2, fol. 102v, 
detalle. 


FIGURA 3. Personaje quemando copal en un sahumador zoomorfo 


FUENTE: Códice Zouche-Nuttall, lámina 9 (detalle); dibujo de Elbis 
Domínguez. 


FIGURA 4. Diosa ingiriendo el humo que desprende la combustión de una bola 
de hule 


FUENTE: Códice Borgia, Ferdinand Anders, Maarten Jansen y Luis Reyes 
García (eds.), Graz/México/Madrid, Akademische Druck-und Verlagsanstalt 
/FCE /Sociedad Estatal Quinto Centenario, 1993, lám. 47, detalle. 
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FIGURA 5. La diosa de la sal con su báculo adornado con contenedores llenos 
de flores amarillas de yauhtli 


FUENTE: Bernardino de Sahagún, Códice Florentino. Manuscrito 218-20 de la 
Colección Palatina de la Biblioteca Medicea Laurenziana, México, Secretaría de 
Gobernación/Archivo General de la Nación, 1979, vol. 1, libro 2, fol. 49r, 
detalle. 
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FIGURA €. Rito de inauguración del acueducto de México, en el cual se 
realizaron sahumerios durante una procesión al son de las caracolas. En este 
contexto, se ofrecieron las tres categorías de sangre apreciadas por los dioses del 
agua: sangre humana de niños, sangre animal de codornices y sangre vegetal 
bajo forma de hule y copal 


FUENTE: Diego Durán, Historia de las Indias de Nueva España e Islas de la 
Tierra Firme, México, Conaculta, 1995, vol. 2, fol. 143r. 
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EL OLFATO Y LOS OLORES EN LA TRADICIÓN MEDIEVAL! 


A propósito de las formas a través de las cuales el ser humano conoce el mundo, 
Hugo de San Víctor, canónigo y prior de la escuela de San Víctor de París, 
muerto en 1141, escribió: 


El cuerpo tiene cinco sentidos: la vista, el oído, el olfato, el gusto, el tacto, por 
los cuales el alma se abre de una manera apropiada hacia las cosas visibles y 
produce todo aquello que es agradable, conveniente, útil, necesario al cuerpo, al 
igual que por la razón y la contemplación, ella se dirige hacia el mundo invisible 
volviendo hacia ella misma. El hombre se compone de una doble naturaleza, una 
espiritual, la otra corporal: así él está dotado de una doble facultad cognitiva. 
Además, el hombre está dotado de la razón, que está orientada a la 
contemplación de lo invisible, así mismo, está dotado de la sensibilidad que goza 
de la contemplación del mundo visible. La razón encuentra en los bienes 
invisibles su fruto y su placer, como la sensibilidad descubre en los bienes 
sensibles la delectación que le es propia.? 


En esta cita, el célebre filósofo sajón no hacía más que retomar las palabras de 
Isidoro de Sevilla, quien a principios del siglo VII había escrito en el libro XI de 
sus Etimologías, consagrado al hombre y los seres prodigiosos, que “cinco son 
los sentidos del cuerpo: la vista, el oído, el olfato, el gusto y el tacto [...] Se 
denominan sentidos porque gracias a ellos el alma gobierna sutilísimamente al 
cuerpo entero con toda la energía del sentir”.3 Tras describir cada uno de ellos, 
decía del olfato: “Olfato (odoratus): es como si dijéramos tocado por el olor del 
aire (odoris adtactus); y es que se percibe al tocar el aire”.* “A cada sentido — 
continúa el obispo hispalense— se le ha dotado de su propia naturaleza. Así, lo 
que hay que ver se capta con los ojos; lo audible se percibe por los oídos; por el 
tacto apreciamos si una cosa es blanda o dura; gracias al gusto conocemos los 
sabores, y, en fin, por las narices adivinamos los olores”.? Y concluye: “Se 
denomina así a las narices (nares) porque mediante ellas no deja de flotar (nare) 
el olor o el aroma; o porque mediante el olor hacen que conozcamos una cosa y 
sepamos qué es”.$ 


Como es posible constatar a partir de los textos citados, la sociedad medieval no 
era ajena al imperio de los sentidos, que siempre fueron considerados como una 
facultad que había sido otorgada por Dios para hacer posible el mejor 
conocimiento del mundo visible y sensible. De esta suerte, no es extraño que en 
los últimos años autores como Jean Verdón,” Robert Fossieré o el propio Jacques 
Le Goff? al estudiar las concepciones sobre el cuerpo que privaban en la Edad 
Media o la manera en que se desarrollaba la vida cotidiana, dedicaran algunos 
apartados a abordar el papel desempeñado por los distintos sentidos, así como 
las cosas o fenómenos que provocaban placer o repugnancia. Y, por supuesto, el 
olor y los aromas fueron una presencia constante en el mundo medieval. 


Aromas agradables eran el del incienso empleado en la liturgia divina, que, 
como las oraciones, ascendía al cielo (Salmo 141); el olor a santidad despedido 
por quienes habían muerto en la gracia de Dios, el del cuerpo de una bella 
doncella, los perfumes y ungiientos con que se adornaban las damas; el perfume 
de las flores de los campos de Chrétien de Troyes y, en fin, el del propio Cristo, 
“quien representaba el perfume divino que se ofrecía sobre el altar y era 
agradable al Padre”.!% Para todas estas referencias, el Cantar de los Cantares, 
libro abierto a una doble lectura, literal y mística, era la base teológica que, a 
través del olor, remitía siempre a la unión mística entre el alma y su creador. Se 
consideraron olores desagradables el de los excrementos, las llagas podridas o 
mal curadas, la comida en descomposición, la sangre de los animales y, por 
supuesto, el olor de la muerte. Todos ellos generaban repugnancia, asco, 


provocaban el vómito y hacían que, como testimonia Bocaccio en su célebre 
descripción de la peste negra del año 1348, a las personas “se les viese ir de un 
lado para otro, llevando flores o hierbas de olor, o algún perfume cuyo aroma 
aspiraban a menudo, para así proteger sus órganos de la infección, pues el aire 
entero parecía infectado por el hedor de los cadáveres, los enfermos y los 
remedios”.!2 


No existen razones para pensar que estos presupuestos sobre los sentidos en 
general y el olfato en particular hubiesen variado de forma significativa en la 
primera mitad del siglo XVI, toda vez que los marcos referenciales de ese 
momento eran prácticamente los mismos que los existentes dos siglos antes. A 
partir de este presupuesto se plantean las preguntas que rigen esta investigación. 
¿Cuáles fueron los olores que los soldados castellanos percibieron durante la 
Conquista de México-Tenochtitlan? ¿Qué valoración hicieron de los mismos? 
¿Bajo qué prisma los interpretaron, es decir, a qué olores conocidos se remitieron 
para referirse a los nuevos olores? De la misma manera, para tener el panorama 
olfativo completo habría que preguntarse: ¿cuáles fueron los olores que 
percibieron los grupos indígenas en el momento del contacto con los españoles? 
¿Cuáles fueron sus elementos referenciales? 


Para dar respuesta a estas interrogantes dividiré el presente escrito en dos partes. 
La primera estará destinada a analizar, respectivamente, los testimonios de 
Hernán Cortés que aparecen en las Cartas de relación? y los de Bernal Díaz del 
Castillo presentes en la Historia verdadera de la conquista de la Nueva España.!* 
La segunda parte se consagrará a estudiar los testimonios indígenas traducidos 
por Garibay y recopilados por León-Portilla en la antología sobre la Visión de 
los vencidos.” El criterio que explica que se haya acudido a este libro de 
divulgación radica en el hecho de que, por tratarse precisamente de una 
antología, es posible encontrar en ella testimonios de gran valía reunidos en 
pocas páginas. Al final del trabajo se ofrecerán unas breves conclusiones sobre 
estas dos culturas olfativas puestas en contacto a partir del siglo XVI. 


LOS OLORES DE LA CONQUISTA SEGÚN HERNÁN CORTÉS Y BERNAL 
DÍAZ DEL CASTILLO 


Las Cartas del capitán extremeño han sido analizadas en múltiples ocasiones con 
el fin de extraer información acerca del proceso de reconocimiento, conquista y 
colonización de la Nueva España, de contribuir al mejor conocimiento de la 
biografía de su autor, o bien, para analizar su pensamiento político y la forma en 
que legitimó sus acciones frente al emperador Carlos 1.1é Hasta donde me ha sido 
posible indagar mediante una búsqueda muy superficial, no existe un estudio 
dedicado al tema que nos ocupa. Quizás ello obedezca a que, más que a describir 
el mundo sensible que lo rodeaba, los intereses de Cortés apuntaban hacia la 
comprensión del mundo que iba descubriendo y a las cuestiones políticas y 
militares que se presentaban cotidianamente. 


En este sentido, sorprende que sean poquísimas las referencias que ofrece sobre 
los olores en particular, apenas cuatro a lo largo de las cartas segunda y tercera. 
Éstas contienen la descripción del sitio y la Conquista de México-Tenochtitlan, y 
de ellas, en realidad, dos son inferencias que debe hacer el historiador para 
imaginar el paisaje olfativo en que se vio inmerso el capitán extremeño. 


De esta suerte, cuando Cortés realiza la descripción de la Ciudad de México hace 
referencia a las verduras y frutas que se venden en el gran mercado de 
Tlatelolco: “cebollas, puerros, ajos, mastuerzo, berros, borrajas y cardos”. “Hay 
frutas de muchas maneras —añade—, en que hay cerezas y ciruelas, que son 
semejantes a las de España. Venden miel de abeja y cera y miel de caña de maíz, 
que son tan melosas y dulces como las de azúcar, y miel de unas plantas que 
llaman en las otras islas maguey.” Asimismo, llaman poderosamente su 
atención el maíz que los naturales venden “en grano y en pan” y el pescado, 
indicando que “venden mucho pescado fresco y salado, crudo y guisado”.18 En 
cualquier caso, es posible imaginar el contraste provocado por la mezcla de los 
olores de estos productos e inferir que, al menos, generaron cierta impresión en 
la memoria de los soldados españoles. 


La segunda inferencia puede encontrarse en la descripción del Templo Mayor, y 
particularmente del adoratorio de Huitzilopochtli, realizada por Cortés. “Los más 
principales de estos ídolos, y en quien ellos más fe y creencia tenían, derroqué de 
sus sillas y los hice echar por las escaleras abajo e hice limpiar aquellas capillas 
donde los tenían, porque todas estaban llenas de sangre que sacrifican.” 
Ciertamente es posible imaginar la repugnancia que le causó la imagen de los 
restos de sangre seca y el hedor que desprendían. 


En cuanto a las dos referencias explícitas, las mismas se vinculan con la 


rendición de la ciudad y con el hedor generado por la enorme mortandad. Si 
tenemos en cuenta que la Conquista tuvo lugar el 13 de agosto de 1521 y que 
Cortés redactó su tercera carta con fecha 15 de mayo de 1522, habrían 
transcurrido ocho meses entre el momento en que se produjo el suceso y aquel 
en que se llevó a cabo la escritura sobre el mismo, lo que hace aún más 
significativo el recuerdo del olor despedido por los cuerpos en descomposición: 
“Y porque ya era tarde, y no podíamos sufrir el mal olor de los muertos que 
había de muchos días por aquellas calles, que era la cosa del mundo más 
pestilencial, nos fuimos a nuestros reales”.2 Refiriéndose a la población de los 
vencidos, el futuro marqués del Valle escribía: “Y no hacían sino salirse infinito 
número de hombres y mujeres y niños hacia nosotros. Y por darse prisa al salir, 
unos a otros se echaban al agua, y se ahogaban entre aquella multitud de 
muertos; que, según pareció, del agua salada que bebían, y de el hambre y mal 
olor, había dado tanta mortandad en ellos, que murieron más de cincuenta mil 
almas”.?1 


Asimismo, la obra de Bernal Díaz del Castillo ha sido objeto de numerosos 
estudios, siendo abordada por diversos autores. Dominique de Courcelles y 
Alfonso Mendiola han coincidido en señalar la riqueza, la viveza y la variedad 
del relato.?2 En relación con el tema que nos ocupa, Bernal se muestra mucho 
más receptivo que Cortés hacia los olores, refiriendo, por ejemplo, la 
importancia otorgada por Moctezuma a su baño vespertino diario;% o bien, 
describiendo los olores que pudo percibir en el mercado de Tlatelolco: 


Para qué gasto yo tantas palabras de lo que vendían en aquella gran plaza, 
porque es para no acabar tan presto de contar por menudo todas las cosas, sino 
que papel, que en esta tierra llaman amatl, y unos cañutos de olores con 
liquidámbar, llenos de tabaco, y otros ungiientos amarillos y cosas de este arte 
vendían por sí; e vendían mucha grana debajo de los portales que estaban en 
aquella gran plaza; e había muchos herbolarios e mercaderías de otra manera. 


Al igual que Cortés, Bernal nota “la mucha sangre derramada de aquel día” en el 
adoratorio de Huitzilopochtli,? añadiendo que “estaban todas las paredes de 
aquel adoratorio tan bañado y negro de costras de sangre, y asimismo el suelo, 
que todo hedía muy malamente”.?6 Además, agrega que, junto a la figura de 


Huizilopochtli estaba la de Tezcatlipoca “y tenía en las paredes tantas costras de 
sangre y el suelo todo bañado de ello, como en los mataderos de Castilla no 
había tanto hedor”.? A continuación, nuestro cronista menciona que, al echar 
una última mirada desde la pirámide sobre la plaza, 


en aquella placeta tenían tantas cosas, muy diabólicas de ver, de bocinas y 
trompetas [...] y muchos corazones de indios que habían quemado, con que 
sahumaban aquellos sus ídolos, y todo cuajado de sangre, y tenían tanto, que los 
doy a la maldición; y como todo hedía a carnicería, no veíamos la hora de 
quitarnos de tan mal hedor y peor vista.? 


Termina Bernal diciendo que en lo más alto del templo había otra concavidad, en 
la que se hallaba el dios “de las sementeras y frutas [...] y todo estaba lleno de 
sangre, así paredes como altar, y era tanto el hedor, que no veíamos la hora de 
salirnos fuera”.?? Nuestro castellano finaliza su descripción del Templo Mayor 
señalando que pasaron por el templo destinado al “enterramiento de grandes 
señores mexicanos, que también tenía muchos ídolos, y todo lleno de sangre y 
humo”,* humo que seguramente correspondía al copal. Parecería que lo 
percibido por Bernal en el Templo Mayor fue un olor penetrante, punzante, 
repugnante, como el de los mataderos, una mezcla de sangre y copal. Resulta 
igualmente interesante remarcar la impresión que dicha combinación generó en 
la memoria de Bernal Díaz, quien, como es sabido, escribió estas crónicas 
durante su vejez. 


Tras relatar el largo sitio de Tenochtitlan y la refriega cotidiana con los naturales, 
Bernal realiza el balance de la destrucción, resultando significativa la forma en 
que compara la destrucción de Tenochtitlan con la destrucción de Jerusalén 
durante la primera cruzada, ambos episodios recordados por la gran cantidad de 
muertes que se produjeron en ellos: 


Dejemos esto y digamos de los cuerpos muertos y cabezas que estaban en 
aquellas casas adonde se había retraído Guautemuz,; digo, que juro, amén, que 
todas las casas y barbacoas de la laguna estaban llenas de cabezas y cuerpos 
muertos, que yo no sé de qué manera lo escriba, pues en las calles y en los 


mismos patios de Tlatelolco no había otra cosa, y no podíamos andar sino entre 
cuerpos y cabezas de indios muertos. Yo he leído la destrucción de Jerusalén; 
mas si fue más mortandad que esta, no lo sé cierto, porque faltaron en esta 
ciudad tantas gentes, guerreros que de todas las provincias y pueblos sujetos a 
México que allí se habían acogido, todos los más murieron, que como ya he 
dicho, así el suelo y laguna y barbacoas todo estaba lleno de cuerpos muertos, y 
hedía tanto que no había hombre que lo pudiese sufrir [...] y aún Cortés estuvo 
malo del hedor que se le entró en las narices y dolor de cabeza en aquellos días 
que estuvo en Tatelulco.3! 


Y, a decir de nuestro autor, “había tanta hedentina” en la ciudad que Cuauhtémoc 
solicitó permiso a Cortés para abandonar Tenochtitlan: 


Digo —señala Bernal — que en tres días con sus noches iban todas tres calzadas, 
llenas de indios e indias e muchachos, no dejaron de salir, y tan flacos y 
amarillos y sucios e amarillos e hediondos, que era lástima de los ver; y después 
que la hubieron desembarazado, envió Cortés a ver la ciudad, y estaba, como 
dicho tengo, todas las casas llenas de indios muertos, y aún algunos pobres 
mexicanos entre ellos que no podían salir, y lo que purgaban de sus cuerpos era 
una suciedad como echan los puercos muy flacos que no comen sino hierba.*2 


El relato olfativo de Bernal finaliza en el pasaje en que comenta que, terminada 
la guerra y una vez que Cortés asentó sus reales en Coyoacán, lo primero que 
mandó hacer a Cuauhtémoc fue 


que adobasen los caños de agua de Chapultepec según y de la manera que solían 
estar antes de la guerra, y que luego fuese el agua por sus caños a entrar en 
aquella ciudad de México, y que luego con mucha diligencia limpiasen todas las 
Calles de los cuerpos y cabezas de muertos, que todas las enterrasen, para que 
quedasen limpias y sin que hubiese hedor ninguno en toda aquella ciudad.?3 


No debe sorprender el hecho de que el olor a muerte quedara grabado en la 
memoria de ambos capitanes, pues, sin duda, es uno de los olores más 
penetrantes existentes en la naturaleza, por lo que podemos imaginar el hedor 
despedido por varios miles de cadáveres en descomposición en el agua estancada 
y contaminada de la recién conquistada Tenochtitlan. 


LA PERCEPCIÓN INDÍGENA 


No quisiera dejar de analizar brevemente la contraparte indígena y de subrayar 
los olores resaltados por los naturales en sus crónicas. De esta suerte, los textos 
del Códice Florentino traducidos por Garibay destacan el episodio con que 
Cortés quiso atemorizar a los emisarios indígenas enviados por Moctezuma, 
cuando disparó un arcabuz mientras éstos ascendían a la nave. Al respecto, se 
reseña la impresión que el mal olor de la pólvora —completamente desconocido 
en estas tierras— les produjo: “Y cuando cae el tiro, una como bola de piedra 
Sale de sus entrañas; va lloviendo fuego, va destilando chispas, y el humo que de 
él sale, es muy pestilente, huele a lodo podrido, penetra hasta el cerebro 
causando molestia”. 


Asimismo, los informantes de Sahagún refieren uno de los sucesos que mejor 
refleja el complejo choque cultural que tuvo lugar entre ambas civilizaciones. 
Una de las estrategias empleadas por Moctezuma para evitar que los 
conquistadores llegaran a Tenochtitlan consisitió en enviar continuamente 
embajadores con presentes de todo tipo. En una de esas embajadas, el tlatoani 
mexica “envió cautivos con que les hicieran sacrificio: quien sabe si quisieran 
beber su sangre. Y así lo hicieron los enviados”.25 La sorpresa de los 
embajadores ante la reacción de los españoles fue tal que no dudaron en 
reproducirla: “Cuando ellos (los españoles) vieron aquello (las víctimas), 
sintieron mucho asco, escupieron, se restregaban las pestañas; cerraban los ojos, 
movían la cabeza. Y la comida que estaba manchada de sangre, la desecharon 
con náusea; ensangrentada hedía fuertemente, causaba asco, como si fuera una 
sangre podrida”.36 


Otro episodio que me parece altamente significativo a propósito del contacto 
entre dos sistemas culturales tan distintos, que en muchos casos llevaron a la 


mutua incomprensión, fue precisamente el primer encuentro entre Cortés y 
Moctezuma. Los informantes de Sahagún refieren que Moctezuma salió ataviado 
según su dignidad y acompañado por numerosos nobles. Entre los elementos 
propios del boato se hallaban las flores: “En grandes bateas han colocado flores 
de las finas: flor del escudo, la del corazón; en medio se yergue la flor del buen 
aroma, y la amarilla fragante, la valiosa. Son guirnaldas, con travesaños en el 
pecho”.*” Los textos señalan que, para obsequiar a Cortés y a los suyos, 
Moctezuma “los regala con dones, les pone flores en el cuello, les da collares de 
flores y sartales de flores para cruzarse el pecho, les pone en la cabeza 
guirnaldas de flores”.38 Las flores, que en la cultura mesoamericana conllevan un 
alto contenido simbólico, para los caballeros castellanos son obsequios propios 
de mujeres. Así, ni Cortés ni Bernal recuerdan haber recibido tales regalos, 
obviándolos del relato. Cortés recuerda haber ofrecido un collar de “margaritas y 
diamantes de vidrio”, recibiendo a cambio “dos collares de camarones envueltos 
en un paño, que eran hechos de huesos de caracoles colorados, que ellos tienen 
en mucho, y de cada collar colgaban ocho camarones de oro de mucha 
perfección”.** Bernal, por su parte, no menciona ni los collares de flores ni el 
collar de camarones, pero sí el collar con cuentas de vidrio llamadas margaritas 
“que tienen dentro de sí muchas labores y diversidad de colores y venía 
ensartado en unos cordones de oro con almizque porque diesen buen olor”, que 
el capitán extremeño echó al cuello del “gran Montezuma”.* En suma, cada 
grupo ofreció cosas distintas y puso su atención en elementos diferentes. Sin 
embargo, lo que resulta significativo para nuestro trabajo es que el olor tuvo un 
papel central en la ceremonia de intercambio de dones entre dos hombres que 
representaban universos culturales, simbólicos y olfativos muy diversos. 


El último testimonio odorífico consignado en los textos indígenas hace 
referencia al hedor que quedó en la ciudad cuando finalizó el sitio de 
Tenochtitlan, que no difiere mucho del que registraran Cortés y Bernal Díaz: 
“Todos van tapando su nariz con pañuelos blancos: sienten náuseas de los 
muertos, ya hieden, ya apestan sus cuerpos. Y todos vienen a pie”. 


CONCLUSIONES 


¿Qué conclusiones pueden extraerse de esta confrontación aromática entre el 


pueblo mexica y los soldados castellanos? La primera conclusión a la que se 
puede llegar es que las valoraciones negativas o positivas con que los 
conquistadores describieron los olores correspondían a aquellos valores vigentes 
desde la plena Edad Media. Así, los aromas de flores, plantas y frutos fueron 
percibidos como aromas positivos o agradables por Cortés y sus hombres; sin 
embargo, el olor de la sangre (fresca o seca), así como el de los cadáveres en 
descomposición, como es natural, fueron valorados negativamente. Incluso, la 
propia palabra empleada para definir esta percepción, “hedor”, da cuenta del 
rechazo, la repugnancia y el asco que ambos elementos provocaron entre los 
castellanos. 


En segundo término es posible constatar una mayor sensibilidad olfativa en 
Bernal Díaz del Castillo que en Hernán Cortés; ello no significa que Cortés haya 
sido inmune al olor; más bien evidencia que no le interesó registrar los olores y 
que sólo asentó aquel que le pareció más aberrante —el de los cadáveres en 
descomposición— y que, por tanto, se grabó nítidamente en su memoria. Bernal, 
por el contrario, aderezó su relato incluyendo los olores y buscando entre sus 
marcos referenciales —los mataderos de Castilla— las imágenes para transmitir 
a su lector la viveza con que percibió el olor diabólico de los templos indígenas. 


Finalmente, se puede concluir que la comprensión profunda del fenómeno de 
interacción cultural que se desarrolló a partir de 1519 entre europeos y 
mesoamericanos demanda el estudio de las percepciones sensitivas de unos y 
otros, pues como señalaron los teólogos medievales, sólo a través de los sentidos 
es posible conocer el mundo visible y entender la forma en que ambas partes 
comprendieron, asimilaron, aprehendieron y resignificaron la nueva realidad que 
les fue dado contemplar. 
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En su historia sobre los sentidos, Robert Jútte explica que no es posible realizar 
una historia natural de los sentidos, sino sólo una historia acerca de la percepción 
social de los mismos.! El historiador agrega que “la economía de los sentidos” es 
un espejo de la sociedad en que se viven las sensaciones y que dicha “economía” 
varía en cada cultura y cada época.? A partir de estas ideas, el autor insiste en que 
el “reino de los sentidos” propio de las sociedades de la temprana Edad Moderna 
—entre las que se encontraba la sociedad novohispana— fue definido partiendo 
de la existencia de diversos usos, hábitos, costumbres, prácticas y 
representaciones cotidianas característicos de un universo cultural específico, 
típico de las sociedades de ese periodo.? 


Para adentrarse en el mundo sensorial de los siglos XVI y XVII es importante 
recordar que, de acuerdo con la tradición aristotélica —retomada en la Edad 
Media, más tarde en el Renacimiento y luego en el siglo XVIIl—, los sentidos se 
organizaban de acuerdo con una clara jerarquía. Según dicha tradición, el lugar 
más alto del universo sensorial lo ocupaban el oído y la vista, sentidos gracias a 
los cuales los seres humanos podían percibir la belleza y la música, que hacían 
posible su acceso al conocimiento de lo divino.* Debajo de estos sentidos 
privilegiados se encontraban los sentidos animales del gusto y el tacto, que 
podían conducir al ser humano a cometer excesos como la gula y la lujuria.*? Y, si 
estos sentidos se encontraban en un nivel inferior que los de la vista y el oído, el 
olor ocupaba el lugar más bajo en la jerarquía sensorial.* 


Aristóteles consideraba que, en realidad, los seres humanos tenemos muy poca 


capacidad para oler.” El estagirita sustentaba su afirmación en el hecho de que 
los hombres contaban con pocos nombres para designar los olores, por lo que 
para referirse a ellos usaban palabras existentes que aludían a sabores que se 
correspondían con ciertos aromas.8 


Por otro lado, el filósofo griego entendía que el olor no llevaba a los seres 
humanos al conocimiento de lo superior, aunque tampoco los conducía a cometer 
excesos, aun cuando entre las características que hacían de éste un sentido 
plenamente humano, diferente de los sentidos de los animales, se encontraba la 
experiencia de gozo y placer que ciertos olores generaban entre hombres y 
mujeres.? 


Ahora bien, más allá de la jerarquía que Aristóteles dio a los sentidos, lo cierto 
es que reconoció que las sensaciones percibidas a través de éstos provocaban 
experiencias transformadoras, que modificaban el ser de los humanos.*% De 
manera que, para fines de las reflexiones que queremos hacer en las siguientes 
páginas, vale la pena retomar las ideas aristotélicas con el propósito de afirmar 
que oler, es decir, percibir diversos aromas, perfumes, fragancias o emanaciones 
es una acción que altera la conciencia de quien los advierte. En este sentido, las 
percepciones que llegan a través del olfato evocan recuerdos, sentimientos, 
emociones y sensaciones diversas que modifican el yo interior de los sujetos que 
huelen." 


Esto es, las personas olemos; olemos a los otros y a nosotros mismos y, cuando 
lo hacemos, cobramos una conciencia distinta de lo que somos y de lo que nos 
rodea. En otras palabras, al oler los seres humanos ordenamos el mundo, nos 
vinculamos con él, dándole sentido y significado.!? Además, al oler, nos 
reconocemos a nosotros mismos, como seres que existen en determinados 
lugares, en estados y condiciones particulares. 


Ciertamente, en las páginas que siguen se hablará de olores; en ellas se evocarán 
diversos perfumes, hedores y aromas que emanaban de diferentes miembros, 
órganos y partes de los cuerpos de las mujeres que habitaban la Nueva España 
entre los siglos XVI y XVII. Además, se realizará la reconstrucción de algunos 
de los olores que rodearon los cuerpos femeninos de las novohispanas en 
diferentes momentos y en situaciones propias del ciclo de la vida femenina o del 
cuidado corporal. 


Más allá de reconstruir el universo de olores que envolvió a muchas mujeres 


novohispanas en su cotidianidad, y para explicar la relación que existió entre las 
experiencias sensoriales y la construcción de la representación cultural de lo 
femenino y la autoconciencia femenina en esa sociedad, ofreceremos algunas 
reflexiones en torno a los diversos significados culturales que pudieron tener 
tales aromas, al tiempo que analizaremos la significación que dieron las propias 
mujeres a las sensaciones olfativas que percibieron en su vida diaria. 


Es evidente que las mujeres de la Nueva España olieron y se olieron a sí mismas 
en diferentes situaciones, condiciones y circunstancias. Menos evidente es, 
quizá, que los olores que desprendieron sus cuerpos, y la manera en que ellas 
mismas los percibieron, fueran parte importante del modo en que se vivieron y 
se miraron como mujeres, así como de la relación cotidiana que establecieron 
con su yo interior.!3 


EL OLOR EN LA CULTURA NOVOHISPANA 


En la cultura contrarreformista y mestiza que rigió la vida cotidiana de los 
habitantes de la Nueva España, el sentido del olfato fue parte muy importante de 
la experiencia humana. La religiosidad barroca, que por sobre todas las cosas 
apelaba a la sensualidad, buscó mover el ánimo y la emotividad de los fieles 
mediante la constante estimulación de la vista, el oído, el tacto, el gusto y, por 
supuesto, el olfato.1* Ahora bien, como sucedió con todos los aspectos 
vinculados con el cuerpo, la cultura religiosa de la Contrarreforma vio con 
ambigiedad las experiencias vividas a través de los sentidos.!5 Mientras el 
catolicismo tridentino reprobó su mal uso, pues consideraba que ver, oír, tocar, 
saborear y oler determinadas cosas, haciéndolo de cierta manera, podía ser el 
vehículo perfecto para caer en la condena eterna, la religiosidad católica exaltó la 
relevancia que conllevaba el buen uso de los mismos, en tanto ofrecían al ser 
humano la oportunidad de percibir sensaciones fundamentales que posibilitaban 
su acceso a la experiencia de lo divino. 


En el caso específico del olfato, y siguiendo muy de cerca las teorías 
aristotélicas, el catolicismo barroco y tridentino de la Nueva España catalogó los 
olores excesivos a perfumes y a bálsamos como muy perniciosos. Así, estimaba 
que se trataba de aromas que alimentaban y fomentaban pecados tan peligrosos 


como la vanidad y la lujuria. Sin embargo, al mismo tiempo, más allá de 
reprobar los efectos que podían provocar ciertos aromas, en contraste con los 
restantes cuatro sentidos, el del olfato se consideró siempre inocente e inocuo. 
Más aún, las metáforas literarias y pictóricas en que se mostraba que el Cielo y 
el Paraíso terrenal olían a fragancias florales deliciosas, el constante uso de 
incienso para evocar sensaciones místicas en las misas, o de bálsamos y aceites 
para ungir a los moribundos, dan cuenta de la importancia atribuida a la 
experiencia olfativa por la religiosidad barroca novohispana.?” 


Además de estar rodeada por aromas vinculados con la religiosidad popular, la 
vida cotidiana de los habitantes de la Nueva España estuvo inmersa en una 
infinidad de olores, perfumes, aromas, pestilencias, hedores y miasmas 
generados por la gran variedad y riqueza de alimentos y productos de todo tipo 
que, procedentes de lugares muy distintos, convivían en esta variopinta sociedad: 
especies asiáticas; chiles, chocolates y condimentos indígenas; granos y cereales 
europeos; frutas, hierbas y flores originarios del Viejo y del Nuevo Mundo; el 
olor de la leña utilizada para cocinar y calentar los hogares; el humo de los 
anafres; el hedor del aceite de oliva o de la manteca requemados en las cazuelas, 
por no hablar del olor del cuero despedido por las prendas de vestir o las sillas de 
los caballos, del aroma del sebo de las velas y las veladoras, de los textiles 
hilados en los telares o provenientes de Europa y China, de la pestilencia de los 
excrementos y los animales que abundaban en las calles, las casas y los corrales 
de aquel reino americano. 


A este exuberante paisaje olfativo hay que agregar el olor despedido por las 
propias personas. Hombres y mujeres de orígenes muy distintos, con hábitos 
alimenticios diversos, y costumbres y posibilidades higiénicas también 
diferentes, convivieron de manera cotidiana: indios, negros, españoles, chinos, 
filipinos, italianos, ingleses, holandeses, franceses, mestizos, mulatos olieron y 
se olieron entre sí constantemente, haciéndolo a veces de manera consciente y 
otras no. En ese universo de aromas tan disímiles, los cuerpos de las mujeres 
olieron a algo particular y, a su vez, los olores femeninos cobraron significados y 
sentidos específicos. 


EL OLOR Y LO FEMENINO EN EL UNIVERSO MORAL DE LA CULTURA 
CRISTIANA 


De acuerdo con la tradición judeocristiana que regía la cultura novohispana, 
entre los muchos castigos corporales que Dios infligió a las mujeres después de 
la caída de Adán y Eva se encontraba el mal olor producido por la 
menstruación. Como es fácil comprender, el mal olor atribuido a este fluido 
femenino por la cultura cristiana no sólo hacía referencia a una característica 
física; además, contenía una carga simbólica fundamental a la hora de establecer 
quiénes eran las mujeres y qué significaba lo femenino en el universo cultural de 
las sociedades occidentales de la Edad Media a la Edad Moderna.!? 


Como sucedió en muchas otras culturas, las mujeres ocuparon un lugar 
simbólico ambivalente en la cultura novohispana. Por un lado, eran admiradas 
por ser los receptáculos que hacían posible la reproducción de la especie y la 
vida; por otro, esa condición femenina fascinante e invaluable hacía de éstas 
sujetos misteriosos, poderosos y, por tanto, profundamente amenazantes.? En 
este sentido, el cuerpo de la mujer también fue visto de forma ambigua y la 
menstruación no escapó de esta mirada doble y confusa. Algunos teólogos y 
médicos hablaron de la misma como de un fluido asqueroso y dañino, capaz de 
contaminar y de envenenar a hombres y animales; en otras ocasiones, muchos se 
refirieron a ella señalando que era el fluido necesario para garantizar la fertilidad 
y el buen funcionamiento del cuerpo de una mujer sana y capaz de procrear.? 


En todo caso, fuera dañina o beneficiosa para la humanidad, la menstruación olía 
mal; esta característica corporal femenina corroboraba la idea cristiana de que las 
mujeres eran, ante todo y más allá de sus bondades, sujetos cuando menos 
peligrosos, generalmente malvados, de quienes era mejor cuidarse y sin duda 
había que desconfiar. 


Así, según la cultura cristiana, la pestilencia generada por la menstruación 
confirmaba que la naturaleza de las mujeres era mala, lasciva, lujuriosa y 
seductora. En contraste con la asociación establecida por los cristianos entre los 
hombres y el intelecto, las mujeres eran vinculadas con el mundo de lo 
irracional, de la carne, el instinto y lo sexual.?? Por ello no sorprende que el 
imaginario del cristianismo aceptara que el cuerpo de los hombres a veces olía 
bien y otras mal, entendiendo que, después de la caída original, el cuerpo de las 
mujeres olía verdaderamente muy mal al menos una vez al mes. 


Estas ideas fueron componentes importantes del discurso y los estereotipos 


negativos desarrollados por el cristianismo en torno al cuerpo de las mujeres 
durante siglos. Sin embargo, es necesario señalar que el discurso cristiano 
medieval y renacentista construido alrededor de lo femenino también contó con 
un costado que reivindicó a las mujeres. Así, desde su visión positiva, el 
cristianismo exaltó la relevancia de la virtud femenina que se expresaba en otro 
tipo de aromas completamente distintos al de la regla: el olor floral y dulce que 
se desprendía de los cuerpos vírgenes, cuya máxima expresión era el cuerpo 
mariano. 


Ahora bien, más allá de los aromas que denotaban el pecado o la virtud 
femenina, lo cierto es que en la cotidianidad las propias mujeres, las verdaderas, 
las de carne y hueso, vivieron una experiencia olfativa real, tangible y personal, 
que en muchos sentidos debió diferenciarse de las ideas y prejuicios sobre la 
naturaleza femenina que médicos y teólogos reprodujeron a lo largo de distintas 
épocas. De esta manera cabe suponer que muchas de las mujeres de las 
sociedades europeas de la Edad Media y la temprana Edad Moderna, así como 
de la sociedad novohispana de los siglos XVI y XVII, debieron confrontar y 
comparar constantemente con su propia realidad personal los estereotipos 
negativos y positivos sobre su cuerpo, presentes en diversos discursos médicos y 
religiosos. Es muy probable que ese ejercicio de cotejo diario haya sido 
fundamental en la experiencia de construcción de un yo femenino y en la 
conformación de la autoconciencia de muchas mujeres, quienes al mirar, tocar, 
escuchar y oler su cuerpo habrían advertido que poseían una identidad individual 
particular, diferente de la de los hombres.” Evidentemente, entre los elementos 
corporales por los que se preocuparon y estuvieron pendientes muchas mujeres 
novohispanas se encontraban los olores que su cuerpo podía desprender. 


OLORES, HEDORES, PERFUMES Y AROMAS COTIDIANOS EN TORNO 
A LOS CUERPOS FEMENINOS NOVOHISPANOS 


Las mujeres de la Nueva España fueron un sector diverso, plural y poco 
homogéneo. Ello sugiere que olieron a cosas muy distintas entre sí y que sus 
aromas, perfumes, tufos y emanaciones posiblemente variaron mucho de 
acuerdo con diversos factores: los oficios desempeñados, el mucho o poco 
acceso que hayan tenido al agua para bañarse, la dieta, la salud o la enfermedad, 


las edades y los diferentes momentos del ciclo de la vida femenina, la exposición 
o el contacto con ciertos ambientes en los que flotaban vapores de cocinas, 
humos procedentes de hogueras y anafres, emanaciones propias del incienso o 
las flores de iglesias y conventos. 


Ciertamente no debió haber olido igual una mujer de la Corte de la virreina que 
una que trabajaba en un molino de chiles; tampoco una niña mestiza que una 
anciana mulata; mucho menos una mujer enferma que otra sana. De cualquier 
manera, como todos los seres humanos, las mujeres de la sociedad novohispana 
debieron percibir y registrar el olor de sus propios cuerpos. Asimismo, como se 
ha señalado, es muy probable que el ejercicio cotidiano de reconocimiento de 
dichos aromas haya estado fuertemente ligado a un proceso de autoconocimiento 
y a la construcción de una identidad individual particular. 


Sin embargo, también es factible que el proceso de construcción del yo interior 
relacionado con el registro y el reconocimiento de los olores personales haya 
sido muy distinto para cada mujer. Mientras algunas tal vez consideraron que 
oler bien o mal era prácticamente indistinto, para otras esmerarse en oler a 
ciertas cosas, o en no oler, quizá fue especialmente importante. Asimismo, es 
probable que aquello que para algunas olía bien, oliera mal para muchas otras. 
En todo caso, presumiblemente muchas mujeres eligieron oler de cierta manera y 
no de otra, justamente para construir y proyectar una identidad particular. 


Como ejemplo de esto último cabe señalar que, al tiempo que muchas monjas se 
habrían interesado en oler a flores que evocaran los aromas celestiales, las 
mujeres que eligieron presentarse a sí mismas como brujas habrían preferido 
emanar olores corporales menos agradables, con el propósito de construirse una 
imagen particular frente a los demás. 


Más allá de las suposiciones referidas, lo cierto es que los historiadores 
culturales abocados a descifrar a qué olían los cuerpos de las mujeres 
novohispanas y a explicar la significación de esos olores en la cultura y la 
cotidianidad de esta sociedad cuentan con documentos muy útiles que permiten 
rastrear pistas e indicios de enorme interés. Efectivamente, los manuales y 
recetarios médicos de los que algunos autores recogieron diversos remedios y 
consejos destinados al cuidado de ciertas partes del cuerpo de las mujeres en 
diversos momentos y situaciones de la vida diaria son fuentes muy atractivas 
para reconstruir la dimensión olfativa de la intimidad femenina en esta época. 


Los tratados de este tipo que vieron la luz en la Nueva España entre los siglos 
XVI y XVII son varios. No obstante, a efectos de lo que deseamos contar en las 
siguientes páginas, uno de los más representativos es el Tesoro de medicinas, 
para todas enfermedades, escrito por el venerable Gregorio López cerca de 
1589.2% Como señalaron otros autores, la obra del venerable López pertenece a 
una tradición literaria cuyo origen se encuentra en la Edad Media, la cual cobró 
especial relevancia en la cultura del Renacimiento y la temprana Edad Moderna 
occidental.?6 El recetario de López ofrece muchos remedios a partir de los cuales 
el historiador puede rescatar un sinnúmero de detalles cotidianos que posibilitan 
reconstruir la historia en torno a los olores que desprendieron los cuerpos de 
muchas mujeres novohispanas entre los siglos XVI y XVII. 


La revisión atenta de la obra del venerable López permite identificar remedios 
recomendados para tres tipos de situaciones: qué hacer para incrementar o hacer 
desaparecer ciertos fluidos femeninos o sus efectos; qué hacer en determinadas 
situaciones corporales propias del ciclo de la vida de las mujeres; qué hacer para 
mejorar el aspecto de algunas partes del cuerpo femenino. Sin duda, estas recetas 
involucran muchos olores, hedores, perfumes y aromas, ya sea propios de los 
cuerpos femeninos o de los ingredientes empleados para fabricar estos 
remedios.?” 


Sudores, flujos y fluidos 


Como señaló el doctor Juan de Barrios casi 100 años más tarde, algunos médicos 
de la Nueva España coincidieron en señalar que “suelen algunas damas [...] 
sudar y el sudor olerles mal”. Para ello, en el Tesoro, Gregorio López 
recomendaba mezclar mirra con alumbre “o raíz de alcachofa o su cocimiento en 
vino y bebido o almizcle aplicado a la parte o lavarla con vinagre, algunas 
veces”.28 Además, y vuelve a ser Barrios quien aclara la situación, “advirtiendo 
que lo que más suele tener mal olor es debajo de los brazos y en las partes 
bajas”, el recetario de Gregorio López aconsejaba echar “el orín del hierro en 
polvo [...] en agua, que pase una noche o día por él y con aquella agua lavar la 
parte baja de la mujer y polvear con el polvo”.? 


Por otra parte, hemos mencionado el rechazo que la cultura cristiana expresó 


hacia el olor del menstruo. Aunque en su recetario el venerable López no hace 
referencia a la pestilencia de este fluido, sugiere algunos remedios para que las 
mujeres que tenían “su costumbre” aliviaran los molestos síntomas que podían 
acompañarlas durante esos días. Así, entre sus recomendaciones para combatir 
los malestares propios de la menstruación, figura la práctica de sahumar a las 
mujeres y untarlas con diferentes cosas. Dejemos que sea el propio venerable 
quien hable al respecto; su sabiduría indicaba que las mujeres que tenían su 
costumbre debían “sahumarse con cabezas de sardinas [...] con embudo grande 
[...] [o podían, también, untar] estiércol de gato con resina y rosas [...] en la 
boca de la madre o cominos aplicados con vinagre o unas ventosas en los pechos 
o estiércol de caballo fresco, cocido en vino y puesto en el ombligo”.?0 


Ahora bien, ni el sudor ni los flujos íntimos ni el menstruo eran los únicos 
fluidos cuyos efluvios acompañaban a las mujeres en el universo de olores 
cotidianos que rodeaba su cuerpo. La leche materna, líquido vital que admiró y 
fascinó por igual a los médicos medievales y de la temprana Edad Moderna, 
también formó parte del repertorio de secreciones corporales que con seguridad 
generaron olores particularmente femeninos. 


El conocimiento médico medieval y renacentista entendía que la leche materna 
provenía de la sangre menstrual. Isidoro de Sevilla lo explicó de esta manera: 
“[La naturaleza de la leche] proviene de una transformación de la sangre. En 
efecto, después del parto, la sangre que no fue consumida como alimento del 
útero fluye hacia las mamas a través de sus conductos naturales y, tomando un 
color blanco gracias a las virtudes de las mamas, adquiere la cualidad de la 
leche”.31 


En la Nueva España la lactancia fue una costumbre bien arraigada entre las 
mujeres de los sectores menos favorecidos, en los cuales la leche materna fue un 
alimento esencial para lograr la supervivencia de los niños.3? En contraste, 
muchas mujeres de los sectores más acomodados prefirieron contratar nodrizas 
que amamantaran a sus hijos, pues deseaban evitar las molestias y las secuelas 
físicas asociadas con el amamantamiento. 


De esta manera, la secreción de leche habría sido importante en el universo de 
olores ligado a los cuerpos de indias, mestizas, negras y mulatas de la Nueva 
España en su vida diaria, quienes habrían tenido especial interés en producir 
leche para sus propios hijos o para aquellos que se les encomendaba criar y 
alimentar. El venerable López no sólo recomendó para ellas los alimentos que 


debían comer para incrementar la producción del líquido vital —uñas delanteras 
de vaca y hojas de trébol cocidas en vino—, sino también algunos remedios 
destinados a evitar la hinchazón y el dolor característico del amamantamiento. 
En ese sentido, aconsejaba untar emplastos de eneldo sobre la parte del cuerpo 
adolorida.?3 


Las partes femeninas 


Además de los remedios referidos para controlar la producción, los síntomas y 
los efectos olorosos de ciertos fluidos corporales femeninos, en el recetario de 
López las mujeres novohispanas podían encontrar prescripciones para aliviar 
diferentes padecimientos o problemas propios de su anatomía, por ejemplo, 
remedios destinados a “ablandar la natura de las mujeres”. Las recomendaciones 
que el autor del Tesoro daba para aliviar este mal eran las siguientes: 


De la azucena se hace el ungiiento cetrino, que es insigne cosa para las durezas 
de la natura de las mujeres [...] y su raíz [la de la azucena] que es como cebolla, 
asada en el rescoldo y uno o dos higos asados [...] con muy poca miel blanca y 
majado y deshecho todo como un ungiiento y untar con ello la parte baja de la 
mujer que esté endurecida la ablanda.?* 


Más aún, entre las partes del cuerpo femenino que generaron mayor interés en 
los médicos medievales y del Renacimiento de los que abrevaba López para dar 
sus consejos se encontraban los senos. La forma y la función de esta parte del 
cuerpo femenino fueron motivo tanto de preocupación médica como estética, lo 
que quedó plasmado en muchos tratados de maravillas como el del venerable. El 
Tesoro recopilaba las siguientes recomendaciones para las mujeres novohispanas 
preocupadas por mejorar la función y el aspecto de esa parte de su cuerpo: “La 
harina de las habas sola, con la de trigo, a manera de emplasto, puesta sobre los 
pechos de las mujeres mitiga la leche y quita la hinchazón de los pezones y las 
tetas”.35 


Además, para incrementar la producción de leche y mejorar el aspecto físico de 
esta parte de la anatomía femenina, López hacía las siguientes recomendaciones: 


Yerba buena puesta con polenta, las ablanda, hinojo comido o bebido acrecienta 
la leche: el eneldo bebido y cocido con salvado con cocimiento de ruda y 
aplicado a las tetas endurecidas después del parto las relaja; también la harina de 
habas reprime el furor de la leche o salsa de perejil como la que se come ponerla 
en las tetas y en espaldas, frontero dellas o paños con agua rosada y vinagre y 
puestos en los pechos si tiene dolor estiércol de palomas, cera nueva y miel todo 
junto, ponerlo como emplasto [...] Para leche demasiada, un encerado de aceite 
de almendras dulces y cera blanca ponerla en las pechos. Para que no se cuaje la 
leche, cera aplicada a ellos y si están duros e inflamados, emplasto de 
mirciaginis aplicado y si tiene llagas, verdolagas majadas con aceite rosado [...] 
[Para la] Teta endurecida, higuerilla de infierno.3 


Por último, para que “las tetas” conservaran una buena forma aconsejaba 
utilizar: “Epimedio: sus hojas majadas y puestas en aceite, como emplasto, sobre 
las tetas flojas y caídas las recoge y las conserva tiesas, apañadas y recogidas” .3” 


Manchas, pecas y otras imperfecciones 


Entre los consejos más socorridos por las mujeres que leían o tenían acceso a la 
información proporcionada por manuales como los del venerable López se 
encontraban las recomendaciones destinadas a evitar manchas, pecas, arrugas y 
otras imperfecciones de la cara. Al respecto, el autor del Tesoro de medicinas 
sugería: “[Para eliminar las manchas que aparecían en el rostro de ciertas 
mujeres, era recomendable lavarse] con zumo de palomina [...] [así como] [...] 
el estiércol de palomas, hecho polvos y con vinagre, que esté como atole y 
lavar”.38 


Posteriormente indicaba: “[La] simiente de higuerilla majada y como emplasto 
quita las manchas y barros o con zumo de limón, lavanda con él o ceniza de 


caracoles quemados con su carne y aplicado”.32 En cuanto a las arrugas, 
aconsejaba: “Para arrugas en el rostro: hojas de limón, majadas, o lavarse con 
cocimiento de harina de habas”.* Para evitar la hinchazón, proponía untarse 
“tierra negra desatada en agua”. Mientras que para quitar las pecas, 
recomendaba “canela molida, y aplicada con miel [...] galvano con vinagre 
aplicado como emplasto [...] o cortezas de rábano”. 


Hasta aquí los remedios que el venerable López proporcionó a muchas mujeres 
novohispanas de los siglos XVI y XVII para aliviar y manejar diversos 
problemas, situaciones y condiciones propias de su anatomía particular. 


ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES 


Como se ha visto a lo largo de las páginas anteriores, muchas de las mujeres de 
la Nueva España manifestaron una preocupación constante y real por el cuidado 
de su cuerpo. Las recetas que aparecen en el Tesoro de medicinas revisadas en 
esta investigación dan cuenta de algunos de los remedios caseros que emplearon 
para atender, aliviar y enfrentar diferentes situaciones, síntomas y condiciones 
propias del cuerpo femenino. En todas ellas el historiador puede rastrear aromas 
y olores que se desprendieron no sólo de los propios cuerpos atendidos, sino 
también de los ingredientes utilizados para elaborar pociones, ungiientos, 
bálsamos, aceites, aguas, emplastos, vapores medicinales y cosméticos. 


Ahora bien, como se ha intentado mostrar, el rastreo de los remedios y la 
reconstrucción del universo aromático que rodeó a las mujeres en su 
cotidianidad corporal también permiten imaginar las prácticas, hábitos y 
costumbres que llevaron a cabo al relacionarse con su propio cuerpo. Así, hervir 
hierbas, machacar vegetales y frutas para fabricar las medicinas, untar, sahumar, 
poner, beber, ingerir, sobar, tocar el cuerpo con distintas sustancias e 
ingredientes considerados benéficos para la corporalidad femenina fueron 
prácticas que integraron una cultura corporal particular según la cual las mujeres 
habrían ligado el hedor de ciertos aromas con la curación, el alivio, el 
embellecimiento o el mejor funcionamiento de su propia anatomía. 


Como se ha explicado, en el imaginario judeocristiano que imperó en la cultura 
novohispana el olor que desprendían las mujeres fue asociado con su condición, 


fuera virtuosa O pecaminosa. De esta manera, mientras la virtud femenina fue 
vinculada con el perfume de las flores, su pecaminosidad se expresó a través del 
estigma generado por la pestilencia menstrual. Sin embargo, cotidianamente, las 
mujeres, incluso aquellas que se encontraban menstruando o las que buscaban 
perfumarse con aromas de flores, olieron también a otras cosas. Esos olores 
constituyeron parte importante del proceso de autoconocimiento que cada mujer 
habría experimentado en su vida diaria, pues oliéndose a sí mismas, oliendo sus 
propios fluidos, y los aromas de los remedios utilizados para atender su cuerpo, 
habrían vinculado ciertos hedores con algún miembro, alguna dolencia, algún 
problema o algún síntoma personal. Al hacerlo, habrían puesto su atención en 
ciertas partes de su propia corporalidad, en ciertos detalles del ciclo de su vida 
femenina, y en aquello que su propio cuerpo emanaba, haciendo de ellas 
personas únicas, diferentes de las demás. 


Para muchas mujeres de la Nueva España reconocer a qué olía su propio cuerpo, 
percibir cómo olía y por qué olía a eso y no a otra cosa habría generado una 
autoconciencia particular, dando lugar a una experiencia transformadora de ellas 
como sujeto, así como de su identidad. Por lo tanto, el hecho de oler de cierta 
manera y la preparación de recetas que al ser usadas modificaban, escondían o 
potenciaban los aromas, hedores y perfumes personales, habrían sido elementos 
muy relevantes en el proceso de construcción del yo interior de muchas mujeres 
que vivieron en la sociedad novohispana. 


Ciertamente, como han señalado muchos antropólogos y sociólogos, la relación 
establecida entre la construcción de una identidad y la experiencia olfativa no 
fue privativa de la sociedad de la Nueva España. En todas las épocas y 
sociedades el olor fue parte importante del modo en que los sujetos construyeron 
una personalidad y una identidad individual específicas. Sin embargo, para los 
historiadores de la Nueva España es interesante y valioso rastrear las 
particularidades que caracterizaron la relación entre el olor y la construcción de 
la persona en esta sociedad. Si se siguen las pistas mostradas por el Tesoro de 
medicinas de Gregorio López, se puede suponer que muchas mujeres de la 
Nueva España de los siglos XVI y XVII desearon combatir el mal olor de su 
sudor, transformando el hedor natural de su cuerpo en un aroma en el que se 
mezclaron el perfume de la mirra, el alumbre, la alcachofa, el vino y el vinagre. 
Parecería que en la sociedad novohispana las mujeres que se encontraban 
menstruando no sólo olieron al fétido y estigmatizado fluido corporal, sino 
también a los ingredientes empleados para la fabricación de remedios y recetas 
destinados a amainar los malestares ocasionados por la regla: olor a sardinas, 


estiércol de gato y de caballo, combinados con los aromas propios de las resinas 
de las rosas. A su vez, aquellas mujeres que deseaban endurecer sus pechos 
habrían olido a hierbabuena, hinojo, eneldo, perejil, estiércol de paloma, 
almendras y verdolagas. Resulta curioso pensar que las mujeres de la Nueva 
España que emplearon las recetas corporales del venerable López, además de 
otros remedios parecidos que seguramente circularon en su cotidianidad, podrían 
haberse acostumbrado a que sus cuerpos olieran a ingredientes particulares en 
aras de lograr salud, bienestar, equilibrio y belleza. 


Hoy, en pleno siglo XXI, es obvio que muchas mujeres construyen su identidad 
individual a partir de la asociación con ciertos olores, buscando prácticamente lo 
mismo. Sin embargo, la evolución histórica da cuenta de la existencia de 
diferencias claras entre una cultura que no rechazaba que una mujer que se 
encontraba menstruando oliera a sardinas o que otra que buscaba endurecer sus 
senos oliera a estiércol de pájaro, y una cultura como la nuestra, que recomienda 
la asociación con olores femeninos completamente diferentes para enfrentar el 
mismo tipo de momentos o circunstancias. 


Esta investigación, así como estas primeras reflexiones en torno al tema han 
buscado mostrar cómo el rastreo del universo de olores corporales femeninos en 
la Nueva España puede arrojar pistas de enorme interés para reconstruir el lugar 
ocupado por la experiencia corporal cotidiana en la vida de muchas mujeres de 
esa sociedad. En este sentido, la historia de los olores puede ser de gran utilidad 
para imaginar, desde otros rincones, la historia de la intimidad femenina, de la 
construcción de autoconciencia, y de la construcción de la individualidad. Como 
es fácil suponer, estos temas abren nuevos caminos por los que todavía queda 
mucho trecho que recorrer. 
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El tema de las condiciones sanitarias de los establecimientos portuarios 
novohispanos ha sido abordado en diversas investigaciones. Por un lado, se ha 
puesto atención en la forma en que las actividades marítimas y comerciales 
llegaron a verse afectadas porque viajeros, comerciantes y funcionarios 
intentaban permanecer en estos establecimientos el menor tiempo posible ante el 
temor a los rigurosos climas tropicales, lo cual retrasó las faenas allí practicadas 
y dificultó su desarrollo; por otro lado, se han realizado estudios sobre el 
surgimiento de hospitales en los puertos cuya finalidad fue atender las dolencias 
características de dichos climas, así como sobre las reformas sanitarias 
implementadas en estos lugares hacia la segunda parte del siglo XVII.* Aunque 
estos trabajos permiten conocer las principales problemáticas físicas, 
estructurales e incluso económicas que afrontaron los establecimientos 
portuarios novohispanos, el análisis de las referencias a los olores existentes en 
ellos permite conocer la manera en que hacia 1700 se intentó clasificar los males 
existentes en aras de combatirlos. 


Así, el objetivo de este trabajo es hacer una revisión en torno a cómo las 
políticas sanitarias implementadas en los principales puertos de la Nueva 
España, Veracruz y Acapulco, pusieron atención en el tema de los olores con la 
intención de detectar aquellos considerados dañinos para tratar de combatirlos. 
El hecho de que únicamente hagamos referencia a dichos establecimientos y no a 


regiones costeras en general radica en que éstos eran los puertos de altura del 
virreinato, esto es, los más transitados y por ende más descritos por viajeros, 
vecinos o funcionarios desde el siglo XVI. Cabe señalar que dichas 
descripciones reflejan principalmente la perspectiva oficial, pues fueron los 
funcionarios coloniales quienes recibieron la orden o tuvieron la iniciativa de 
registrar las condiciones físicas existentes en los puertos. De todas formas, esta 
labor es de utilidad ya que los registros realizados por las autoridades 
mencionadas dan cuenta de los procesos de cambio que se gestaron en esos 
lugares y de la forma en que se relacionaron con contextos más amplios.? Lo 
anterior obliga a que el análisis de las descripciones sobre los olores en los 
puertos novohispanos deba enmarcarse en el momento en que las ideas ilustradas 
(desde la década de 1750) discutían la naturaleza del mundo, y en ese proceso el 
aire fue un tema tratado por las sociedades científicas de la época. Asimismo, se 
deben considerar los cambios implementados en los espacios costeros hispánicos 
durante la segunda parte del siglo XVIII, momento en que se retomaron las 
discusiones ilustradas con la finalidad de aplicar políticas sanitarias diversas en 
los puertos, tanto con fines comerciales como defensivos. Esto dio lugar a un 
proceso de transformación sobre la percepción o conceptualización que se tenía 
de los establecimientos portuarios de la Nueva España hacia la segunda parte del 
setecientos, y que puede apreciarse en algunas de las descripciones olfativas que 
se hicieron de éstos, así como en las medidas establecidas para contrarrestar los 
aromas existentes. 


Nuestro acercamiento a la percepción que existió de los puertos novohispanos a 
partir de los olores responde al hecho de que, como explican Constance Classen, 
Davis Howes y Anthony Synnott, antiguamente los ambientes eran más ricos en 
olores y éstos representan un instrumento que permite conocer aquellos. El olor 
estaba investido con valores culturales y las sociedades lo emplearon como un 
medio para definir el mundo e interactuar con él.? Por otra parte, el hecho de que 
los olores o la percepción sobre éstos se haya modificado tanto en el tiempo 
como en el espacio permite conocer la forma en que, en distintos momentos, se 
construyó y cambió una memoria olfativa del paisaje.* Tal vez ello haga posible 
que, a partir de las descripciones o registros existentes sobre los olores presentes 
en los puertos novohispanos, podamos ver el modo en que se los percibía, así 
como la forma en la que esta percepción se fue transformando. 


PERCEPCIÓN OLFATIVA DE LOS PUERTOS NOVOHISPANOS 


Jean Delumeau explica que, durante la Época Moderna, en Europa las playas 
eran temidas, en tanto se las consideraba zonas con abrasadoras arenas azotadas 
por fuertes vientos, poco aptas para los cultivos, donde la vida parecía no estar 
presente.? Alain Corbin, por su parte, menciona que las playas eran el escenario 
en que las olas arrojaban sus monstruosidades (restos de hombres, animales o 
embarcaciones), mientras la brisa marítima representaba el vestigio maloliente 
de la retirada de las aguas luego del diluvio, cuyo hedor provenía de la carne 
muerta y putrefacta de los animales ahogados.* 


Las mismas descripciones peyorativas fueron aplicadas a los establecimientos 
portuarios novohispanos, pues desde el siglo XVI las fuentes hispánicas se 
refirieron a ellos como lugares cálidos y húmedos, donde era difícil permanecer. 
Las descripciones que se hicieron de los puertos de Veracruz y Acapulco 
mencionaron poco acerca de olores específicos y en general pusieron mayor 
atención en los miasmas existentes en ellos. En este sentido, en su estudio La 
cultura de los olores, Cristina Larrea explica que los miasmas son emanaciones o 
exhalaciones que constituyen las impurezas que corrompen la atmósfera, 
detectables por su mal olor y porque producen enfermedades.” Los malos olores 
también fueron conocidos como pestes, efluvios, fetidez, tufo, pestilencia, 
etcétera, pero no se contaba con vocablos que determinaran o definieran su 
variedad olfativa; es decir, cuando se habló de malos olores sólo se los 
generalizó y se los relacionó con molestia y nocividad. Por esto Larrea señala 
que en el sistema de clasificación de los olores no debe ponerse el acento en su 
denominación sino en el contexto en que eran evocados y en el espacio en que se 
formaban; ello implica averiguar qué tipo de signo corresponde al olor referido, 
porque más que códigos lingiiísticos éstos representan códigos culturales.* 


Esto ayuda a comprender por qué las referencias a los puertos novohispanos 
especificaban poco sobre los aromas del lugar, aunque se tenía una idea general 
de las dificultades que entrañaban. Por ejemplo, en 1568 el inglés Juan Chilton 
describió que en Veracruz se acostumbraba pasear a dos mil cabezas de ganado 
mayor todas las mañanas, con la intención de disipar los malos vapores de la 
tierra.? Esto debe vincularse con testimonios de viajeros diversos, quienes 
mencionaron que se intentaba salir del puerto lo más pronto posible para 
alcanzar la frescura y el mejor clima de Jalapa, pues el aire caliente y húmedo 
del puerto afectaba la salud. Asimismo, los accidentes marítimos tuvieron 
consecuencias en el entorno portuario, lo que se ve reflejado en el relato que el 


franciscano Antonio de Ciudad Real realizó en 1588, describiendo que un 
naufragio ocurrido en Veracruz provocó que aparecieran muchos cuerpos 
muertos en la playa;*” seguramente, ello generó la presencia de olores de 
descomposición. 


Lo mismo puede decirse del puerto de Acapulco. En 1596, Francesco Carletti 
pasó por el “nunca bastante elogiado, por hermoso y seguro, puerto de 
Acapulco”, pero sólo mencionó que era un lugar poco poblado por ser “muy 
malsano y cenagoso”.14 A su vez, en 1700 Giovanni Francesco Gemelli 
mencionó que el “aire malo” de Acapulco obligaba a que tanto comerciantes 
como oficiales reales se retiraran del puerto en cuanto terminaban de hacer 
negocio.!? Esto respondía al hecho de que en época de lluvias (mayo-octubre) el 
lugar se volvía extremadamente bochornoso, pues se producían brisas marinas 
poco comunes debido a que el puerto se ubicaba al pie de una serie de montañas 
que dificultaban la circulación del aire, impidiendo, por consiguiente, que el 
lugar se refrescara.!* 


Hacia el siglo XVIII los puertos de Veracruz y Acapulco fueron descritos con 
más detalle, tanto por autoridades como por viajeros. Así, se mencionaron sus 
funciones en general y sus condiciones físicas. No obstante, en lo que a olores se 
refiere, las descripciones continuaron siendo poco minuciosas. Por ejemplo, si 
bien José Antonio de Villaseñor y Sánchez refirió en su Theatro americano 
(1749) que Veracruz era un lugar importante para las transacciones comerciales, 
poco mencionó sobre sus problemáticas físicas. En cambio, en el caso de 
Acapulco relató que el puerto tenía una bahía sondeable, espaciosa, protegida de 
los vientos porque estaba rodeada de cerros, agregando que ésta era capaz de 
recibir a 500 navíos de buen porte sin embarazo alguno;!* a pesar de ello, 
señalaba que esos mismos cerros impedían la ventilación del lugar, lo que 
provocaba que su clima fuera “en sumo grado caliente y húmedo porque a más 
de caer en la Tórrida Zona, carece de los vientos del norte por estar por 
naturaleza circunvalada de altas serranías, y estas calidades lo hacen muy 
enfermo”.13 A su vez, en 1763 el carmelita Francisco de Ajofrín describió 
Veracruz como un lugar cálido y malsano, rodeado por murallas de cal y canto 
de dos varas de altura, las cuales no podían ser más altas “por la sanidad del 
pueblo”,*6 mientras que en 1776 el general de flota Antonio de Ulloa mencionó 
que en este puerto las rejas y barandas eran de madera, pues el hierro no duraba 
debido a “la cualidad del aire húmedo y salitroso”.*” Las descripciones de los 
puertos presentan pocas variaciones en cuanto a las críticas realizadas a su clima 
enfermizo, como lo muestra una relación hecha por el Consulado de México 


(1804) en la que se señalaba que, en general, las costas novohispanas eran 
húmedas y con muchos miasmas producto de la putrefacción generada por los 
rayos del sol.18 Así, podría pensarse que se asumió que los olores de los puertos 
no eran buenos debido a su clima, a la falta de ventilación y a la facilidad con la 
que las materias orgánicas entraban en descomposición. Parece que se 
generalizaba y era de conocimiento común que en las regiones costeras se 
presentaban mayores dificultades para respirar aire puro que en las zonas altas y 
ventiladas. Sin embargo, el mayor detalle con que se describieron los olores 
existentes hacia fines del siglo XVIII lleva a pensar que el olfato se convirtió en 
una forma de detectar algunas de las problemáticas existentes en los 
establecimientos portuarios, dando lugar a que incluso se plantearan soluciones 
para combatirlos. 


NUEVA NATURALEZA DE LAS COSTAS 


Según explica Alain Corbin, desde fines del siglo XVII, en lugares como Francia 
e Inglaterra se generaron nuevas discusiones en torno a las regiones costeras. 
Ello fue propiciado por la teología natural, corriente que retomaba a san Agustín 
proponiendo contemplar el mundo exterior con una mirada diferente, relacionada 
con el Paraíso terrenal, pues “la belleza natural demostraba el poder y bondad de 
Dios”.1* Es probable que estas ideas se hayan extendido paulatinamente, 
influyendo para que, de cierta forma, las zonas marítimas dejaran de tener la 
connotación negativa con que se las había percibido hasta ese momento y fueran 
vistas de manera un poco más benigna. Este cambio estuvo relacionado con los 
olores, pues se modificó la apreciación acerca de las mareas; en el siglo XVIII 
las mareas dejaron de ser consideradas peligrosas y temidas y se les atribuyó una 
finalidad benéfica, pues su objetivo era limpiar las playas ya que su movimiento 
impedía la corrupción de las aguas. Y a los vientos, anteriormente vinculados 
con diversos desastres, para esa centuria se les consideró creados por Dios para 
asegurar la depuración de las aguas, ayudar al movimiento de los barcos y 
refrescar las riberas recalentadas por el sol.20 


En cuanto a los olores presentes en los espacios costeros, los cambios en las 
descripciones que se hicieron de ellos aparentemente comenzaron a darse en el 
marco del surgimiento de las nuevas ideas ilustradas. Como parte de estos 


cambios, desde el siglo XVII las ciencias médicas habían iniciado un proceso de 
transformación y hacia el setecientos empezaron a plantearse la realización de 
ciertas acciones en su ejercicio y enseñanza. Ello fue reforzado con 
conocimientos de botánica y cirugía, así como con políticas relacionadas con la 
reestructuración hospitalaria, la distribución de libros médicos, la difusión de 
propuestas novedosas para atender enfermos con métodos distintos o con 
medicamentos conseguidos en expediciones médico-naturales.?! Para el siglo 
XVIII, los conocimientos médicos a partir de los cuales se explicaban las causas 
de las enfermedades dejaron de basarse únicamente en la teoría de los humores,?? 
lo que paulatinamente dio paso a otro tipo de ideas que implicaban contar con 
mayor conocimiento sobre la anatomía humana o la circulación de la sangre. 
Tales ideas señalaban que las enfermedades ocurrían por efecto de la irritabilidad 
del sistema nervioso. En relación con este último punto, se discutió el tema de 
las cualidades físicas del aire, pues se consideró que sus diferentes 
composiciones podían regularizar la salud de los organismos. Al respecto, Alain 
Corbin da cuenta de que la Société Royale de Médecine consideró que el aire era 
un fluido elemental, cuya temperatura y humedad podía ejercer influencia 
inmediata sobre los cuerpos, actuando sobre la salud; así, los aires fétidos 
comprimían la elasticidad del cuerpo, constituyendo una amenaza de asfixia; 
mientras que las sales ácidas metálicas podían coagular la sangre y los miasmas 
podían infectar el aire, dando lugar a que se incubaran epidemias. Los miasmas 
representaban las impurezas que corrompían la atmósfera y permitían activar las 
fuerzas que producían las enfermedades, por lo que debían ser eliminados.? 


Estas nuevas clasificaciones llevaron a reivindicar el derecho natural a respirar 
un aire no corrompido con cargas nocivas y a que se comenzaran a realizar 
intentos destinados a equilibrar la contaminación y la purificación. A partir del 
aire se definió lo que se consideraba sano y malsano, salubre e insalubre. 
Asimismo, Corbin estima que entre 1760 y 1780 se operaron cambios que 
involucraron al olfato. Hasta entonces éste no había sido estrechamente 
implicado en la apreciación del aire, pues la medición de las cualidades físicas 
de la atmósfera había concernido al tacto, a los instrumentos científicos o a los 
aspectos teóricos de miasmas y virus; la vaguedad en torno a la valoración de las 
emanaciones, además de la ausencia de análisis que las vincularan al olfato, son 
puestas de manifiesto por la escasez de debates al respecto. No obstante, a partir 
de los años mencionados algunos químicos y médicos enriquecieron el 
vocabulario mediante el cual transcribían sus observaciones sobre el olfato, ante 
la consideración de que la vigilancia olfativa detectaba gases y aires 
irrespirables. Así, el estudio de los aires pasó a constituir una forma de investigar 


los mecanismos de la vida y de la descomposición. Ello permitió llegar a la 
conclusión de que los antisépticos o sustancias capaces de detener el exceso de 
putrefacción debían buscarse en cuerpos volátiles, calientes, aceitosos o 
aromáticos. Además, los olores sirvieron para clasificar los entornos; al parecer, 
la fetidez reflejaba desorganización, por lo que detectarla con el fin de eliminarla 
correspondía al sentido del olfato.?6 Los avances de la química condujeron a que 
los médicos se preocuparan por determinar a qué tipo de naturaleza podían 
asociarse los miasmas; en este sentido, tratar de explicar por qué y cómo se 
formaban comenzó a ser insuficiente, volviéndose necesario esclarecer su 
naturaleza y su composición para que fuera posible eliminarlos de la atmósfera.?” 


Considerando ese contexto se puede entender por qué las descripciones de los 
establecimientos portuarios novohispanos hicieron referencia a su insalubridad y 
especificaron poco sobre los olores que los caracterizaban; por otro lado, en 
tanto fue más evidente que las políticas sanitarias del siglo XVIII se dirigieron a 
combatir los olores dañinos, es posible que ello haya determinado que las 
descripciones olfativas se realizaran de manera más detallada.? Puesto que los 
contagios y las enfermedades podían producirse a través del aire, entre las 
medidas higienistas relacionadas con los olores que se aplicaron se incluyeron 
las cuarentenas de los barcos, el traslado de cementerios y basureros fuera de las 
poblaciones, la realización de mejoras en drenajes y lavanderías y el uso dado a 
los nosocomios.?* Es decir, aunque no se podían cambiar las condiciones físicas 
de los asentamientos costeros, se podía poner atención en los males 
característicos de zonas tropicales, muchos de los cuales se vinculaban con la 
falta de higiene; por ello no sólo era necesario atacarlos, sino también 
prevenirlos.* Así, el olor se convirtió en una herramienta para detectar algunos 
de los males existentes, lo que hizo que debieran ser descritos con mayor detalle. 


En el caso de los establecimientos portuarios, podría pensarse que el intento de 
corregir los problemas existentes respondió al interés de proteger el movimiento 
mercantil, así como los intereses comerciales y las condiciones de las 
poblaciones portuarias.*! Sin embargo, las medidas implementadas también se 
insertaron en el marco de las ideas científicas y médicas de la época.??2 


VENTILACIÓN DE LOS PUERTOS Y LOS SAHUMERIOS 


Entre las políticas sanitarias aplicadas en los asentamientos costeros 
novohispanos se incluyeron su limpieza y su ventilación. En este sentido, 
descripciones que datan de 1789, 1795, 1798 y 1803 señalan que quienes 
residían en Veracruz tiraban la basura y los desperdicios en las calles y en las 
zanjas abiertas; los pozos y las cisternas estaban contaminados de insectos y 
animales muertos, y por lo general, los escusados se ubicaban cerca de los 
abastos de agua. Para combatir esto fue necesario aplicar diversas acciones. 
Además de fomentar las medidas de limpieza y de incrementar las prohibiciones 
de que se tirara basura se requirió eliminar aquello que obstruyera la circulación 
del aire, pues los vientos reducían tanto los calores como los aires infectos o 
malos que podían provocar enfermedades. En el caso específico de este puerto, 
incluso se llegaron a hacer sugerencias sobre la relevancia de talar todos los 
matorrales de los médanos”* que rodeaban la plaza, para evitar que impidieran la 
libre circulación del aire. Del mismo modo, como lo mencionó Alejandro de 
Humboldt (1803), llegó a considerarse la posibilidad de derrumbar la muralla, 
pues provocaba que la población estuviera apiñada en un recinto reducido y, 
además de impedir la circulación del aire, no evitaba la realización del comercio 
de contrabando (figura 1). El tema de los aires fue importante en el puerto, 
pues procedían de diversos orígenes y provocaban distintos efectos. Al respecto, 
Antonio de Ulloa explicó que, en Veracruz, los vientos del norte eran sanos 
porque con ellos cesaban las enfermedades; asimismo, aclaró que no todos los 
vientos eran favorables ya que aquellos que llegaban del sur incrementaban los 
Calores, mientras que las brisas del este y del norte refrescaban el lugar, 
mostrándolo hermoso y sereno.36 


En Acapulco se hicieron obras de “corte de cerros” y, aunque no se tiene noticia 
de fechas precisas, es posible que ésta fuera una tarea que se realizó 
constantemente y que a principios del siglo XIX haya dado algunos resultados. 
Alejandro de Humboldt se enteró de su utilidad y mencionó que las obras 
llevadas a cabo en “San Nicolás [...] consistieron en hacer un corte a la montaña 
destinado a dar entrada a los vientos del mar”,?” aunque no indica si dichas obras 
mejoraron la situación del puerto (figura 2). 


No obstante, aunque el desmonte e incluso el corte de cerros contribuyeron a que 
el aire circulara, resultaron insuficientes para eliminar los malos olores, lo que 
hizo que también fuera necesario contrarrestarlos con sahumerios. Generalmente 
éstos se hacían en espacios cerrados, como hospitales o barcos, en los que 
después de realizar labores de limpieza (que incluían friegas de vinagre) se 
quemaba azufre para eliminar todo olor infecto que hubiese quedado. Con ello 


no sólo se combatía la suciedad, también se prevenían males. Al respecto, 
Humboldt llegó a comentar que en Veracruz muchas veces se culpaba a las 
embarcaciones del arribo de los “males pestilenciales”, cuando en realidad éstos 
podían tener su origen en los viciados aires de los escasamente ventilados barcos 
que arribaban al puerto, por lo que eso era lo que debía corregirse. Así lo refirió: 


En todos los climas los hombres se persuaden hallar algún consuelo en la idea de 
que una enfermedad, que se considera como pestilencial, es de origen extranjero. 
Como entre la tripulación numerosa y amontonada en barcos sucios y poco 
aseados, fácilmente se engendran calenturas malignas, sucede muchas veces que 
el principio de una epidemia data de la llegada de una escuadra: y entonces, en 
vez de atribuir el mal al aire viciado que contienen las embarcaciones faltas de 
ventilación, o la influencia de un clima ardiente y malsano en los marineros 
recién desembarcados, se asegura que la han traído de un puerto vecino en donde 
ha tocado la escuadra o convoy durante su navegación de Europa a América.38 


De manera que en los puertos, las naves debían ser sometidas a un tratamiento 
específico con el fin de evitar esos olores; además su limpieza debía llevarse a 
cabo regularmente. Aparentemente, esta medida se convirtió en una de las 
rutinas aplicadas en las embarcaciones, lo que se ve reflejado en el relato que 
Alejandro Malaspina realizó en 1792, donde explica que durante su estancia en 
el puerto de Acapulco su nave fue sahumada luego de bajar sus pertrechos y 
pintar su parte habitable.** Por su parte, José Bustamante hizo referencia a los 
preparativos realizados antes de salir de Acapulco rumbo a San Blas, los cuales 
consistieron en asear el buque y mantener las bodegas y partes ocultas de la nave 
limpias y ventiladas para evitar enfermedades.“ Aunque no se menciona que se 
hayan llevado a cabo sahumerios, es probable que éstos se realizaran como parte 
de las tareas de limpieza de la nave. Asimismo, el fogón de las embarcaciones, 
usado regularmente durante las travesías, también servía para combatir los malos 
olores pues el humo repelía el aire infecto. Además, las maderas de la cubierta 
también debían ser frotadas con frecuencia, especialmente con vinagre. Por lo 
que parece, estas medidas se generalizaron en las navegaciones hispánicas; al 
respecto, el mismo Malaspina informó sobre ellas, señalando que habían sido 
usadas por el inglés James Cook y que su utilidad para asear cubiertas y 
combatir aires pútridos había sido corroborada por las autoridades del 


protomedicato peninsular .4 


Todo lo mencionado da cuenta de que el aire, la ventilación y la eliminación de 
malos olores fueron prerrogativa en las medidas sanitarias aplicadas en los 
puertos hispánicos y de otros territorios. 


ESTANCAMIENTOS DE AGUA 


Entre las críticas realizadas a los puertos por sus malas condiciones sanitarias se 
mencionaron los estancamientos de agua, de los cuales se dijo que eran el origen 
de problemas como la multiplicación de mosquitos, los malos olores y los 
vapores infectos.* Según Corbin, el agua generalmente despertaba desconfianza, 
pues se pensaba que la humedad fomentaba la putrefacción y que los vapores 
contenían desechos diversos. En los puertos novohispanos existieron múltiples 
estancamientos de agua. Por ejemplo, en Veracruz: aunque desde 1630 el río 
Tenoya había sido desviado fuera de la ciudad debido a que en tiempo de lluvias 
llegaba a desbordarse, mientras que en época de secas el agua se estancaba y 
producía un olor terrible (figura 3),4 el puerto estaba rodeado por pantanos en 
los que convergían las aguas de lluvia filtradas por los médanos. Algunos 
médicos de la época consideraron que esos charcos y ciénegas podían 
convertirse en focos de infección.* Hacia el siglo XVIII, ante la creciente 
actividad comercial del puerto y el consecuente incremento de la población, se 
hizo necesario mejorar las condiciones estructurales del lugar. Esto implicó que, 
además de que creciera el número de viviendas y que algunas de ellas fueran de 
dos pisos, hacia 1760 se adoquinaran las calles, lo cual fue un avance importante 
en términos de salubridad urbana. No obstante, ésta era una tarea que debía 
realizarse regularmente, pues seguían formándose estancamientos de agua que 
provocaban la “fetidez de los caños, barrancos y pozos, que formando lodazales 
inmundos infestaban el aire y producían enfermedades peligrosas”.* 


En Acapulco, por otra parte, había una ciénega que rodeaba al castillo de San 
Diego, la cual fue descrita como depósito de aguas hediondas. Además, había 
otra ciénega que contenía gordolobo, basura y lama, que también provocaba 
malos olores. Ambas se habían convertido en lugar de residencia de lagartos y 
cocodrilos. Por si fuera poco, al parecer esos estancamientos generaban un vapor 


negro que cubría al puerto desde la mañana hasta la tarde, cuya inhalación 
causaba enfermedades a los vecinos; por ello se temía al sereno del puerto. Ello 
condujo a que en 1783 el castellano interino Rafael Basco propusiera desecar las 
aguas estancadas, argumentando que sus predecesores no habían creído posible 
hacerlo debido a que el fondo de esa laguna era más profundo que el de la orilla 
del mar. No obstante, el castellano había visto en islas francesas e inglesas del 
Caribe que las lagunas podían desecarse cavando cunetas por las que el agua 
corriera hacia el mar. El castellano puso a trabajar a la tropa fija del puerto, que 
en 15 días construyó una cuneta que recorrió mil varas. Cuando se desecó la 
ciénega se ordenó que se mantuviera limpia la zanja para que el agua no volviera 
a estancarse. Además se ordenó que se plantaran árboles en la orilla de la cuneta, 
lo que hizo que la obra, además de ser útil, se convirtiera en un paseo (figura 
4). Su utilidad fue descrita de esta manera: “este desagie lo es mucho más 
[útil] para la humanidad, porque conserva la vida de aquellos habitantes, y según 
la buena física, debe hacer menos insano aquel aborrecido clima”.* 


Aparentemente, esta obra fue de gran importancia para sanear el establecimiento, 
ya que cuando la expedición de Malaspina transitó por el lugar, el navegante 
indicó que el desagúe realizado en los últimos tiempos había mejorado el 
clima.“ Sin embargo, mantener esa cuneta limpia seguramente no fue tarea fácil 
y por tanto no siempre fue posible hacerla. A pesar de ello resulta evidente que 
se llevaron a cabo obras que intentaron mitigar los vapores producidos por las 
aguas estancadas en aras de mantener la salud de vecinos y trabajadores. Tal vez 
eso mejoró la idea que se tenía de Acapulco, lo que queda de manifiesto en la 
descripción del puerto realizada en 1797 por el oficial de mar Francisco Xavier 
de Viana, quien lo reseñó como un lugar rodeado de montañas fértiles, cuyas 
cúspides se revestirían de verdor, para mostrarse amenas y hermosas en 
primavera; además, el temperamento era bastante bueno, aunque empeoraría si 
no se daba continuidad a la limpieza del puerto y si no se ponía especial atención 
en la desecación de la ciénega y la ventilación del lugar. Así lo explicó: 


El temperamento que tanto habíamos oído exagerar y ponderar su maleza, le 
hemos experimentado bastante bueno, y creo que sólo podrá contener aquel 
accidente a las salidas de las aguas y entradas del verano, por la omisión y 
negligencia que hasta ahora ha habido de desaguar y limpiar una pequeña 
laguna, situada a la parte del E. de la población, la que con sólo desmontar 
algunas pequeñas lomas de su inmediación, conseguirían ponerla a nivel de la 


tierra que la rodea, y no que se han contentado con abrir una pequeña zanja por 
donde suavemente desagua al mar, sin que por este medio puedan conseguir todo 
el efecto que desean.? 


Parecería que fue difícil eliminar los estancamientos de agua, sobre todo en 
épocas de lluvias; sin embargo, resulta indiscutible que se intentó que las 
autoridades portuarias estuvieran atentas para evitarlos dentro de lo posible, en 
aras de combatir de manera permanente los olores que pudieran generar. 


COMENTARIO FINAL 


Es probable que las medidas higienistas implementadas a mediados del siglo 
XVIII alcanzaran a los litorales novohispanos, siendo aplicadas conforme se 
consideró necesario. La finalidad no fue únicamente mejorar las condiciones de 
los establecimientos portuarios, sino también hacerlos habitables en función de 
los intereses mercantiles. Para dichos fines se emplearon los olores; el tema del 
aire fue discutido constantemente, lo que explica que se hayan utilizado para 
detectar, denunciar e incluso intentar corregir los males existentes en los 
entornos costeros. No puede perderse de vista que estos cambios respondieron a 
las transformaciones económicas y culturales de la época, las cuales 
paulatinamente fueron alcanzando a los establecimientos portuarios, siendo 
implementadas en función de las actividades comerciales. A pesar de que las 
nuevas ideas fueron discutidas en diversos reinos europeos, lo cierto es que los 
establecimientos portuarios americanos se convirtieron en los lugares de 
experimentación de las transformaciones sanitarias de la época, debido a sus 
climas tropicales, que implicaban el enfrentamiento de mayores retos. Esto llevó 
a que en la Nueva España se intentara reestructurar los puertos de Veracruz y 
Acapulco. El primero logró mayor desarrollo estructural desde fines del 
setecientos, mientras que en el segundo se realizaron menos cambios. 


Además, podría pensarse que las políticas sanitarias destinadas a contrarrestar 
los olores dañinos dieron mejores resultados hacia el siglo XIX, pero no hay que 
perder de vista que el tema fue discutido desde fines del XVIII, por lo que 
comenzaron a tomarse medidas al respecto que poco a poco condujeron a que los 


espacios costeros fueran vistos de forma más benigna. 
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FIGURA 1. Plano del puerto de Veracruz (extracto) 


FUENTE: tomado de Alexander von Humboldt, Ensayo político del reino de la 
Nueva España, Vito Alessio Robles (ed. crítica, intr. y notas), México, Pedro 
Robredo, 1941. 
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FIGURA 2. Plano del puerto de Acapulco 


FUENTE: tomado de Alexander von Humboldt, Ensayo político del reino de la 
Nueva España, Vito Alessio Robles (ed. crítica, introd. y notas), México, Pedro 
Robredo, 1941. 


FIGURA 3. Plano de la plaza de Veracruz. Carlos Luxán y Agustín López, 1755 
(detalle) 


FUENTE: Mapoteca Manuel Orozco y Berra, 472. En esta imagen puede verse 
cómo el río Tenoya pasa por fuera de la muralla. 


FIGURA 4. Plano ignográfico de la ciudad y puerto de Acapulco situado en el 
Mar del Sur de la República Mejicana (1826) (detalle) 


FUENTE: Mapoteca Manuel Orozco y Berra, 561-OYB-7271-A. Aunque esta 
imagen es del siglo XIX, sirve para apreciar la zanja que posteriormente se 
convirtió en paseo. En la imagen, la referencia al número 13 indica que se trata 
de la Calzada del Castillo. 
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La pérdida medioambiental puede convertirse en un recuerdo patético [...] Nos 
diferenciamos en la medida en que somos capaces de soportar o de disfrutar con 
semejante cambio [...] Nuestros sentimientos, que son el resultado de la 
acumulación de generaciones de pensamiento y acción, determinan cómo 
gestionamos el cambio [...] Si queremos un ajuste mejor entre lo que hacemos y 
cómo pensamos en ello, entonces allí donde no podemos reconducir el proceso 
de deterioro, debemos cambiar nuestra mentalidad [...] La adaptabilidad es un 
estado mental: una disposición a aceptar el cambio basada en la confianza de que 
uno puede actuar y elegir en cualquier circunstancia probable futura. Una 
confianza similar debe subyacer en nuestra percepción del deterioro. 


KEVIN LYNCH! 
PROLEGÓMENOS 


Al igual que en las ciudades del resto del mundo, los efectos de la urbanización y 
el cambio climático en las ciudades mexicanas están convergiendo en formas 


peligrosas que amenazan con provocar impactos negativos sin precedente tanto 
en la calidad de la vida como en la estabilidad económica y social. Si bien en 
2007 los acuerdos internacionales para la formulación de políticas ambientales 
incorporaron a sus protocolos el grado en que las ciudades y la urbanización 
contribuyen a la crisis ambiental de nuestro tiempo —tarea realizada por la 
meteorología urbana—.? la percepción de sus habitantes sobre el deterioro 
ambiental cuenta con una larga historia y, por tanto, su estudio se perfila como 
útil y necesario. 


De acuerdo con Carlos Monsiváis, al comenzar el siglo XXI, entre los habitantes 
de las ciudades de México la percepción de la realidad ambiental y la calidad de 
vida iba de la mano con apocalípticos sentimientos de pérdida, desesperanza, 
agobio y miedo: “En el nuevo milenio las esperanzas se extinguen o debilitan, y 
se esparcen los datos de la demolición. Habitamos una descripción de las 
ciudades caracterizada por el miedo y las sensaciones de agobio, señalada por el 
agotamiento de los recursos básicos y el deterioro constante de la calidad de 
vida”.3 


En la Ciudad de México, la más perceptible y grave de las precariedades 
medioambientales ha sido la contaminación atmosférica, aunque ni sus causas ni 
sus mortíferos efectos sobre la salud de sus habitantes son de dominio público.* 


No obstante, como veremos, desde el siglo XIX algunas autoridades locales y 
diversos hombres de ciencia advirtieron que la desecación de los lagos del valle 
de México afectaba el medio ambiente y la salud de la población, por lo que, 
para solucionar la insalubridad que reinaba en la ciudad y el valle, llamaron a 
evitarla. Así, ofrecieron diagnósticos sobre las diversas causas del estancamiento 
y la pérdida de volumen y corriente de las aguas, proponiendo soluciones al 
respecto y alertando sobre los efectos adversos que la desecación del valle podría 
provocar en el medio ambiente y la salud pública. 


Sin embargo, sus argumentos y propuestas fueron desoídos. Las autoridades — 
políticas, médicas y sanitarias del gobierno federal y de la ciudad— consideraron 
que el estancamiento de “aguas malas” y desechos, junto con las tolvaneras, las 
inundaciones y los insanos hábitos de la población, eran la causa central de la 
insalubridad en la capital. A la vez, ello sirvió como premisa para dar 
continuidad y concluir las obras de desagiie directo del valle de México iniciadas 
siglos atrás. En este sentido, se juzgó que la canalización de las aguas para 
expulsarlas fuera del valle y la construcción de un nuevo sistema sanitario en la 


ciudad conectado a este desagie permitirían alcanzar el secular anhelo de 
bienestar ambiental, salud e higiene tanto en ésta como entre sus habitantes. 


Esta faraónica obra iniciada en el siglo XVII, que inauguró la lucha de los 
sucesivos gobiernos contra las inundaciones —tanto de aguas limpias como 
residuales—, fue continuada y concluida en el cenit del régimen del presidente 
Porfirio Díaz. En medio de “una de las más grandes fiestas del progreso”, 
celebrada el 17 de marzo de 1900, éste reinauguró las obras de desagúie del valle 
y poco después, en 1903, las de saneamiento de la Ciudad de México, creyendo 
culminar de una vez por todas la larga guerra contra las aguas estancadas, las 
inundaciones y la insalubridad que padecía la capital desde siglos atrás. 


En su discurso inaugural, el presidente Díaz destacó lo que para él representaba 
haber conducido la finalización de una obra tan portentosa y, a partir de ello, lo 
que él creía simbolizar en la historia de México: “éste es un hecho de tan gran 
importancia y tales trascendencias para nuestra vida futura, que bien merece 
quedar registrado en los anales del pueblo mexicano al lado y a próxima altura 
de la fecha de nuestra independencia”.5 


¿Por qué una transformación ambiental radical como la generada por el desagie 
del valle y las obras de saneamiento de la Ciudad de México implicaron tan 
vasta inversión de tiempo, de recursos materiales y humanos, y tal celebración 
del poder, que se dejaron de lado las consideraciones en torno a sus desventajas 
y a los perjuicios futuros que supondría para el medio ambiente y la salud 
humana? 


Responder a esta cuestión obliga a tener presentes diferentes variables de 
análisis porque involucra, precisamente, diferentes niveles de la acción social. 
Joel A. Tarr ha demostrado que si bien la forma en que las sociedades se 
deshacen, o creen deshacerse, de los desechos urbanos resuelve problemas 
puntuales, al mismo tiempo genera otros inconvenientes. La percepción acerca 
de éstos y sus soluciones, nos dice Tarr, se modifica con el paso del tiempo pero 
siempre ha estado relacionada con las capacidades tecnológicas y financieras, así 
como con los intereses de la sociedad y los proyectos de orden social de los 
reformadores ambientales.f 


Desde esta perspectiva cabe preguntarse: ¿por qué en la percepción pública 
sobre las causas de la insalubridad predominó la idea de que ésta respondía a la 
existencia de aguas pestilentes y estancadas en terrenos eriazos, pantanos, ríos, 


Canales, acequias, zanjas y atarjeas de la ciudad, así como en los lagos del valle?, 
¿en qué medida esta percepción y los hábitos y prácticas de consumo y desecho 
de la población se vincularon con esta causalidad?, ¿qué intereses —políticos y 
económicos— y qué proyectos de orden social y urbano condujeron a la 
realización de las obras de desagiie, y cuáles fueron los paradigmas científicos 
que estuvieron en debate en torno a la desecación del valle?, ¿qué papel 
desempeñaron las instituciones y los conflictos políticos de la época en la 
decisión de desecarlo? 


La historiografía disponible —que dedicó su atención a las dimensiones 
institucional, financiera, política y técnica implicadas en el complejo proceso 
histórico del desagiúe del valle de México— ha ofrecido respuestas a algunas de 
estas cuestiones. Sin embargo, aquellas referidas a las dimensiones científica, 
ambiental, urbana y cultural del desagiúe han quedado pendientes de respuesta. 


En las siguientes páginas me propongo demostrar que tanto en la concepción 
como en la realización de las obras correspondientes al desagúe del valle y el 
saneamiento de la Ciudad de México se articularon percepciones, hábitos, 
expectativas e intereses sociales, conocimientos y capacidades tecnológicas y 
financieras, así como proyectos de reforma política, urbana y social, cuyo eje 
fue, propongo, la prolongación y la modernización de un orden social y urbano 
—que si bien nació en la Colonia, en el siglo XIX se revistió de modernidad 
política e institucional—, sostenido en la depredación del medio natural y la 
reproducción de sus desigualdades sociales.” 


La percepción pública sobre las causas de la insalubridad y la pestilencia que 
agobiaba a la población —sobre todo durante las noches y los meses de estío— 
estaba dominada por prejuicios socioambientales, es decir, por juicios adversos 
hacia el medio natural y el medio social, dirigidos principalmente contra los 
diversos cuerpos de agua de la ciudad y el valle, y contra los hábitos de vida y 
consumo del sector popular de la población. Tanto la prensa como las 
representaciones de esta problemática ofrecen numerosos testimonios del papel 
protagónico desempeñado por tales prejuicios en la percepción pública de la 
época. Hacia ellos dirijo mi análisis, y también hacia aquellos otros factores que 
creo necesario tener en cuenta para comprender y explicar un proceso tan 
complejo como fue la realización del desagúe del valle de México y la 
urbanización de la ciudad en el siglo XIX. 


No es mi intención exponer y agotar aquí todos los hechos y su análisis, sino 


ensayar una interpretación que integre diferentes perspectivas historiográficas, 
ofreciendo, en esa medida, una nueva comprensión histórica de una problemática 
vigente hasta nuestros días. 


En un primer apartado expongo las que considero son las coordenadas históricas 
generales según las cuales cabe interpretar el significado de las obras de desagiie 
del valle y de saneamiento de la Ciudad de México en el siglo XIX. Enseguida 
describo la influencia que ejerció la topografía del valle y la ciudad sobre su 
insalubridad ambiental, para realizar luego una síntesis de los derroteros que 
siguió ésta en la opinión de autoridades, profesionales y prensa. En un apartado 
final ofrezco, también en términos generales, un análisis de los supuestos y los 
conocimientos a partir de los cuales se decidió desecar definitivamente el valle y 
construir el desagiie de la ciudad, así como de las pocas opiniones que 
plantearon la inconveniencia de estas obras. 


URBANIZACIÓN DE LA CIUDAD Y DESAGUE DEL VALLE DE MÉXICO: 
COORDENADAS PARA SU INTERPRETACIÓN HISTÓRICA 


Los adversos sentimientos ambientales con que en el siglo XIX se juzgó la 
necesidad de drenar el valle de México para sanear la ciudad fueron prohijados 
por una población crecientemente urbanizada, deseosa de confort y de 
extenderlo a todas las esferas de su hábitat y, por tanto, enemiga de aquello que 
se Opusiera a ese deseo. Esta característica de la cultura moderna atravesó casi 
todas las ciudades influidas y dominadas por el capitalismo. 


Alexander Cowan y Jill Steward nos dicen que Viena, París, Londres y Venecia 
fueron ciudades capitales que en el siglo XIX inyectaron una fuerte actividad 
comercial y administrativa en sus espacios y en su población, así como también 
rituales públicos, lo que propició un intenso y espectacular dinamismo cultural, 
ausente en ciudades de menor jerarquía. De igual manera, estos autores sostienen 
que las ciudades capitales atrajeron enormes masas de inmigrantes, por lo que 
alimentaron las desigualdades sociales y culturales que se proyectaban en la 
geografía social de sus espacios. Con el tiempo, su crecimiento provocó cambios 
drásticos en el ambiente urbano, y su expansión demográfica y física generó 
impactos importantes en la experiencia sensorial. Las presiones sobre el espacio 


provinieron del incremento de la actividad industrial, que llevó a densificar las 
localidades, intensificando cierto tipo de experiencias olfatorias y obligando a 
las autoridades a intervenir en el control de los malos olores y los desperdicios 
defecatorios. ¿Cómo se manifestaron estos procesos en el caso de la Ciudad de 
México? 


En términos generales, durante los dos primeros tercios del siglo XIX el 
crecimiento de la Ciudad de México se produjo lentamente. El tamaño de la 
población y de la estructura física de la ciudad comenzaron a dispararse en el 
último tercio de siglo, lo que coincidió con el advenimiento del régimen 
porfiriano y las transformaciones políticas, económicas y urbanas, en el país y la 
capital, que éste trajo consigo, mismas que buscó coronar con las fastuosas 
fiestas de conmemoración del centenario de la Independencia en septiembre de 
1910. 


En cierto modo, el porfiriato capitalizó procesos iniciados décadas atrás, que 
impactaron en la estructura económica y espacial, así como en la dinámica 
urbana de la capital. Entre éstos se encuentran las disposiciones y la aplicación 
de leyes que afectaron la propiedad indígena, eclesiástica y de los municipios — 
Constitución de Cádiz de 1812,? Ley Lerdo de 1856, Ley de Nacionalización de 
Bienes Eclesiásticos de 1859, Ley de 1868 que disolvió las parcialidades 
indígenas subsistentes, Ley de Colonización de 1875 y Ley de Terrenos Baldíos 
de 1883—, y que, al autorizar la comercialización de propiedades públicas o la 
desamortización de aquellas pertenecientes a corporaciones religiosas, 
ayuntamientos y parcialidades indígenas, incrementaron el mercado de tierras 
disponibles para la urbanización. 


Así, en 1824 la Ciudad de México contaba con 114 084 habitantes, y debieron 
transcurrir alrededor de 40 años para que, en 1862, la población casi se 
duplicara, llegando a ser de 210 327 habitantes. Durante el porfiriato su 
incremento fue vertiginoso y sostenido; en 1877 la ciudad tenía 230 mil 
habitantes y en 1900 alcanzó a tener 368 898.1% Su superficie urbana 
experimentó un crecimiento similar: en 1858 abarcaba 8.5 kilómetros cuadrados; 
en 1900 se elevó a 27.1 kilómetros cuadrados y en 1910 alcanzó 40.5 kilómetros 
cuadrados. Asimismo, algunos estudios estiman que durante la segunda mitad 
del siglo XIX se fundaron 54 colonias en todo el Distrito Federal, y que en la 
primera década del siglo XX se erigieron otras 27.12 


Esta dinámica densidad demográfica y urbana se correspondió con diversas e 


intensas actividades productivas y comerciales que elevaron tanto los índices de 
consumo de energía y materiales como la producción de desechos.*? Asimismo, 
se produjeron transformaciones sociales y culturales que algunos historiadores se 
han esmerado en interpretar como resultado de la “modernidad” o la 
“modernización” porfiriana, perspectiva coincidente con la del historiador y 
panegirista del porfiriato Hubert Howe Bancroft: 


En la capital ya no se observa el gentío perezoso y soñador sobre el que tantas y 
tantas páginas inútiles se han escrito, y desaparece el tipo peculiar del indígena 
del país; todo ha sido remplazado por el transeúnte ocupado, que presuroso corre 
de un lado a otro en busca de negocios; carros pesados cargados de variedad de 
mercancías, ahuyentan del centro de la activa capital los elegantes carruajes 
tirados por briosos y bien enjaezados troncos; y el silbato de las máquinas de 
vapor ha remplazado el murmullo suave de los paseantes profesionales, los 
cuales reducidos a lastimosa minoría, han buscado en los almacenes, las fábricas, 
los talleres y demás, un trabajo que les entretenga, por temor de ser señalados.?* 


Lo cierto es que las transformaciones radicales experimentadas por la Ciudad de 
México y sus habitantes durante el porfiriato se sustentaron en la conclusión de 
una obra iniciada siglos atrás, que significó una transformación todavía mayor: 
el desagie del valle de México. Las élites porfirianas vislumbraron como 
necesaria la finalización de la desecación del valle para explotar el conjunto de 
negocios que representaba la ciudad capital. Éstos habían encontrado un dique 
Casi imbatible en las aguas que continuamente inundaban sus tierras circundantes 
y sus calles, en su deficiente red sanitaria y en la pestilente y acrecentada 
presencia en sus barrios centrales de una masa desposeída y marginada, sobre la 
cual a lo largo del siglo se cebaron una y otra vez epidemias y enfermedades 
infecciosas. Así, el proyecto de conclusión del desagúe del valle fue publicitado 
como una necesidad para la salud y la higiene públicas. 


Gracias a la concentración de poder político y económico que Porfirio Díaz 
construyó para sí mismo y la oligarquía —local e internacional— con la cual 
sostuvo su largo y autoritario régimen, las obras del desagúe, iniciadas en el 
siglo XVII, fueron concluidas durante su gobierno. Como ha demostrado Vera 
Candiani, bajo el porfiriato se conservó el contenido de clase y el utillaje 


tecnológico de colonización y explotación de los ecosistemas, recursos y fuentes 
de energía conforme a los intereses y prioridades de las élites con que el 
proyecto del desagie nació y se mantuvo en la Colonia. Al hacerse de mayores 
recursos tecnológicos, políticos y financieros, Porfirio Díaz emprendió un 
decidido conjunto de reformas destinadas a encaminar al valle hacia su 
desecación, a la ciudad hacia su urbanización definitiva y a la población hacia un 
mayor control político, fiscal, médico, sanitario, judicial, educativo y penal. 


Como se sabe, en la década de 1880 el gobierno del presidente Díaz arregló la 
deuda del país en el mercado internacional de capitales, convirtiendo a México 
en sujeto de crédito internacional.15 A través de esta vía, y comprometiendo las 
contribuciones municipales con sus acreedores, financió las costosas obras que 
implicaban el desagiie y el saneamiento de la ciudad. De la realización de las 
mismas se beneficiaron empresarios y compañías internacionales (S. Pearson 
and Son),'* y también quienes invirtieron en las obras de urbanización y de 
servicios a las que se dirigían tales obras: saneamiento de la ciudad (Vezin €: 
Letellier), alumbrado (Siemens €: Halske), telefonía (Ericsson), además de otros 
empresarios que invirtieron sus capitales en los transportes y en el 
fraccionamiento y urbanización de nuevas colonias. De este modo, durante el 
porfiriato, el país y la Ciudad de México recolocaron su órbita bajo la secular 
influencia del sistema internacional capitalista. 


Semejante dinamismo económico tuvo su correlato en la consolidación de una 

nueva oligarquía urbana y en la proletarización de amplias franjas de población 
que, buscando su sustento en la nueva economía urbana, impactaron también la 
estructura y las prácticas habitacionales, así como las relaciones entre campo y 
ciudad, afianzando el dominio de ésta sobre aquél. 


De acuerdo con Lanny Thompson, durante el último tercio del siglo XIX y hasta 
bien entrado el XX, la depauperación de las actividades agrícolas y artesanales 
llevó a que se desarrollaran crecientes prácticas de subsistencia y a la 
emergencia de una masa asalariada. Esto dio lugar a la configuración de una 
vivienda que puede caracterizarse en cinco tipos: 1) hogares precarios de 
trabajadores con salarios muy bajos, a menudo combinados con ganancias 
obtenidas en el comercio pero en ausencia de alternativas de subsistencia 
generalizada; 2) hogares de subsistencia de trabajadores con salarios muy bajos, 
aunque con presencia de subsistencia generalizada y de alternativas de mercado; 
3) hogares de trabajadores con mejores salarios, que a veces se acercaban al 
“Salario familiar” e incluían tanto al nuevo proletariado como a la clase media y 


sus variantes; 4) hogares de trabajadores que ganaban salarios bajos, combinados 
con el suplemento de la subsistencia y los ingresos del mercado en el contexto 
rural, y 5) viviendas de los artesanos independientes y pequeños propietarios.?” 


Por ello, a la vez que instrumento del desarrollo capitalista, la ciudad fue 
también espejo de sus contradicciones. Si bien su rostro urbano y social fue 
mutando a lo largo del siglo, su transformación se aceleró durante el último 
tercio del mismo. Sin embargo, no se redujo la brecha de desigualdades que 
desde siglos atrás separaba a las oligarquías del resto de la población. Más aún, 
ésta se profundizó y ensanchó, provocando serias repercusiones en la 
estructuración del espacio urbano, en la percepción de las necesidades y el modo 
de atender los problemas de la ciudad, en el funcionamiento de sus instituciones, 
en la convivencia de su población y en la relación de la ciudad con el medio 
ambiente. 


Durante todo el siglo, las enfermedades y epidemias infecciosas —que cobraban 
centenares de víctimas, principalmente infantiles—, la insalubridad en los 
asentamientos humanos, la pestilencia, las inundaciones, las tolvaneras, las 
lluvias y temperaturas extremas, los pavimentos y albañales rotos, las calles y 
casas encharcadas con inmundicias y materias fecales, las letrinas, atarjeas, 
canales, zanjas, ríos y lagos azolvados y con desechos estancados en proceso de 
putrefacción fueron parte de la realidad ambiental que asediaba la vida cotidiana 
y el aire que respiraban los habitantes de la ciudad. 


Ante ojos y narices de quienes se sentían afectados y ofendidos por la adversidad 
y la inmoralidad del medio ambiente en que habitaban, surgieron varios 
culpables. Eran culpables los cuerpos de agua de la ciudad y el valle, porque de 
sus estancamientos e inundaciones emanaban los olores mefíticos que dañaban la 
atmósfera y la salud humana; también lo eran los marginados o no que vivían, 
comerciaban y deambulaban en las calles, los barrios y los suburbios populares 
de la ciudad, porque con sus hábitos y sus insanas y aglomeradas costumbres 
contribuían a la insalubridad o ésta emanaba de ellos; lo eran las tolvaneras, 
porque levantaban las inmundicias de todos los recipientes y casas que el sol 
había secado y pulverizado, y las distribuían en toda la ciudad; también, los 
comercios de todo tipo, porque arrojaban sus desperdicios en la vía pública, 
además del creciente número de industrias y fábricas que se establecieron dentro 
y fuera de la ciudad en el último tercio del siglo XIX. Finalmente, eran culpables 
las autoridades municipales que, con su indolencia, ineficacia y corrupción 
agravaban todos los problemas. A pesar de la diversidad de causas a que se 


atribuyeron la insalubridad de la ciudad y la impureza del aire respirado por sus 
habitantes, en la opinión pública reinó la convicción de que la causa principal de 
éstas eran las inundaciones O la amenaza permanente de que ocurrieran. 


En este contexto, entre quienes tenían mejores condiciones de vida o aspiraban a 
ellas fue creciendo la animadversión hacia la ciudad, hacia sus problemas 
sanitarios, hacia las causas con que se los identificaba —señaladamente la 
población marginal — y hacia las autoridades. Fue así como, sin saberlo, los más 
acomodados hicieron caso de las recomendaciones de Marsilio Ficino y 
buscaron huir de la pestilencia. Los rumbos elegidos fueron los del norte y el 
poniente de la ciudad, pues la altura y el declive de sus suelos los ponían a salvo 
de las inundaciones; además, disponían de agua limpia a raudales, eran fecundos, 
ofrecían una vista deliciosa del valle y la ciudad, y se ubicaban a corta distancia 
de ésta. Guadalupe Hidalgo, Tlalpan, San Ángel, Mixcoac, y muy especialmente 
Tacubaya, se convirtieron en el sitio de veraneo de los más pudientes, función 
que, desde tiempos coloniales, había cumplido el rumbo entre San Cosme y 
Tacuba, calificado entonces como “el lado más pintoresco y sano de la ciudad”.18 


Por otra parte, hubo quienes aprovecharon las ventajosas cualidades de esos 
derroteros y buscaron explotar la necesidad de quienes deseaban vivir fuera y 
muy cerca de la ciudad, diseñando ambiciosos proyectos de fraccionamiento y 
urbanización. Varios de estos proyectos surgieron en la década de 1840, pero las 
guerras, la escasez de capitales y, en algunos casos, las inundaciones detuvieron 
su realización. 


Más tarde, el gobierno imperial de Maximiliano retomó el sueño de una tierra 
seca, como calificó Candiani a las obras del desagúe colonial, ya no sólo para 
continuar engrosando las propiedades rentables de los terratenientes, sino 
también para realizar en ellas sus aspiraciones urbanísticas largamente 
acariciadas. Entre éstas, el multiestudiado Paseo de la Emperatriz — 
posteriormente llamado Paseo de la Reforma—, fue apenas una parte del vasto 
plan de reforma urbana del imperio, que situó en las tierras del poniente el 
sentido de la expansión de fraccionamientos destinados a las élites. 


Maximiliano fue ejecutado, pero no el sueño urbanístico de las élites que lo 
patrocinaron, el cual encontró cobijo en el régimen oligárquico y autoritario de 
Porfirio Díaz. Éste promovió y se benefició de la urbanización del poniente de la 
ciudad, en cuyas colonias la nueva oligarquía republicana levantó sus mansiones 
y residencias, al mismo tiempo que hacía negocios con la urbanización del resto 


de la ciudad.!” Así, Díaz impulsó la conclusión del desagiie del valle, 
insertándolo en un proyecto de ingeniería mayor que incluyó: el arreglo de la 
deuda externa y el refinanciamiento internacional (1888 y 1901), los cuales 
abrieron la ciudad y el país a la inversión extranjera; el desagie de la Ciudad de 
México (1898-1903), la reforma política del Distrito Federal (1900-1903), a 
partir de la cual los ayuntamientos perdieron sus facultades de gobierno; el 
incremento del subsidio federal al Distrito Federal y, en especial, a la Ciudad de 
México (1903-1910); la expedición de un nuevo Código Sanitario, el primero del 
continente americano (1891); una reforma judicial y penal,? que comprendió la 
construcción de una nueva penitenciaría, etcétera. Con estas reformas se propuso 
no sólo disciplinar las aguas del valle y las cloacas de la ciudad, sino también 
homogeneizar la higiene y la sanidad de individuos, comunidades, casas, calles y 
fraccionamientos urbanos, castigar a los infractores del nuevo orden urbano, 
centralizar el gobierno político y administrativo de la ciudad y las 
municipalidades del Distrito Federal, y seguir promoviendo los intereses 
capitalistas locales e internacionales, que tenían uno de sus pilares en las obras 
de urbanización. 


Reformas tan ambiciosas y de tal magnitud requirieron de un intenso trabajo de 
socialización y convencimiento en torno a sus supuestas bondades colectivas, 
pero también del encubrimiento de sus motivaciones reales. Así, la desecación 
del valle fue defendida como la gran solución de la que dependía no sólo la 
futura salud de la capital y sus habitantes, sino también la dignidad del progreso 
a que había llegado la nación y, sin decirlo, la dignidad del prócer y de las 
oligarquías alucinadas con ese progreso y dueñas del mismo. 


EL VALLE Y LA CIUDAD: TOPOGRAFÍAS DE UNA SECULAR 
PESTILENCIA 


Cuando a mitad del siglo XIX en las capitales de Europa y en sus principales 
ciudades fueron introducidos los modernos sistemas de drenaje, el pensamiento 
sobre la salud pública estaba dominado por la teoría de los miasmas, según la 
cual los desechos y el hedor inmundo que emanaba de ellos eran la principal 
causa de las enfermedades.?! 


Desde siglos atrás la pestilencia era considerada una enfermedad que diezmaba 
el aire, la tierra, el agua, los animales y los hombres, cuyas causas, síntomas y 
tratamiento fueron identificados en el siglo XV, entre otros, por el médico y 
filósofo fundador de la Academia Platónica de Florencia, Marsilio Ficino. Según 
éste, cuando fuera palpable y visible que 


el aire de tal lugar sale de su natural, declinando a caliente y húmedo; cuando 
hay muchas nieblas espesas, polvaredas, vientos gruesos y calientes [...] cuando 
los campos y las aguas vaporean y echan de sí mal olor, los pescados ni tienen 
buen sabor, ni buen olor; hay abundancia de animales que se engendran de 
putrefacción, hongazos y hierbazas hediondas, los frutos de la tierra y animales 
desabridos y guárdanse muy poco; los vinos se enturbian, huyen los animales y 
las aves de la tal tierra; nacen enfermedades de calenturas inusitadas, continuas, 
escondidas, furiosas, engañosas, con angustia de pechos, postración del pulso, 
frenesía, orina turbia, desolladuras del paladar y de intestinos, ardor de ojos, 
lombrices, viruelas y sarampión, malparir o abortarle muchas mujeres, iras, risas 
rabiosas, guerras crueles y milagros de naturaleza o de Dios muy nuevos? 


era el momento de huir lejos y por largo tiempo de los lugares y espacios donde 
se habían manifestado estas señales de “pestilencia”. 


Y lo mejor era hacerlo a la primera señal, porque si se esperaba a atestiguar más 
se corría el riesgo de contagiarse de algún “herido” o “de la calidad de aquel 
aire, que les será ya familiar y casi natural”. El lugar considerado idóneo para 
escapar era aquel donde no estuviera presente persona ni cosa alguna afectada 
por la pestilencia y, si era posible, “donde ni se oiga ni se sienta ruido ni nueva 
alguna de lugar dañado, y haya en medio de altos montes, que detengan el vapor, 
que ni llegue, ni por viento que de allá venga ni el aire pueda tender y llevarles el 
veneno”. 


¿Cuán practicables fueron las recomendaciones de Marsilio? Es muy probable 
que en las ciudades de la temprana modernidad pudieran seguirlas las familias de 
la naciente burguesía, porque alejarse de las fuentes de la pestilencia suponía 
contar con recursos para movilizarse y poder sostenerse en el lugar elegido para 
residir temporal o definitivamente, así como cubrir los gastos que implicaba 


adoptar una terapia curativa. Para muchos, la única opción fue quedarse a 
esperar que la suerte o Dios “que es la verdadera y segura salud”, según Ficino, 
los librara de los ataques de la pestilencia.?* 


A pesar de ello, las ciudades crecieron en tamaño y población; sus autoridades y 
sus habitantes debieron adoptar medidas para prevenir las enfermedades y 
combatir las que se creían eran sus causas, principalmente, la corrupción del aire 
provocada por las emanaciones que desprendían las aguas sucias y estancadas, y 
los desechos humanos y animales. 


Si bien los médicos que se enfrentaron a las pestes de los siglos XVI y XVII en 
las ciudades del Mediterráneo occidental hicieron creer que los animales —y 
junto con éstos los pobres— constituían un foco de infección, a partir del siglo 
XVI el precepto que guió las prácticas médicas y la ingeniería sanitaria que las 
sustentaba tanto en las ciudades europeas como en las americanas fue la 
circulación de las aguas y del aire.2 


Así, la ciudad fue concebida como un organismo, cuya salud dependía, en buena 
medida, del flujo y del desalojo de sus aguas y aires corrompidos por los 
basureros, los cementerios, las acequias y desagijes anegados de lodo, las heces, 
los cadáveres de animales y, en general, por los desechos de hospitales, 
conventos, iglesias, rastros, corrales, sastrerías, tocinerías, cantinas y figones.?6 


Aunque en la década de 1880 la bacteriología refutó las ideas miasmáticas, las 
creencias acerca de los efectos adversos que los hedores provocaban en la salud 
siguieron influyendo en toda Europa y el resto del mundo hasta ya entrado el 
siglo XX. Ello se ve reflejado en la prioridad que se dio a la limpieza de las 
Calles de la ciudad y a la introducción de agua entubada e inodoros en las 
viviendas. 


Los desarrollos técnicos de la ingeniería sanitaria, que respondieron al propósito 
de expulsar lejos del ambiente urbano los desechos y los desperdicios de la 
población, por ejemplo, los realizados por sir Joseph Bazalgette en Londres a 
mitad de siglo XIX,” o los llevados a cabo en París? en las últimas décadas de 
ese siglo, dieron la pauta para que otras ciudades adoptaran sistemas de 
abastecimiento de agua y alcantarillado. Con el tiempo, éstos se articularon en 
un sistema integral de suministro y desalojo de aguas, que resultó bastante 
exitoso para el mejoramiento de la limpieza urbana y la reducción de las 
enfermedades transmitidas por el agua.?? 


Por lo tanto, la recomendación de trasladarse lejos de las ciudades para evitar las 
molestias provocadas por la peste y preservar la salud, hecha por Marcilio Ficino 
siglos atrás, ya no tuvo cabida en la ciudad de comienzos del siglo XX. Por el 
contrario, la bacteriología y su aliada, la ingeniería sanitaria, hicieron 
desaparecer las creencias populares sobre las enfermedades y sus terapéuticas, 
promoviendo nuevos reordenamientos del espacio urbano y volviendo obsoletos 
los viejos y tradicionales sistemas de disposición y reciclaje de desechos 
domésticos en jardines y tierras de cultivo. 


Sin embargo, la batalla contra las inmundicias, recientemente ganada por las 
ciudades, no contempló los efectos negativos que su destierro provocaría en el 
medio ambiente de las propias ciudades y en las tierras y ríos que recibieron los 
desechos. 


Más aún, tampoco se anticipó el impacto ambiental que generaron, a la larga, los 
cambios en la mentalidad, los hábitos y la cultura de los urbanitas. En este 
sentido, se incrementaron radicalmente el consumo de energía y de recursos por 
cada habitante de las ciudades, así como el desperdicio producido por éstos. 
Satisfacer la demanda que ello implicó elevó los gastos y los costos de 
mantenimiento de las infraestructuras, el de los impuestos por su uso, además de 
los precios de la vivienda, fueran o no de alquiler, y el de los terrenos urbanos. A 
largo plazo, todo esto abonó a la consolidación de las viejas desigualdades 
sociales que se suponía serían abatidas por la modernización de los sistemas de 
saneamiento, drenaje y provisión de aguas. 


En la Ciudad de México del siglo XIX, los trabajos de higiene destinados a 
mantener la salud y las buenas condiciones de la población debieron desplegarse 
en varios frentes. Mayor importancia tuvieron aún aquellos trabajos realizados 
para limpiar calles, ríos, zanjas, canales y atarjeas de la propia ciudad, así como 
los ríos, terrenos y lagos del valle de México que la circundaban, pues se 
consideraba que el estancamiento de aguas y desechos era la causa principal de 
las enfermedades infecciosas que, a lo largo del siglo, azotaron a la población 
una y Otra vez. 


Las condiciones naturales del suelo y el clima de la ciudad y el valle propiciaban 
dicho estancamiento. De acuerdo con Manuel Orozco y Berra, el valle de 
México era una vasta extensión de terreno ubicada en el centro de la cordillera 
en ese entonces llamada de Anáhuac. El muro de montañas delimitaba el valle 
hacia el norte, donde el terreno se elevaba formando colinas inmensas que se 


confundían con las sierras de Atotonilco y Pachuca. 


Esta configuración del suelo, aunada a la acción volcánica, produjo la formación 
de un estanque en cuyo lado norte vaciaban sus aguas las montañas. Sin 
embargo, debido a la acción geológica este desagite se cerró, lo que dio lugar a la 
formación de un conjunto de lagos en medio de uno de los cuales, siglos atrás, se 
fundó México Tenochtitlan. 


Los lagos que ocupaban el valle de México —y se relacionaban con la Ciudad de 
México— eran varios y su superficie era inestable. En 1864, al sur, Chalco tenía 
5.98 leguas y Xochimilco 2.68 leguas; al este, Texcoco contaba con 37.50 leguas 
y, al norte, San Cristóbal con 0.63, Xaltocan con 3.08 y Zumpango con 0.98 
leguas. 


Dichos lagos carecían de bordes fijos y determinados. En la estación de lluvias 
su nivel subía rápidamente y las aguas se derramaban fácilmente sobre un suelo 
unido con muy escaso desnivel que hacía aparecer un vaso extenso, aunque no 
era tal, pues en la estación de secas el líquido se agotaba debido a la absorción 
del suelo, la evaporación y otras causas, provocando que el vaso se estrechara 
hasta desaparecer. 


En particular, el lago de Texcoco presentaba mayores variaciones en su 
superficie, porque el terreno que lo rodeaba hacia el oeste era casi plano y la 
profundidad de su vaso crecientemente escasa; a causa de los azolves, las lluvias 
torrenciales y los diferentes caudales que desaguaban en él hacían que se 
desbordara con facilidad, inundando la ciudad; a veces, bastaba con que los 
vientos soplaran en dirección oeste para que el suelo se cubriera de una capa de 
agua que se prolongaba a gran distancia. Al cesar este fenómeno el agua escurría 
y regresaba a su centro, “no siendo extraño que los lugares hoy anegados 
mañana se encuentren a tres o cuatro mil metros de distancia de la orilla”.21 En 
tiempos de lluvias torrenciales, también los lagos al sur del valle —Chalco y 
Xochimilco—amenazaban con vaciar sus aguas sobre la ciudad inundándola, lo 
cual sucedió más de una vez. 


De acuerdo con los objetivos con que fue diseñado en tiempos coloniales, el 
desagúe posibilitaría drenar fuera del valle las aguas de todos estos recipientes 
naturales y, con ellas, las aguas excrementicias que la ciudad desaguaba en el 
vaso del lago de Texcoco. Sin embargo, no fue sino hasta la década de 1880 que 
se remprendieron las obras del mismo, y concluyeron en 1900. Mientras tanto, 


las inundaciones y la pestilencia que emanaba de las aguas estancadas y los 
desechos en proceso de putrefacción durante los meses de estiaje, así como las 
tolvaneras que levantaban las partículas en descomposición, fueron una amenaza 
constante para la población. 


En 1832, por ejemplo, Ortiz de Ayala lamentaba las mezquinas, melancólicas y 
deshonrosas condiciones en que vivían quienes habitaban a la entrada de la 
ciudad por el rumbo de San Lázaro —-““*más bien parece un muladar que otra 
cosa”—, que impedían “toda ilusión de belleza”? en el viajero que llegaba a ella. 


En la zona de San Lázaro se encontraba la franja de tierras y potreros que 
mediaba entre la ciudad y el lago de Texcoco, la cual se anegaba en temporada 
de lluvias. Cuando éstas cesaban y sobrevenía el estiaje, se formaba una extensa 
superficie de evaporación y de descomposición. El calor del sol desecaba los 
terrenos y aceleraba el proceso de descomposición de desechos humanos — 
presentes en una “cantidad fabulosa”—, vegetales y animales que habían 
quedado en su superficie, ya fuera porque habían sido arrojados allí o porque 
habían sido arrastrados por las inundaciones desde el vaso del lago. 


Era en esas circunstancias cuando más se respiraba un olor palustre en la ciudad, 
un aire viciado que ingenieros y médicos asociaban con la causa de “las fiebres 
catarrales, las intermitentes, etc.; cuando la constitución médica en fin cambia 
notablemente con perjuicio de los habitantes del Valle”.33 


En cuanto al desagúe de la Ciudad de México hay que decir que a lo largo del 
siglo padeció serias fallas en su funcionamiento debido, entre otras causas, al 
mal estado de las atarjeas y al desnivel de su suelo respecto al lago. En general, 
el desagie de la ciudad se efectuaba mediante atarjeas —canales pequeños 
ubicados a nivel del suelo— situadas casi siempre a mitad de las calles. El cauce 
principal de las mismas corría de poniente a oriente, pues ésta era la dirección en 
que su suelo tenía la mayor y más regular inclinación, mientras que de sur a 
norte el desnivel era más variable y menos sensible.?* 


En las calles del centro de la ciudad las atarjeas presentaban un ancho regular de 
2.5 pies (cerca de 76 centímetros) y una profundidad de 5.5 pies 
(aproximadamente 1.67 metros). Aunque en su parte superior estaban 
recubiertas, mostraban varias aberturas por las que se colaban basuras y 
exhalaban sus pestilentes gases las materias en descomposición conducidas por 
sus aguas, las cuales se derramaban en la llamada zanja cuadrada. Luego salían 


de ésta para caer en el canal que atravesaba la ciudad, el Paseo de la Viga, que 
las llevaba hasta la garita de San Lázaro, desde donde proseguían su camino 
hasta el lago de Texcoco. Allí finalizaban su recorrido, acumulando todas las 
inmundicias que la población había arrojado a ellas en el vaso del lago.?* 


En el vaso del lago, 


las materias inmundas amontonadas sucesiva y constantemente acaban de sufrir 
el vaso de sus descomposiciones, quedan las solubles en las aguas, las insolubles 
se precipitan al fondo, y cuando el tiempo de secas sobreviene y el lago queda 
reducido a su mínimum, el agua sufre una concentración que le da una 
consistencia oleaginosa, y la materia orgánica que cubre el suelo puesto a 
descubierto sufre nuevas modificaciones con los rayos solares a que queda 
expuesta. Resulta entonces que el lago es un foco de corrupción; que despide 
miasmas pútridos nocivos a la salubridad pública, y que estos miasmas se lanzan 
directamente sobre México cuando soplan los vientos Este y Noreste en cuyo 
caso se percibe un hedor en la ciudad semejante al marisco podrido. Estas 
condiciones fatales se aumentan de año en año, y tal vez llegue a ser el de 
Tetzcoco en nuestro Valle lo que las lagunas Pontinas en la campaña romana.*é 


Fuera del centro de la ciudad, las atarjeas carecían de regularidad. Las más de las 
veces eran caños rústicos —conductos improvisados—, descubiertos, 
desnivelados, algunos tan profundos y anchos que atascaban e impedían el 
tránsito de carruajes, encharcando las calles de materias fecales y pútridas. 


Según el ingeniero norteamericano M. L. Smith, en 1848 el tránsito de líquidos 
por atarjeas y canales se dificultaba, además, porque la altura del piso de la 
ciudad respecto a la superficie del lago de Texcoco era muy pequeña. Medida 
desde la plaza principal —hoy Zócalo— hasta el punto del lago en que se 
desalojaban las aguas, la altura era de 6.5 pies (cerca de 1.98 metros), pero 
considerada desde el punto en que las aguas del desagiie caían en el canal de la 
Viga, próximo a la garita de San Lázaro, la altura era de poco más de 3 pies 
(aproximadamente 0.91 metros) respecto al lago. Así, el fondo de las atarjeas se 
encontraba apenas a un pie sobre el nivel del lago, y éste tan sólo a dos pies por 
debajo del agua del canal que desaguaba en él. Debido a estas diferencias en la 


altura de la ciudad respecto al lago, las atarjeas siempre estaban llenas de un 
lodo semifluido que despedía “miasmas nocivos”, precursores de la insalubridad 
en la ciudad y el valle.3” 


Entre los muchos testimonios existentes sobre los males provocados por la 
disfuncionalidad del desagiie, cabe recordar el que, horrorizado, ofreció el 
maestro obrero mayor de la ciudad al presidente del ayuntamiento en 1841: 


[Si pudieran descubrirse] los albañales todos y atarjeas, se estremecería de horror 
al contemplar un espectáculo tan sucio como espantoso; no alcanzaría a 
comprender qué seres orgánicos pueden tener vida en esta inmensa mole de 
podredumbre que siempre fermenta y por todas partes nos rodea [...] En los 
patios de muchas casas, los excrementos rebosan y, en algunos, la hediondez es 
intolerable [...] La hermosa México, en cuyas calles deberían serpentear arroyos 
de agua pura sobre pavimentos de mármol, no es hoy en sus barrios más que una 
inmunda pocilga, y en su centro un sepulcro mal cubierto. V. E. debe por ahora 
[...] minorar los grados de fetidez en que vivimos.*8 


En resumen, como consecuencia de su disfuncionalidad, ante ojos y narices de 
autoridades y ciudadanos los desagiies del valle y la ciudad aparecieron a lo 
largo del siglo como los causales de la insalubridad y la pestilencia padecida y 
respirada. Por ello apuntaron sus opiniones y dirigieron sus acciones en el 
sentido de corregir esa situación. Sin embargo, y a pesar de que también se 
presentaban otras realidades políticas, económicas, institucionales, educativas y 
sociales que, al igual que las ambientales, debían ser atendidas para alcanzar 
soluciones adecuadas a tan complejo problema, ni unos ni otros llegaron a tener 
un cuadro integral de las razones de la insalubridad, ni tampoco una perspectiva 
de soluciones duraderas. Cada autoridad, local o federal, y cada sector social o 
profesional tuvo sus particulares —y, casi siempre, prejuiciadas— percepciones 
sobre las causas y las soluciones que exigía la insalubridad de la ciudad. 


La confluencia de una estructura de poder centralizado, reflejada en las figuras 
de Maximiliano, Juárez y Porfirio Díaz, con la participación de ingenieros y 
médicos en los diagnósticos y en los planes de saneamiento —mientras la 
difusión del pasterianismo introducía nuevos elementos en las concepciones 


tradicionales de higiene y salubridad sin desplazar del todo a las teorías 
miasmáticas, fortaleciendo el poder y la influencia política de los médicos en las 
instituciones públicas—, determinó que en la opinión pública prevaleciera la 
idea de que la desecación del valle era la solución hacia la que había que 
encaminar los esfuerzos del gobierno y las expectativas de la sociedad. Era una 
opinión nacida de hechos y circunstancias cuya trayectoria histórica, en su perfil 
general, fue más o menos como sigue. 


ITINERARIO SECULAR DE LA PESTILENCIA Y LA INSALUBRIDAD 
URBANAS 


Entre los meses de julio y diciembre de 1820, una inexplicable enfermedad, 
acompañada de tos y fiebres agudas, se incubó en los habitantes de la Ciudad de 
México, muy especialmente entre niños y niñas de familias pobres del interior de 
la ciudad —en los barrios localizados en torno a las parroquias de San Sebastián, 
Soledad de Santa Cruz, Santa Catarina, San Miguel, Sagrario, Santa Ana, Santa 
Veracruz, San Pablo, Santo Tomás la Palma, San José, Santa María y Santa Cruz 
Acatlán— y de los entonces considerados sus suburbios. 


Una vez frebicitados, los enfermos difícilmente se libraban de la muerte. Los 
médicos reconocidos eran pocos y había quienes, sin serlo, se hacían pasar por 
tales. Quienes enfermaban y vivían fuera de la ciudad, en “la incuria y el 
abandono”, rara vez eran atendidos. La capacidad de los hospitales para recibir y 
tratar a los enfermos era insuficiente, lo mismo que los fondos y las medidas del 
ayuntamiento destinadas a contener lo que parecía ser una epidemia que hacía 
temer que “el pueblo se sobrecogiese y consternase” al enterarse de su 
existencia, pues las misteriosas “fiebres del 13” y los terribles estragos que causó 
seguían viviendo en el recuerdo de muchos.?2 


En medio de la creciente zozobra, la Junta de Sanidad municipal trató de 
explicar las causas de la nueva enfermedad, ensayando curas e intentando 
prevenirla. Primero publicó un folleto con indicaciones para curar la tos, y 
aunque ésta cedió un poco, no ocurrió lo mismo con las fiebres. Entonces 
informó al ayuntamiento que en los pantanos y lagos estancados en los suburbios 
de la ciudad habitaba la causa de éstas. Mientras la corporación municipal 


hallaba qué hacer, las fiebres continuaron ganando víctimas y entonces, luego de 
“una muy meditada observación”, la Junta se convenció de que la fiebre 
epidémica de 1813 se había arraigado en la ciudad, lo que explicaba su 
reincidencia años después. Sin embargo, los oficios que dirigió al ayuntamiento 
culminaron con uno en que reconocía que “las verdaderas causas de que 
dimanaban tan sensibles efectos” eran los arrieros recientemente llegados de 
Veracruz, que habían traído consigo un catarro epidémico, los pantanos que la 
reciente inundación había dejado en la ciudad y, sobre todo, la descarga de 
inmundicias que los carretoneros hacían casi dentro de la ciudad, en lugar de 
hacerla lejos de ésta.“ 


Tres décadas después, el afamado arquitecto Lorenzo de la Hidalga y el 
ingeniero Francisco de Garay (quien cobró fama con su proyecto de desagúe del 
valle), encargados por el gobernador del Distrito Federal de diseñar un nuevo 
Canal para evitar las inundaciones de la ciudad, coincidieron en señalar que “el 
semifluido cenagoso y corrompido” de las atarjeas exhalaba “los miasmas más 
nocivos para la salud de los habitantes”, cobrando víctimas principalmente entre 
los párvulos, a la vez que afectaba el comercio y los bienes de particulares. Sin 
referir datos médicos o científicos, afirmaron que estos “miasmas pestíferos” 
debilitaban la salud al punto de que producían frecuentes epidemias de todo tipo, 
que encontraban los elementos necesarios para perpetuarse “sobre todo en el 
centro de nuestra capital en donde se fermentan los gérmenes de toda infección”. 


Según ellos, ahí, en el corazón de la ciudad, los perjuicios de la peste provocada 
por las aguas competían con los de los hábitos y costumbres de quienes 
habitaban en los barrios: 


Nuestros barrios en particular son muladares asquerosos, guaridas propias del 
crimen y de toda clase de desmoralización; sus plazuelas sirven de basureros a la 
ciudad; y México, el orgullo del Nuevo Mundo, en sus barrios no puede ser 
comparada a las poblaciones de los países más bárbaros. Calles tiene en las que 
no hay ni empedrados, ni caños, ni alumbrado, ni agua potable, nada en fin de lo 
que distingue a una ciudad civilizada. Todo contribuye a la desgracia física y 
moral del hombre. Las casas por esos rumbos son antros infectos, mal 
ventilados, sin comunes, sin sumideros en los que la gente vive aglomerada sin 
distinción de edades ni secsos [sic]. En fin los tristes moradores de nuestros 
suburbios son a la vez el pasto del vicio y de la peste, y el azote y temor del resto 


de la población.“ 


En medio de la peste y del temor generado por los asentamientos marginados, se 
insistió en seguir todas las indicaciones para la limpieza e higiene de la ciudad 
realizadas por la policía urbana. Pero, como el vecindario no las cumplía, ni 
mediando bando o mandato del ayuntamiento, la prensa recomendó dejarlas a 
cargo de una empresa particular, para enmendar la realidad cotidiana de que “el 
vecino no puede, el otro no sabe, el otro no quiere y el de más allá no comprende 
qué utilidad pueden traer estas prácticas de policía local”.*2 


A pesar de que el ayuntamiento recurrió a la contratación de particulares para 
atender el desazolve de atarjeas y la recolección de materias fecales y líquidos 
excrementicios, los servicios de higiene no mostraron mejoría, pues las propias 
empresas incumplían sus contratos: los carros recolectores faltaban a su horario, 
no cubrían la ruta de recolección, dejaban en las calles —a lo largo de acequias y 
atarjeas— montañas de desechos extraídos por el desazolve o los arrojaban en 
lugares que no eran los destinados para ello.% 


Al descontento olfatorio de la población se agregaba la pestilencia que la 
despertaba cada madrugada, a causa de que por las noches se cerraba la 
compuerta del canal de la Viga y se represaban sus aguas con todas las 
inmundicias que vaciaban allí los carros nocturnos. Con el cierre de esta 
compuerta se pretendía que el agua limpia del canal entrara a las atarjeas, las 
limpiara y removiera sus azolves, proceso que consumía la noche. Cuando 
volvía a abrirse la compuerta durante la madrugada, todas las materias pútridas 
“que infectan el aire por todas partes”“ se precipitaban en torrente. 


A partir de la década de 1870, a la variedad de olores repugnantes y perjudiciales 
respirados por la población, se sumaron los producidos por diferentes 
establecimientos fabriles e industriales instalados en la ciudad y sus afueras. Si 
bien al fundarse dichos establecimientos se ubicaron lejos de zonas pobladas, 
pronto fueron rodeados por viviendas y fraccionamientos, lo cual incrementó su 
potencial daño a la salud y al ambiente. Cielo, aires, tierras, ríos, lagos y todos 
los recipientes de agua de la ciudad, además de la población, empezaron a 
absorber las emanaciones de los desechos de las nuevas chimeneas del progreso 
material. 


Los daños a la salud y al ambiente provocados por el creciente número de 
industrias existentes en la ciudad eran vistos por las autoridades sanitarias 
encargadas de autorizar su establecimiento y de vigilar que cumplieran las 
normas sanitarias y de salud como un mal inevitable derivado del hacinamiento 
humano en la ciudad y de la necesidad de satisfacer las necesidades de la 
población. En este sentido, reconocían que tanto los trabajadores de las fábricas 
como quienes vivían en torno a las mismas veían perjudicada su salud, “mas 
como estos establecimientos contribuyen al desarrollo material de los pueblos, 
no se pueden ni se deben suprimir y queda a la autoridad la obligación de 
disminuir, hasta donde es posible, las incomodidades, los perjuicios para la salud 
y los peligros para los miembros de la sociedad”.% 


Sin embargo, en realidad, las autoridades fueron incapaces de obligar a fábricas 
e industrias a sujetarse a las reglas de funcionamiento “hasta donde es posible”. 
No pudieron evitar, por ejemplo, que la fábrica de hilados instalada en terrenos 
de la ex hacienda de la Teja en 1883, sobre calzada de la Verónica —hoy 
Circuito Interior—, a la altura del rumbo de San Cosme,* arrojara diariamente 
sin ningún control sus aguas mórbidas a las tierras y zanjas de la ex hacienda 
que, a través de estos conductos, se esparcían hasta el Paseo de la Reforma y el 
Bosque de Chapultepec. La prensa denunció que las acaudaladas familias que 
habían empezado a poblar esas zonas se llevaban “el pañuelo a las narices” y 
culpó a las pestilentes aguas de las 500 y hasta 600 defunciones registradas 
mensualmente en la ciudad en 1886.1 


La labor infatigable de la autoridad —suponemos que así fue—, en pro del 
bienestar de la ciudadanía, tampoco alcanzó para evitar que los niños Rafael 
Soto (de 11 años de edad) y Sabino Martínez (de 14), trabajadores de la fábrica 
de hilados mencionada, murieran “hervidos” dentro de los tinacos de blanqueo 
de mantas de la misma.“ 


Más aún, los editores de El País consideraron que el margen de “lo posible” fue 
muy estrecho para las autoridades, pues juzgaron que al comenzar el siglo XX 


todas las Ordenanzas de los gobernadores del Distrito Federal en punto a policía 
de la ciudad han sido letra muerta. ¿Que se han prohibido el desahogo de las 
necesidades naturales en la vía pública? Pues todo el pueblo bajo, y aun el no 
bajo, las efectúa, a ciencia y paciencia de los gendarmes. ¿Que está prohibido 


regar las calles con aguas pútridas? Pues no hay figón (y son muy numerosos) ni 
accesoria, ni pulquería, ni tortillería, etc., etc., que no arrojen las aguas sucias a 
la calle. 


Las bacterias “de este público vaciadero”, que se impregnaban en el suelo una 
vez que se secaba, generaban preocupación porque fuertes vientos —“un 
vehículo tan poderoso del vacilo [sic] de Koch”—, que levantaban inmundas 
polvaredas, las llevaban a las colonias bien formadas y pavimentadas del 
poniente y norponiente, desde aquellas más populosas y sin pavimentos —Santa 
Catarina, Peralvillo, Valle Gómez, Masa, Santa María la Redonda, San Juan, 
todo el sur y el oriente. De ahí que, “realizada la grande obra del drenaje, la gran 
necesidad de Méjico [sic] estriba en los pavimentos”.50 


En diciembre de 1907, ya concluidas las obras del desagiie del valle y el sistema 
de saneamiento de la Ciudad de México, en la Tercera Conferencia Sanitaria 
Internacional de las Repúblicas Americanas la delegación médica mexicana hizo 
saber a sus colegas que el tifo%! o tabardillo era una enfermedad endémica en 
toda la meseta central del Anáhuac, que se manifestaba de manera exacerbada en 
los meses de estación seca, para disminuir en los meses de lluvia, aunque a veces 
se convertía en una epidemia y causaba grandes estragos en la población. Para 
ilustrar su aserto, reseñaron que 


entre 1869 y 1898 tuvo una exacerbación muy marcada. Comenzó en 1875, se 
sostuvo en 1876, declinó al final de éste, volvió a ascender a su máximo en abril 
de 1877, y quedó en forma de endemia hasta 1883. De este año hasta 1892 hubo 
ligeras expansiones y en 1893 se registró una de las epidemias más importantes, 
por su extensión y por el número de defunciones que causó. En 1897 hubo una 
ligera exacerbación que, con pequeñas oscilaciones, declinó en 1898. En 1901 
repuntó la expansión epidémica, declinó en los meses de junio a noviembre, 
aumentó a abril de 1902, disminuyó hasta septiembre de 1902, se volvió 
endemia en los años siguientes, aumentó de noviembre de 1905 a febrero de 
1906, declinó en abril y ha vuelto a tomar la forma endémica.*?2 


Los médicos que asistieron a la conferencia también se enteraron por sus pares 


mexicanos que entre las medidas adoptadas para combatir las exacerbaciones 
epidémicas, sobre todo en el transcurso del siglo XX, se encontraban llevar agua 
potable a los barrios más pobres de la Ciudad de México, mejorar el barrido y 
riego de calles y plazas, limpiar las casas de vecindad, desazolvar los caños de 
las habitaciones y llevar las inmundicias fuera de la ciudad. Asimismo, los 
médicos mexicanos manifestaron convencidos que, con estas medidas y las que 
se tomarían en el futuro —aumentar la provisión de agua potable a 600 litros 
diarios por cada habitante, completar la red de atarjeas, pavimentar toda la 
ciudad, reconstruir los barrios viejos y pobres, abrir grandes avenidas, construir 
casas bajo un plan higiénico y mejorar “las malas condiciones en que vive la 
clase más infeliz de la población”—, el tifo desaparecería de la capital 
mexicana.”? 


En conclusión, a lo largo del siglo XIX y comienzos del siguiente, enfermedad y 
pobreza fueron realidades asociadas y concurrentes en la Ciudad de México. 
Junto con éstas, la discriminación, las inmundicias estancadas en calles, caños, 
atarjeas y lagos, así como las viviendas insalubres, completaban el cuadro de una 
población urbana y una ciudad con profundas carencias infraestructurales y 
permanentes desigualdades que, a pesar de su secular presencia, al alba del siglo 
XX seguían esperando solución. La incapacidad y la corrupción de autoridades 
locales y federales para atender los problemas y hacer valer las leyes, los 
presupuestos bajos con que contaban, los abusos de particulares y empresas, la 
negligencia de la población en general, fueron otros tantos problemas que 
acompañaron al de la insalubridad y la pestilencia de la ciudad. En este contexto, 
¿cómo, en qué medida, por qué se pensó que las obras de desagúe del valle y de 
saneamiento de la ciudad bastaban para resolver los graves problemas generados 
por una precaria realidad socioambiental que a todas luces no podían adjudicarse 
al solo estancamiento de aguas e inmundicias? ¿Acaso ese estancamiento pútrido 
era la metáfora del anquilosamiento en que habían caído la política, la 
administración, las instituciones, el gobierno, el intelecto, la sociedad que la 
Revolución se propuso corregir? 


DESAGUE, CIENCIA Y PODER 


La idea de que la solución a los problemas de higiene y salud de la ciudad 


derivaría de la canalización y expulsión fuera del valle de las aguas de sus ríos y 
lagos y, con éstas, de los líquidos y materias excrementicias de su población 
comenzó a cobrar fuerza en la década de 1870, manteniéndose como una opinión 
generalizada a partir de ese momento. 


La razón de ello estriba en que a los diagnósticos de los ingenieros se sumaron 
aquellos que los médicos realizaron como parte de las evaluaciones y políticas 
de higiene y salubridad de las autoridades superiores, especialmente el Consejo 
Superior de Salubridad y el Ministerio de Fomento, del que dependían las obras 
de desagiie del valle. 


No obstante, en los diagnósticos médicos y en los realizados por ingenieros 
parece no haber existido un consenso en torno a si las aguas del valle y los lagos, 
que permanentemente amenazaban con inundar la ciudad y siempre la infestaban 
con sus mefíticos olores, realmente se relacionaban con las enfermedades 
endémicas y epidémicas que mermaban la salud de los habitantes. 


Quienes mostraron su escepticismo frente a ello recomendaron no desecar los 
lagos por completo, sino rencauzar sus aguas, aprovechándolas para que el 
ambiente se mantuviera húmedo y las tierras fueran propicias para la agricultura. 
Sin embargo, se mantuvo la decisión de desecar por completo el valle. 


Así, a través de un nuevo sistema de atarjeas ideado por el ingeniero Roberto 
Gayol y presentado al ayuntamiento en 1891, las aguas residuales, pluviales y 
fluviales de la ciudad serían depositadas en el punto de partida del desagúe del 
valle en la garita de San Lázaro. La Junta Directiva de Saneamiento, creada ex 
profeso para este fin en 1896, encomendó la ejecución del proyecto a la 
compañía de contratistas franceses Vezin é€z Letellier, que realizó los trabajos 
entre 1898 y 1903. En términos generales, con el nuevo sistema de desagúe se 
recogerían los desechos sanitarios y las aguas pluviales y fluviales mediante 
nuevos colectores, mientras que con un sistema de tubos se lavarían las atarjeas 
con el agua proveniente de los lagos de Chalco y Xochimilco que se internaba en 
la ciudad a través del canal de la Viga. Convertidas en desechables, las aguas 
emprenderían el camino hacia su destino final —el Golfo de México— a través 
de la monumental infraestructura hidráulica creada para drenar y, a la larga, 
desecar el valle y la ciudad.?* 


El desagúe del valle —iniciado en 1886 e inaugurado el 17 de marzo de 1900— 
constaba de un canal principal —de 47.58 kilómetros de longitud y una 


profundidad entre sus límites de 5 y 21 metros— que, comenzando en la garita 
de San Lázaro seguía por el lado oriente de la serranía de Guadalupe, entre ésta y 
el lago de Texcoco, dirigiéndose luego hacia el poniente para atravesar 
diagonalmente el lago de San Cristóbal, y parte de los lagos de Xaltocan y 
Zumpango; al salir de éste se conectaba con la boca de entrada del túnel de 
Tequisquiac —cuya longitud era de 10 021 metros con una techumbre ovoidal de 
4.28 metros de altura y profundidades de entre 27 y 98 metros—, que llevaba las 
aguas al tajo de Tequisquiac; éste las depositaba en el río del mismo nombre 
desde donde eran desviadas hacia Atilalaquia para ser empleadas en la 
generación de fuerza motriz y en la irrigación de tierras en Actopan, Hidalgo. 
Los últimos derrames, recogidos por el río Tula, tributario del río Pánuco, 
terminaban desembocando en el Golfo de México, al sur del puerto de Tampico. 
El objetivo principal de esta magna obra fue, supuestamente, recibir las aguas y 
desechos de la capital para conducirlas fuera del valle, conservando sólo las 
necesarias. 


Sin embargo, esto último no sucedió, pues ambos proyectos, las obras de 
saneamiento de la ciudad y el desagiie del valle de México, se diseñaron y se 
aplicaron sin considerar los problemas que la administración municipal y la 
propia oficina del desagúe habían enfrentado a lo largo del siglo para mantener 
la operatividad y la funcionalidad de los desagijes de ciudad y valle. El 
desconocimiento de esta problemática llevó a que no se atendiera la 
rehabilitación de las viejas estructuras que en el pasado habían servido para dar 
cauce a las cañerías de la ciudad, para resguardarla de las inundaciones y 
mantener una vecindad más o menos pacífica y útil con las aguas de los lagos y 
ríos del valle. 


El deterioro de estas estructuras se remontaba a tiempos coloniales, pero tendió a 
incrementarse en el siglo XIX debido, entre otras causas, a la presión generada 
sobre los recursos por el aumento de la población y a la incapacidad presupuestal 
y administrativa de las autoridades para vigilar y mantener su funcionamiento. 
En ese contexto, el porfiriato impulsó las obras de saneamiento y desagúe, 
renunciando a restablecer la convivencia de la ciudad con las aguas del valle y 
prolongando, en esa medida, el “sueño” colonial de las élites de vivir en una 
tierra seca. 


En el recorrido y diagnóstico acerca del estado de las obras del desagite del valle 
heredado de la Colonia, realizado en 1823 por una de las ilustres figuras del 
liberalismo mexicano, José María Luis Mora, se pudo constatar que las 


diferentes funciones con que habían sido proyectadas se incumplían, a causa del 
deterioro, el abandono y la alteración que hacendados y agricultores hacían de 
las mismas para aprovechar el curso de las aguas en favor de sus cultivos, a lo 
cual abonaba la corrupción de los funcionarios encargados de vigilar y procurar 
su funcionamiento. Así, las estructuras que servían para evitar la crecida de las 
aguas, para desaguarlas cuando hubiesen engrosado y contenerlas cuando 
Saliesen de su curso y fueran sobre la capital, estaban en tal estado de deterioro 
que las inundaciones eran una amenaza latente.*5 


Junto con la disfuncionalidad del desagúe y la amenaza de inundaciones, Mora 
advirtió que la posibilidad de que éstas se produjeran por el desborde del lago de 
Texcoco prácticamente ya no existía 


por haberse disminuido considerablemente la cantidad de aguas que bajaba a 
este lago.? Los particulares que poseen las fincas inmediatas han ido formando 
paulatinamente multitud de presas y bordes con el fin de regar sus tierras [...] al 
paso que ha impedido [...] que muchas de las aguas que engrosaban antes aquella 
laguna detengan al presente su corriente. Además, las tierras por donde 
atraviesan los raudales que bajan a Tezcuco, se han ido abriendo sucesivamente 
para la labranza, y absorben en el día mucha parte de las aguas que 
anteriormente se deslizaban por ellas.” 


A lo largo del siglo, la apropiación de tierras y agua para engrosar las 
propiedades y los cultivos de hacendados al amparo de las obras del desagiie y 
en detrimento de los pueblos —proceso que comenzó con el inicio de las propias 
obras del desagiie—, mantuvo su curso y sus efectos sobre el medio ambiente y 
sobre las poblaciones del valle. 


En 1864 Manuel Orozco y Berra se lamentaba de que 


las grandes poblaciones de las orillas de los lagos se han convertido en 
miserables villorías, habitadas por una raza degradada, así en lo físico como en 
lo moral: la naturaleza misma, al parecer inmutable, ha cambiado de aspecto; 
México está seco, las lagunas se estrechan perdiendo su antigua belleza y 


convirtiéndose así en charquetales, la vegetación desaparece, el suelo se 
impregna de sales impropias al cultivo, y el aire se carga de miasmas pútridos 
[...] cuánta sangre vertida, cuántas lágrimas derramadas, cuánto de dolor y de 
amargura devorados por seis generaciones. No sabemos nosotros si la 
civilización vale el precio a que la paga la miserable humanidad.*8 


En la ciudad, el deterioro de las diferentes estructuras del sistema de desagie 
había provocado la disminución de las corrientes en el interior de atarjeas, 
canales y ríos, así como en el azolve de sus vasos debido a la desviación de sus 
cursos —para el cultivo, la desecación y la apropiación de tierras O para usar sus 
aguas en otras faenas, como el baño de caballos— y a la destrucción y robo de 
sus materiales. 


En 1853, el ingeniero Manuel Gargollo y Parra informó al ayuntamiento que, 
aunque defectuoso, tortuoso y complicado, el antiguo sistema de desagúe de la 
ciudad, cuya columna vertebral era la acequia real, había permitido a ésta ser 
“dueña de hacer subir o bajar el nivel de las aguas de su canal” principal, 
protegiéndola durante muchos años de las inundaciones, función que podría 
haber seguido cumpliendo si se lo hubiese conservado en buen estado. Sin 
embargo, “desgraciadamente” eso no ocurrió: el albarradón de Iztapalapa?” ya 
sólo existía de nombre, pues sus materiales de piedra fueron robados para 
construir; las ciénagas donde antes se aquietaban las aguas de los ríos para que 
en las fuertes crecidas sus aguas no refluyesen todas de golpe sobre el canal 
principal y sus auxiliares habían desaparecido, merced a que hacendados y 
rancheros se las apropiaron y las “enlamaron” para cultivar en ellas; la 
compuerta de Mexicaltzingo había sido derribada, sin ser sustituida, porque 
impedía el paso de la chimenea de la embarcación de vapor que navegaba por el 
canal, concesionada por el gobierno federal; muchos de los canales auxiliares 
habían sido azolvados para aplanar el terreno en que se localizaban y construir 
en él. Ajuicio de Gargollo y Parra la destrucción de este sistema, sin que nada se 
sustituyera, debía detenerse si es que se deseaba salvar a la ciudad de 
inundaciones. 


La desatención de los trabajos de desazolve de canales, ríos y lagos fue otra de 
las causas del colapso hidráulico de la ciudad. En mayo de 1840 la autoridad 
municipal intentó conocer la última fecha en que se habían desazolvado los 
canales de Chalco y Texcoco, enterándose por los “canoeros” que éstos habían 


contratado su desazolve 11 años atrás. Pasado el tiempo los canales estaban 
azolvados nuevamente, y sus corrientes entorpecidas debido a los muchos 
“portillos” (cauces) abiertos por los propietarios colindantes para llevar agua a 
sus terrenos. En esas condiciones, en ambos canales se hacía necesaria “una 
nivelación general que combinase el curso de las aguas por todos sus cauces en 
el ámbito de la ciudad y emprender otras operaciones para todas las mejoras que 
son susceptibles”. Sin embargo, la falta de presupuesto apenas permitía realizar 
limpiezas anuales para no impedir la navegación en ellos.*2 


Un año después, en abril de 1841, la comisión municipal de ríos y acequias 
advirtió que, pese a que las autoridades ya habían tomado medidas, era urgente 
que el gobierno departamental y el Supremo Gobierno general se apoyaran en 
los informes del ayuntamiento para realizar un diagnóstico exacto de la situación 
en que se encontraban los ríos del valle y dieran “a conocer el influjo de cada 
uno sobre las inundaciones que ha sufrido y está amenazada de sufrir esta capital 
para prevenirlas practicando lo que sea necesario”. 


Así, la comisión municipal hizo saber al Supremo Gobierno el conjunto de 
adversas circunstancias, ya muy viejas, que entorpecían el buen funcionamiento 
del desagiie de la ciudad y el valle. Para empezar, no se había instituido un 
sistema de limpia de ríos y acequias. Los vecinos esperaban que lo hiciese la 
autoridad y ésta que lo hicieran los vecinos, por lo que no estaba claro quién 
debía realizar estos trabajos. El abandono de ríos y acequias tenía tras de sí 
muchos años, mientras en el ayuntamiento reinaban el desorden y la falta de 
autoridad. Más aún, entre las propias autoridades existía desacuerdo, de lo cual 
se aprovechaban hacendados, pueblos y propietarios evadiendo su 
responsabilidad en las tareas de desazolve y limpia. El resultado final fue: “Todo 
se queda como ha estado, como se ha quedado en otros años”. 


Para disolver la discordia entre autoridades y vecinos, y entre las propias 
autoridades, la comisión municipal recomendó que las “supremas autoridades” 
designaran una sola autoridad que dirigiera y vigilara los trabajos de desazolve 
de acequias, ríos y lagos. De esa manera se evitarían rivalidades, contestaciones 
y desorden. Además, era necesario realizar planos circunstanciados de cada río, 
fijar las tareas de limpia, los puntos en que debía realizarse y establecer el 
Calendario de responsables de llevarla a cabo. Asimismo, se debía aclarar la 
responsabilidad en torno al desazolve y limpia del lago de Texcoco que, aunque 
no correspondía a la jurisdicción de la Ciudad de México, recibía las aguas de 
sus ríos y acequias. Su estado de abandono hizo que los comisionados 
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municipales presagiaran que, “sin ser un discurso científico”, “vendrá un tiempo, 
y no muy remoto, en que, convertido en pantanos y carrizales, sea el foco de 
múltiples enfermedades, singularmente fiebres, que plagarán la ciudad”.* Y así 
ocurrió. 


Como resultado de la discordia, la falta de autoridad y la carencia de 
presupuesto, las condiciones de los ríos del valle y la ciudad eran deplorables y 
amenazaban seriamente con inundar la capital y sus avenidas, cuando aún no 
habían inundado las tierras adyacentes a ellos. De modo que la tarea que tenían 
por delante vecinos y autoridades era titánica, pues los trabajos de limpia y 
desazolve habían sido abandonados muchos años atrás. 


El Río de los Remedios, por ejemplo, estaba “tristísimo”. En algunos puntos de 
su cauce el azolve alcanzaba dos varas; en otros, sus bordes habían desaparecido, 
mientras que en otros su caja había reventado y la lama invadía muchos más. En 
similar situación se encontraba el río Tlalnepantla, en el que “los intereses de 
varios propietarios que disfrutan las aguas hace que se tenga alguna curia 
aunque, por otro lado, perjudican con los portillos y regaderas que abren para su 
uso lo que causa, unido al desborde en que se halla y a su azolve, las frecuentes 
inundaciones de los caminos cercanos”. El río Guadalupe, prolongación del Río 
de los Remedios, se desbordaba en esta población, pues el ojo del puente por 
donde pasaba era muy estrecho y el caudal del río era ancho y vigoroso. Lo 
mismo ocurría con el río Consulado —formado por los caudales de los ríos 
Tecamachalco, Morales, Anzures y Verónica—,; es decir, los “ojos” de los 
puentes por los que pasaba su cauce eran chicos y estaban enterrados, lo que 
provocaba que con “las primeras aguas” azolvara, formara presas y reventara sus 
contenciones inundando los caminos y potreros cercanos. A causa de sus 
desbordes, los terrenos de la Hacienda de la Teja, inmediatos al poniente de la 
ciudad —en los que Maximiliano proyectó realizar su ambicioso plan 
urbanístico—, casi siempre estaban inundados o convertidos en pantanos. Al 
dueño de la Hacienda de Aragón le convenía dejar que este río azolvara, pues las 
aguas subían su nivel y era más fácil dirigirlas hacia sus plantaciones, por lo que 
siempre se negó a realizar los trabajos de limpieza del río. Los ríos La Piedad y 
Tacubaya eran los más abandonados; estaban azolvados y en muchos puntos 
carecían de bordos, lo que provocaba muchas “reventazones y aberturas”; a su 
vez, en sus bancos de lamas se habían plantado magueyes que desviaban su 
curso, dificultando su limpieza. Los ríos de la Magdalena, Churubusco y 
Mixcoac estaban azolvados, lo que hacía que reventaran e inundaran las tierras 
aledañas, sobre todo el río Churubusco. El canal navegable o acequia real 


también estaba muy azolvado, al igual que muchas de las zanjas desaguadoras, 
mientras otras habían desaparecido como consecuencia de las presas que se 
habían colocado. 


En suma, el mantenimiento de los diferentes componentes del sistema de 
desagúe de la ciudad y el valle tenía décadas de abandono, además de 
alteraciones y modificaciones en su estructura, que contribuían al estancamiento 
de aguas y a las inundaciones. Los vecinos y las autoridades vivían en discordia 
o eran indolentes, y los presupuestos faltaban, situación que, en general, vivió el 
país entero durante todo el siglo. No obstante, los comisionados municipales 
mostraron el camino a seguir: las autoridades superiores debían apoyarse en su 
conocimiento de las necesidades y problemas locales, unificando criterios y 
autoridad; debían mantener aquellas estructuras que habían demostrado su 
utilidad, contener los abusos, optimizar los recursos y hacer que la población 
cooperara en las soluciones. De esta forma, había alternativas a la discordia y el 
desorden, y era posible restablecer la articulación entre la ciudad y el agua. 


Sin embargo, en los años siguientes todo continuó como estaba, dando cuenta de 
una apatía de la que algunos periódicos se mofaban en sus páginas. Los editores 
de La Sociedad, por ejemplo, se burlaban de los rituales que año tras año se 
sucedían en la capital al aproximarse las lluvias: 


Este peligro, conocido de todos, esperado a veces con zozobra y aún con terror si 
se anuncia que está próximo a verificarse, no obstante que amenaza destruir los 
intereses y a los hombres, apenas se aleja un tanto, y es puesto en el olvido cual 
si se tratara de un negocio que compitiera a los habitantes de la Luna. Hablamos 
de la inundación que puede sufrir nuestra ciudad. Cada año al aproximarse el 
tiempo de aguas, se inquiere curiosamente por nuestros ciudadanos cuál es el 
estado de las obras del desagiie; se examina con avidez la altura del líquido 
contenido en los lagos y la extensión de los terrenos que pueden servir de 
depósitos; se grita por los más atrevidos contra las autoridades que no han 
tomado las providencias que se señalan a la hora de quejarse, y enseguida se 
aguarda con paciencia que los fenómenos meteorológicos decidan la cuestión. 


Años después, Manuel Orozco y Berra reconoció, como lo había hecho a 


comienzos del siglo José María Luis Mora, que las aguas del lago de Texcoco 
continuaban perdiendo volumen y disminuyendo su superficie. Las aguas que 
recibía se habían reducido debido a las obras de desagúe del valle, a las 
múltiples desviaciones de los cauces que lo alimentaban, a la tala inmoderada 
que aceleró la evaporación de las aguas y a la acción de los azolves. A pesar de 
que descartaba que el lago fuera a convertirse en un pantano, lo consideró una 
constante amenaza para la seguridad y la salud de la ciudad, por el riesgo de que 
con los azolves su vaso se elevara por encima de ésta, inundándola y dejándola 
“con todo su lujo y todos sus palacios, sobre un charquetal infecto, sobre un 
pantano inmundo y mortífero que la arruinará indefectiblemente”.% 


Sin embargo, a juicio de Orozco y Berra la solución a esta amenaza no era 
desecar el lago “sino apoderarse del peligroso cuanto útil elemento”. Es decir, la 
problemática del lago era independiente de la del desagúe del valle. Éste debía 
ser realizado bajo un plan directo que expulsara del valle las materias inmundas 
de la ciudad y retomara el control de las aguas produciendo “el equilibrio entre 
su gasto y su caudal” y logrando que el vaso del lago permaneciera estacionario 
y sólo registrara los cambios estacionales. Ello evitaría que se convirtiera en la 
gigantesca cloaca de la que nacía la peste que infectaba al valle y devolvería la 
feracidad a las tierras estériles, la belleza al suelo, la pureza y la frescura al 
ambiente, daría mayores ventajas al comercio mediante una canalización 
metódica y bien calculada, y dejaría de arrebatar a la gente, “que ha menester de 
más consuelo, a la infeliz, los objetos de subsistencia que de las aguas se 
proporciona”.* 


Aunque, como Orozco y Berra, Leopoldo Río de la Loza se mostró partidario de 
su probable y perniciosa influencia en la salud del valle, principalmente en la de 
las poblaciones de los rumbos noreste y sureste, reconoció la importancia 
ambiental y económica del lago de Texcoco. Así, llamó a retomar los trabajos 
para su mantenimiento, a plantar árboles en la zona en que se avecindaba con la 
ciudad para detener las emanaciones pútridas que los vientos arrojaban sobre 
ésta y a limitar la superficie del lago, desazolvando regularmente una parte de su 
vaso.8 


Sin embargo, en los siguientes años la condición del lago no cambió y el temor a 
las inundaciones continuó aterrorizando a la ciudad, esta vez con el emperador 
Maximiliano de Habsburgo residiendo en ella. En 1865 llovió abundantemente y 
las aguas del lago se derramaron sobre la ciudad, inundando las poblaciones y 
las calles de su lado oriental. Los ingenieros del Ministerio de Fomento del 


gobierno imperial —dirigido por el ex regidor, empresario, propietario y 
fraccionador urbano Francisco Somera—, estudiaron la situación y concluyeron 
que era muy probable que la inundación se repitiera, y que posiblemente sería 
mayor al año siguiente, pues el vaso del lago se había azolvado de tal manera 
que las diferencias de nivel entre éste y el piso de la plaza principal de la ciudad 
se habían reducido a 44 centímetros entre abril y octubre de ese año.% 


El pavor que las aguas invasoras provocaron en el emperador y su costoso 
séquito palaciego fue de tal magnitud —quizá no tanto por la pestilencia que 
acompañaba a las aguas, sino porque ponía en peligro sus proyectos urbanísticos 
— que, mediante el decreto de un impuesto, el proyecto de desagúe directo del 
valle recibió el impulso imperial.”% Mientras éste avanzaba y se concluían sus 
trabajos, iniciados el 6 de julio de 1866, advertido por quienes también tenían 
grandes proyectos e intereses en la urbanización de la ciudad, Maximiliano 
ordenó que se levantara un dique que, como émulo de las murallas medievales, 
protegiera a la ciudad del asedio de las aguas.”! 


Así, al mismo tiempo que combatía a los soldados del liberalismo republicano, 
en la Ciudad de México el emperador Maximiliano participó en la secular lucha 
de los gobiernos mexicanos contra las aguas del valle. El “colosal” dique que 
mandó levantar, diseñado para “precaver a México de la invasión de las aguas, 
por fuerte que sea su aglomeración en los lagos”, consistía en un polígono 
irregular de 50 lados, con un perímetro de 20.429 kilómetros cuya 
circunvalación seguía las calzadas principales, el margen de los ríos caudalosos 
y los puntos “en que el peligro puede ser mayor”. Su altura variaba entre 75 
centímetros y 1.50 metros, su grosor era de 7 metros y contaba con un talud de 1 
a 1.5 metros. Fue construido con materiales sólidos y “bien escogidos”. Al 
momento en que el emperador fue derrotado y fusilado, se habían invertido 52 
326.82 pesos en la construcción del dique y para concluirlo sólo restaba 
“levantar algunas calzadas, construir unos puentes, y algunas cosas más que 
costarían alrededor de nueve mil pesos”.?2 


En cuanto al desagúe del valle, el gobierno imperial había adoptado inicialmente 
el plan presentado al ayuntamiento en 1848 por el ingeniero norteamericano M. 
L. Smith. Éste había propuesto no desecar completamente el valle sino conservar 
y utilizar sus aguas para la agricultura y la navegación comercial, rehabilitando 
el antiguo canal de Tequisquiac, construyendo nuevos aljibes y un nuevo canal 
que partiera de Chalco y se uniera a Texcoco para evitar las inundaciones 
provocadas por los lagos del sur. Además, Smith había advertido que el lago de 


Texcoco no debía desecarse, pues ello quitaría humedad a la atmósfera en 
detrimento de la salud de los seres humanos y de la vegetación. Por tanto, había 
que reducir sus límites y cambiar sus aguas salobres por aguas más dulces. 
Tampoco tenía que desaparecer el lago de Zumpango y sus aguas dulces debían 
ser aprovechadas para el riego agrícola. Reducidos sus límites, los lagos de 
Chalco y Xochimilco también darían lugar a tierras feraces, mientras que los de 
San Cristóbal y Xaltocan debían desaparecer o acortar sus límites.”3 Sin 
embargo, súbitamente el imperio abandonó este proyecto llevando a cabo el 
presentado por Francisco de Garay en concurso con la Junta Menor de Desagiie 
en 1856, que proponía la completa desecación del valle.”4 


Al triunfar la República se detuvo el impulso de las obras, pero no el cobro y el 
aumento de la contribución que se había establecido para construir el desagúe, 
por el cual se recababan alrededor de 300 mil pesos anualmente.” Aunque las 
obras fueron retomadas en el segundo mandato de Porfirio Díaz, durante los 
años previos la prensa fue asentando en la opinión pública el convencimiento de 
que la desecación del valle sería la solución definitiva a las inundaciones y a la 
insalubridad de la ciudad, opinión que compartían los ingenieros y los médicos, 
en quienes el general Porfirio Díaz se apoyó para justificar la necesidad de esta 
medida.”* 


Los ingenieros y los médicos agrupados en el Ministerio de Fomento, el Consejo 
Superior de Salubridad, la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística, y la 
Academia de Medicina hicieron públicas sus opiniones —casi todas en favor del 
desagiie directo del valle— en publicaciones de su gremio y en la prensa 
capitalina. En éstas, fueron escasas las opiniones en el sentido de conservar los 
lagos y aprovechar sus aguas en beneficio de la agricultura, el comercio y la 
salud de los habitantes. 


En el dictamen sobre el desagiúe emitido por la Sociedad Mexicana de Geografía 
y Estadística —a cargo de Manuel Orozco y Berra, Santiago Ramírez y J. N. 
Cuatáparo—, los ingenieros, en voz de Santiago Ramírez, apoyándose en los 
criterios de médicos, establecieron los argumentos principales para justificar la 
necesidad de desecar el valle. Así, instaron al gobierno de Lerdo de Tejada a 
realizar el desagie directo del valle, bajo la consideración de que esta obra era 
absolutamente necesaria para la conservación, el bienestar y el porvenir de la 
capital y las poblaciones adyacentes. Estaban convencidos de que, con su 
realización, la raza del valle detendría su degeneración física y moral, los 
terrenos desecados alcanzarían alto valor y el comercio, la agricultura, la higiene 


y el erario se incrementarían gracias a la buena dirección de las corrientes, la 
canalización y el acotamiento metódico de los lagos. A su vez, las aguas dulces 
de Chalco y Xochimilco regarían continuamente la ciudad, lavarían las atarjeas y 
devolverían a la capital su “primitiva belleza”.”? 


En fechas cercanas a que Porfirio Díaz tomara posesión de la presidencia, los 
médicos sumaron sus opiniones y diagnósticos sobre la insalubridad del valle y 
la ciudad a las de los ingenieros, aunque entre ellos no había un consenso en 
torno a si la desecación era la mejor solución. 


En marzo de 1875, por ejemplo, José María Reyes señaló que, si bien no tenía 
voz legal en la cuestión, los médicos la tenían “demasiado autorizada” para 
llamar la atención de las “alturas del poder” sobre los problemas de salubridad 
pública identificados por la ciencia médica. El mayor de estos problemas, mayor 
aún que el derivado de los daños a la salud atribuibles a la descomposición de las 
138 o 172.5 toneladas de carne humana que cada año entraban en 
descomposición en los panteones de la ciudad, era el generado por las 
emanaciones desprendidas de atarjeas, pantanos y el lago de Texcoco, que 
envenenaban la atmósfera debido a “toneladas de excremento humano, de 
residuos de las cocinas y de sustancias orgánicas en descomposición” que 
literalmente sitiaban las casas y habitaciones.”8 A pesar de la nocividad extrema 
que significaban las emanaciones del lago, el doctor Jiménez se rehusó a 
dictaminar sobre una cuestión tan delicada como la del desagúie, “visto por 
algunos como un verdadero remedio de todos nuestros males, y por otros como 
un mal para la salubridad, por la falta de humedad en la atmósfera”.”? 


En el contexto de los quebrantos de salud de los capitalinos generados por el 
avance de una epidemia de tifo exantemático,* la preocupación médica por los 
efectos adversos que podría provocar la desecación del valle fue abordada 
nuevamente a pocas semanas de que Díaz asumiera la presidencia. Aunque la 
Comisión de Higiene de la Academia de Medicina de México estipuló un amplio 
conjunto de medidas de higiene pública que el gobierno debía asumir e impulsar 
y recomendó como indispensable el desagiie del valle$! con la condición de que 
se cumplieran dichas medidas, convocó a su gremio a debatir y determinar los 
posibles efectos que la desecación tendría en la salud y las tierras destinadas a la 
agricultura. Al respecto entendió que, hasta entonces, el desagie del valle había 
sido pensado sólo considerando la necesidad de salvar a la ciudad de las 
inundaciones, pero no había sido objeto de un “severo examen de la multitud de 
cuestiones de higiene pública que entraña”: 


No se debe tratar solamente de sacar de México el excedente de las aguas que 
inundan a la ciudad y sus terrenos adyacentes, obra que los ingenieros podrán 
llevar a cabo con más o menos gastos; se trata principalmente de saber si la falta 
de humedad atmosférica transformaría nuestro aire enrarecido en aire respirable 
por su sequedad, el cual ocasionaría tal vez efectos muy funestos; se trata de 
saber si la desecación completa de los terrenos, a quienes se quita la humedad, 
que hoy los hace fructíferos, no sería un mal para la agricultura [...] se trata de 
saber si los lugares pantanosos y el lecho mismo de los lagos, que quedarían a 
descubierto, ocasionarían por sus emanaciones, accidentes más mortíferos que 
los que hoy resienten los habitantes del Valle; se trata también de resolver el 
problema de que los derrames de nuestro Valle no fueran a infectar en su 
corriente otras poblaciones; se trata en fin, de que estas obras no se hagan al 
acaso sin consultar previamente los consejos de la higiene.*2 


Sin embargo, dos años después de esta convocatoria ninguno de los términos de 
la misma integró las consideraciones y conclusiones que el Congreso Médico, en 
voz del médico Eduardo Liceaga, ofreció al gobierno federal como principal 
recomendación para justificar la canalización del valle, dando corriente a sus 
cenagosas aguas, tanto las de superficie como las subterráneas y pluviales. En 
este sentido, se consideró que en el estancamiento de las aguas residían las 
emanaciones causantes de las graves enfermedades estacionales que se habían 
arraigado en la población. Es decir, la necesidad de desaguar el valle dejó de ser 
valorada como la posibilidad de salvar a la ciudad de las inundaciones: “El 
peligro de inundación es real, como lo comprenden todos los ingenieros [...] 
pero este peligro es remoto”. Esa vieja preocupación fue remplazada por la 
consideración de la supuesta contribución de las aguas estancadas a las 
enfermedades estacionales y al aumento de la mortandad: “mientras que la 
insalubridad causada por el estancamiento de las aguas, por la alternativa de 
cubrirse con ese líquido grandes superficies y quedar después cubiertas y 
expuestas a la acción del sol, es evidente y actual”.82 Al disminuir los niveles de 
agua que alimentaban los lagos y al aumentar su azolve, éstos, al igual que las 
atarjeas y canales inmediatos a la ciudad, se habían convertido en ciénagas 
insalubres. Así, la presunta búsqueda de salud pública sancionada por la ciencia 
médica fue la palanca que movió a la administración porfirista, incluso durante y 
después del paréntesis gonzalista, a realizar la desecación del valle y la ciudad. 


Los efectos que esta medida pudiera tener en la salud de la población y la 

agricultura, que la propia comunidad médica había llamado a debatir, fueron 
dejados de lado por esa misma comunidad, respaldada supuestamente por el 
ayuntamiento de la ciudad, veterinarios, ingenieros, agricultores y químicos. 


Sin embargo, hubo quienes, aun antes del Congreso médico de 1878, señalaron 
que la solución a las enfermedades infecciosas de la ciudad y el valle de México 
probablemente no estaba en la desecación ni en el quiebre del equilibrio 
hidrológico del valle que tal medida suponía, afirmando que, por el contrario, 
ésta tendía a reproducirlas y a potenciar su gravedad. 


El médico José G. Lobato, luego de 17 años de observación y de realizar análisis 
epidemiológicos, expuso en su trabajo “Estudio higiénico sobre el tifo 
exantemático” (1877) un conjunto de datos que, según él, probaban que en el 
valle y la Ciudad de México se cumplía la Ley de Pettenkoffer, adoptada como 
ley higiénica por la sociedad médica de Múnich. 


De acuerdo con Lobato, 


en México ha de suceder lo que en Múnich, y es que la cantidad de agua pluvial 
caída en la estación de lluvias y distribuida proporcionalmente en cada mes del 
año, debe estar en perfecta relación con la que circula por las venas subterráneas 
de los terrenos de acarreo que forman el suelo de la capital. Si este equilibrio 
hidrológico se conserva no hay enfermedades tíficas, porque no entran en 
descomposición ni se descubren las materias orgánicas que impregnan el suelo; 
pero si disminuyen las cantidades de agua subterránea, las enfermedades tíficas 
se manifiestan. [Pettenkoffer] infiere que el principio miasmático que ocasiona el 
tifo se absorbe o se fija en las capas superficiales y permeables del suelo, y que 
cuando estas capas quedan descubiertas por el descenso de nivel de las aguas 
subterráneas y la desecación de los terrenos superficiales, se hacen presentes las 
manifestaciones del agente infeccioso tífico, presentando las distintas formas 
patológicas que conocemos.3 


Lobato sustentó su interpretación en la inundación de 1865 —<que llevó a que el 
emperador Maximiliano ordenara levantar el dique ante el temor de que la del 
siguiente año fuera mayor. En ésta la cantidad de agua registrada por el 


pluviómetro coincidió con la que cayó sobre la superficie de la tierra, aunque 
también inundó terrenos y casas de barrios extraurbanos. “Sin embargo, ese año 
fue el más sano y en el que menos se desarrollaron las enfermedades de 
modalidad tífica, excluyéndose totalmente el tifo exantemático.” Del mismo 
modo, señalaba Lobato, “el Matlazahuatl no reinó en esta comarca sino hasta 
que las aguas del antiguo lago, que los españoles encontraron en 1521 ocupando 
todo el Valle, se fueron retirando y abandonando los límites en que se contenían 
durante las épocas posteriores a la Conquista”.85 


Otro testimonio de la época, contrario a la desecación del valle incluso como 
beneficio para la agricultura, fue ofrecido por los editores del diario El 
Municipio Libre. Para éstos, como para ciertos pensadores de Europa y China, 
las materias fecales constituían el mejor abono para la agricultura. Sin embargo, 
y aunque podían citarse múltiples testimonios del poder altamente fertilizador de 
los excrementos humanos, en ambos continentes y en México, su uso presentaba 
dificultades y generaba rechazo. El más lamentable provenía de aquellos que 
mejor debían comprender su valor, quienes lo repelieron más obstinadamente 
sólo por el disgusto que ocasionaba el mal olor. Así, el desaprovechamiento de 
las heces en ciudades como la de México —que recibían de los campos 
circundantes los alimentos producidos por la tierra—, y el consiguiente 
envenenamiento del aire y las aguas, no sólo era censurable por el daño que se 
hacía a la tierra al extraer todo de ella y desdeñar aquello que podría conferirle 
mayor fertilidad; además implicaba 


practicar un desperdicio sistemático que tarde o temprano traerá consigo como 
consecuencia precisa la ruina y la despoblación del país. Por esto se verá que la 
salubridad de las ciudades y la prosperidad de la agricultura forman un solo y 
único problema indivisible, y cuya solución se reclama en virtud de la íntima 
unión que existe entre la producción, el consumo y la salud pública.*6 


A pesar de ello, la opinión dominante en cuanto a la forma de resolver la 
insalubridad en la ciudad y el valle fue la desecación. Las posturas opuestas a 
esta medida reseñadas arriba sugieren que podría haberse planteado una solución 
distinta. Sin embargo, los intereses de la época soplaban en otra dirección, por 
ejemplo, en el sentido de la urbanización y los jugosos negocios que ésta 


representaba para las élites. Sólo dejo anotado este tema, pues la falta de espacio 
limita su exposición. 


A MODO DE CONCLUSIÓN 


La decisión de desecar el valle nació durante el régimen colonial. En su 
momento se dijo que el propósito de la misma era salvar a la capital novohispana 
de las inundaciones; sin embargo, en la práctica se convirtió en la vía para 
explotar y expropiar los recursos naturales y la propiedad de las comunidades 
agrícolas establecidas en el valle, que habían logrado mantener el equilibrio 
hidrológico necesario para asegurar tanto su sustento como el aprovechamiento 
del medio durante generaciones. Los regímenes liberales y conservadores del 
siglo XIX mantuvieron el propósito original del desagúe —aunque al inicio el 
fallido imperio de Maximiliano pretendió, aparentemente, preservar las aguas 
del valle siguiendo el plan propuesto por el ingeniero norteamericano M. L. 
Smith. No obstante, al finalizar el siglo el peligro que implicaban las 
inundaciones no resultaba tan convincente, pues uno de los efectos que tuvo el 
desagúe fue la reducción del volumen de los lagos que generó el consecuente 
deterioro ambiental. Junto con la depauperación de la mayoría de la población 
—otro de los efectos del desagie y las reformas liberales—, ello afectó 
gravemente y de manera creciente la salud pública. 


Como vimos, los diagnósticos de algunos ingenieros —Smith, Gargollo, Orozco 
y Berra—, de autoridades municipales y médicos —Lobato—, reconocieron la 
necesidad de reparar el antiguo drenaje y preservar las aguas del valle para 
restablecer el equilibrio hidrológico y la salubridad pública. Sin embargo, fueron 
ignorados y combatidos por la prensa e incluso por quienes tenían una voz 
autorizada en las filas de los ingenieros —Roberto Gayol— y los médicos — 
Eduardo Liceaga—. El deseo de mejorar la salud fue un anhelo real y secular, 
una exigencia palpable dadas las precarias condiciones ambientales y sociales de 
la mayoría de los habitantes de la ciudad y el valle. Pero este anhelo y esta 
exigencia estuvieron sujetos a los intereses de las élites, que disfrutaron y 
mantuvieron el poder suficiente para creer, por encima de todo, en el sueño de 
una tierra seca. 
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LA DUCHA COMO OBJETO DE LA CULTURA Y SUS IMPLICACIONES 
EN LA HISTORIA DE LOS OLORES 


En este texto se discute el tema de la incorporación a la vida cotidiana de la 
ducha o regadera, un dispositivo tecnológico urbano que, a finales del siglo XIX, 
modificó la forma de realizar el aseo corporal y su relación con las valoraciones 
en torno al olor y al olfato presentes en la época. 


La historia de este objeto podría abordarse desde muchas perspectivas, todas 
ellas implicadas en el desarrollo de esta práctica moderna, hoy imprescindible, 
aunque muy poco cuestionada. La regadera representó el triunfo del higienismo 
en la ciudad finisecular; su integración a los espacios urbanos representa el 
correlato del desarrollo de los espacios públicos y privados: se trata de una 
tecnología que resulta sustancial para definir los parámetros de la esfera 
doméstica moderna. El uso masivo de la ducha fue posible gracias a la creación 
de los sistemas hidráulicos a gran escala; éstos rompieron las dinámicas 
ambientales que habían perdurado durante siglos en el ecosistema de la ciudad. 
Inicialmente, ducharse no significaba únicamente el cumplimiento anodino de la 
rutina aséptica contemporánea; por el contrario, los promotores de la ducha 
exaltaban sus poderes morales en tanto capaces de dar forma a un gran cuerpo 


nacional vigoroso, aseado e inodoro. 


Un objeto atravesado por tantos ámbitos resulta difícil de aprehender a partir de 
una sola aproximación, sea desde la historia urbana, la historia de las ideas 
políticas, la historia de la vida cotidiana, la historia de la medicina y/o la historia 
ambiental. En gran medida, los argumentos presentados en este texto responden 
a la historia de la cultura material y a su objetivo de generar una explicación de 
la cultura moderna basada no sólo en las ideas sino también en los objetos 
considerados agentes culturales relevantes. Del mismo modo, esta declaración 
apunta a clarificar el enfoque vinculado con el estudio histórico de los olores, 
que es la propuesta de esta obra. 


El estudio del olor, como parte de un silencioso fenómeno histórico que es la 
percepción, así como de los cambios operados en los modos de percibir, permite 
ampliar el campo de interpretación y crítica de la disciplina histórica, hasta ahora 
predominantemente textual. El olfato se encuentra integrado a los otros sentidos 
y forma parte de la percepción general del ser humano; por consiguiente, el olor, 
los olores en realidad, están amalgamados en la esfera vivencial, en la que 
confluye una trama compleja de indicios visibles, gustables, olfatibles, audibles. 
Desentrañar los cambios históricos que se produjeron en los modos de percibir y 
apreciar sus efectos culturales no es una tarea fácil. Pareciera que, en el caso de 
los olores, desde el inicio se imponen ciertos retos: ¿cuáles son las fuentes 
legítimas para acercarse a los olores?; ¿cómo capturar esa materia informe, 
transitoria y volátil si no es a partir de las expresiones tan subjetivas y poco 
confiables que traducen en palabras la experiencia olfativa? No obstante, en ello 
radica la importancia del estudio de la cultura material. De hecho, captar los 
olores de la Ciudad de México porfiriana no es más difícil que exponer las ideas 
positivistas alojadas en las mentes de los gobernantes decimonónicos. Los 
olores, ya sea que estén presentes o ausentes, tuvieron y mantienen un papel 
activo en la producción de las esferas materiales de la ciudad; el surgimiento de 
diversas tecnologías destinadas a controlarlos es la prueba de que en la 
percepción de la colectividad se produjo un cambio radical. 


Así se explica el objetivo del trabajo: acercarse a la ducha significa conocer el 
carácter de la interdependencia entre las ideas y los objetos que sirven para 
desodorizar a las personas y sus espacios; impulso decididamente moderno. 


Antes de comenzar, quisiera dejar claras dos hipótesis. La primera busca 
desmentir la idea de que el baño con la ducha se adaptó llanamente en la realidad 


mexicana. Por el contrario, la regadera surgió como producto de los saberes 
médicos relativos al baño y como parte del grueso vocabulario correspondiente a 
la hidroterapia y el higienismo, conocimientos cultivados desde un siglo atrás.! 
El análisis muestra que, de forma recíproca, fueron agotándose los conceptos 
higiénicos mientras que los usuarios negociaron con las ideas imperantes e 
inventaron una práctica de la limpieza personal basada en la experiencia 
sensorial, en el goce o el disgusto, y en la percepción de los olores. 


Michel de Certeau pensaba que para reflexionar acerca de lo cotidiano era 
importante comprender tanto las estructuras impuestas desde arriba por los 
poderes hegemónicos como las negociaciones que los actores llevan a cabo para 
resistirlas y desplazarlas.? En este caso, el olor operó como el vehículo de una 
sutil negociación con la higiene, pretendida como sistema social dominante, que, 
a partir de ello, finalmente ganó la partida como dispositivo de inclusión- 
exclusión frente a las abstracciones del médico. 


La segunda hipótesis es que a través del uso de la ducha se creó una red en la 
que interactuaron los científicos (médicos e higienistas), las instituciones, los 
artefactos, los usuarios urbanos, las condiciones naturales (el agua) y, por último, 
los políticos, con sus proyectos e ideas respecto a lo que debían significar la 
nación y el ciudadano moderno. Me parece que el éxito de esta forma del baño 
no sólo debe atribuirse al ingenio con que, al pulverizarse el agua, se logró una 
solución económica al gasto que representaba tener lo necesario para bañarse en 
épocas pasadas, sino que fue esto mismo lo que permitió el crecimiento del 
campo de sujetos, conceptos y fuerzas que hasta entonces no había sido 
establecido de forma continua. Entender el papel de los olores como actores 
protagónicos de las formas de organización social implica deshilvanar la trama 
de la colectividad en la que circulan y que al mismo tiempo producen. 


LA INNOVACIÓN DE LA DUCHA EN LA CIUDAD Y LA NORMA 
HIGIÉNICA 


En la década de los setenta del siglo XIX, el baño era poco practicado en la 
Ciudad de México, al punto de que se decía que “decididamente no es el aseo el 
distintivo de nuestro pueblo ni de nuestra capital”.3 A pesar de ello, para esas 


fechas los establecimientos de baños habían adquirido bastante popularidad, 
mostrando un enorme crecimiento en tan sólo algunas décadas. Para 1842 había 
16 baños en la capital y 40 años después la cifra alcanzaba los 44.1 


El baño ofrecido en estos lugares seguía una terapéutica que consideraba los 
efectos del agua sobre el cuerpo humano; esto resultaba esencial para quienes 
promovían dichos servicios, pues se cobijaban en la autoridad médica usando un 
lenguaje seudocientífico para resaltar los beneficios producidos por esta práctica. 
Entre los baños establecidos en la capital, el de más renombre fue la Alberca 
Pane, que llegó a ser apreciada como un lugar de clase. Pane ofrecía una gran 
oferta de tipos de baño, que se correspondían con los practicados en la época: 
“los baños rusos, turcos, de vapor, romano, de regadera simple, de regadera de 
presión con hielo, duchas diversas, baño lateral, hidrófero para quitar el paño en 
la cara, para nadar”.5 Según los higienistas cada uno de ellos producía un efecto 
enteramente distinto en el cuerpo y su “medicación”,$ por lo que debían 
prescribirse adecuadamente. 


Sebastián Pane, fundador de la “alberca”, no escatimaba elogios, señalando que: 
“la fama de estos baños se ha extendido como por encanto de un extremo al otro 
de la república”,” popularidad que él atribuía al hecho de haber consultado a 145 
médicos de todo el mundo para diseñar sus servicios de hidroterapia.? Sin 
embargo, veía con angustia la apertura de otros servicios en la capital, que 
brindaban precios más baratos, aunque con hábitos menos científicos; para el 
señor Pane éstos debían llamarse “empíricos”, pues no cumplían con las 
copiosas normas requeridas por el baño terapéutico.? 


En efecto, la terapéutica, es decir, la manera en que debían hacerse estos baños, 
fue escrupulosamente descrita por los médicos y, cada cierto tiempo, se 
añadieron normas y reglas. En México fueron populares las teorías del 
higienismo francés de Antoine Proust y, en el caso del baño, el Traité pratique et 
raisonné d*hydrothérapie de Louis Fleury, de 1856. De acuerdo con uno de los 
higienistas de la época: “Fleury procuró colocar la hidroterapia racional a la 
cabeza de la terapéutica fisiológica”; si bien “rechaza el empleo de agua caliente 
y templada, abandona en parte las sudaciones, pero en revancha multiplica las 
formas de duchas y aumenta el arsenal hidroterápico”. 4 


No es exagerado decir que el auge de la ducha en la Ciudad de México 
respondió a la lectura escrupulosa de los tratados de Fleury, mencionado hasta en 
los anuncios de las regaderas. Tanto la diversificación de las duchas como 


tratamiento médico como la preminencia de la ducha fría respecto a las calientes 
y tibias dan cuenta de la aceptación de las ideas fleurianas. 


El principal efecto terapéutico atribuido al baño frío era tónico. Los médicos de 
la época se obsesionaron en describir con todo detalle los efectos que el agua fría 
tenía sobre el cuerpo. Según estas reseñas, el nuevo hábito permitiría 
experimentar una “sensación de opresión a veces muy penosa; los latidos del 
corazón se hacen irregulares, la respiración se hace entrecortada”;*? “la piel 
palidece, se pone violácea y se produce un temblor”; después, cuando se 
terminaba la ducha, “estos fenómenos desaparecen rápidamente; se experimenta 
una sensación de bienestar, la circulación parece más activa, la respiración más 
amplia, la piel enrojece, su calor aumenta, encontrándose con más vigor y 
resistencia de una manera manifiesta; a este conjunto de fenómenos se da el 
nombre de reacción”.13 


Las descripciones fueron profusas y atendieron cada aspecto del evento: las 
condiciones de temperatura, el tiempo, el modo de contacto. Todo fue 
milimetrado por la observación médica. Así, se recomendaron los baños fríos 
como los “baños higiénicos por excelencia”;** éstos debían realizarse con una 
temperatura de entre 12 y 15 grados centígrados y tener una duración de 30 
segundos a un minuto.*? Otros sugirieron que la duración debía ser de uno a dos 
minutos, “secándose inmediatamente y prontamente y frotándose de una manera 
vigorosa con una toalla”.16 


Estos “baños de mar a domicilio”*” permitían obtener en la ciudad los efectos 
vigorizantes que los tratadistas atribuyeron a la playa un siglo atrás:18 “el baño 
frío obra sobre el sistema nervioso”; “sirve como una gimnástica del sistema 
vaso-motor de nervios”;!* es “uno de los tónicos más poderosos y el más eficaz 
de los reconstitutivos al mismo tiempo que la más valiosa de las medidas 
profilácticas e higiénicas”.?2% Asimismo, se indicaba que sus efectos sobre el 
sistema nervioso resultaban beneficiosos para regular la conducta, en especial, la 
de las “mujeres histéricas”: “especialmente útil a las mujeres civilizadas a causa 
de las influencias debilitantes de su vida artificial”; “es un excelente profiláctico 
contra la histeria y en alto grado combate las tendencias malsanas de la vida 
retirada y sedentaria”.?1 La anécdota a que hago referencia menciona que una 
señora fue curada de la histeria después de experimentar náusea en un viaje 
marítimo; el mismo poder se atribuyó al baño: “el baño como el mareo, cura 
porque agita, ni más ni menos que un susto puede sanar o matar a ciertos 
nerviosos”.?2 


En aquel momento no se destacaba el estado de aseo y limpieza obtenido al 
tomar una ducha todos los días, sino que, ante todo, ésta tenía consecuencias 
sobre “la circulación, la respiración, sobre la calorificación, sobre la inervación y 
por último sobre la nutrición”.2 Los beneficios atribuidos a la misma se 
multiplicaban en la literatura médica. Así, la ducha servía para tratar 
enfermedades crónicas lo mismo que para fomentar la disciplina entre los niños. 


El baño frío, matutino, es el tónico más poderoso y saludable de todos los 
conocidos y su empleo diario es un deber que toda persona culta tiene consigo 
misma. La cuestión no es simplemente limpiar o pulir el exterior de la envoltura 
corporal, sino aprovechar su efecto vivificante, transformador benéfico de todo 
lo concerniente a ella. 


Los efectos tónicos y vigorizantes fueron los más enfatizados; además, los baños 
con ducha se pensaba que tenían la particularidad de ser los más adecuados para 
el hombre, razón por la cual las descripciones sobre sus milagros se encuentran 
atravesadas por un vocabulario falocéntrico. En este sentido se comentaba que 
actuaba sobre “el vigor y actitud muscular y la entonación de los nervios”; y 
que los pasos en la vida del hombre podían ser guiados por la ducha: “en los 
adolescentes, la hidroterapia y la gimnástica deben formar parte de la educación 
física; pues ayudan eficazmente al desenvolvimiento de las facultades viriles y 
de la fuerza muscular” (figura 1).2 


En un primer momento, la innovación que implicó la práctica del baño en 
regadera osciló entre la acción terapéutica y las angustias profilácticas de la 
higiene; en esta etapa sus normas fueron codificadas por el médico. Más tarde, la 
ducha adquirió significados políticos y culturales más extensos de los cuales se 
apropiaron los usuarios cuando el baño se hizo cotidiano; fue el momento en que 
los olores tomaron relevancia. 


DE LA PRESCRIPCIÓN A LA PRÁCTICA: AUGE DE LA DUCHA E 
IMAGINARIOS EN TORNO AL BAÑO 


El furor de los baños se propagó en toda la ciudad y las referencias al placer y a 
las bondades que implicaba bañarse fueron más de las que es posible describir. 
El cumplimiento de la necesaria higiene, considerada como una de las virtudes 
de la ciudad moderna, confería al baño un carácter vanguardista.?” Mientras 
algunas “albercas” y baños públicos se multiplicaron y paulatinamente fueron 
bajando su costo,? otros crearon obras fastuosas para celebrar la nueva moda. 
Los baños del Peñón, al oriente de la ciudad, fueron rehabilitados ante la certeza 
de que México, al igual que Roma o Vichy, había tenido un pasado en el que el 
baño había sido glorioso. Las “virtudes terapéuticas de aquellas aguas 
bicarbonatadas atermales devolverán la salud y el contento a muchos 
enfermos”;? eran tan preciadas como las de “St. Nazaire, el Neris, Vichy, en 
Francia, Kissingen Weisbaden, Wil-Abad y Eims, en Alemania”.2 Tal fue la 
relevancia adquirida por el tema que el médico Eduardo Liceaga, figura 
emblemática del higienismo mexicano, publicó el Ensayo sobre las aguas y los 
baños del Peñón en 1892, un año después de su remodelación. En éste buscaba 
determinar científicamente el carácter químico y terapéutico de dichos 
manantiales respecto a otros importantes en el mundo.*! 


La reactivación de los imaginarios en torno a las bondades del agua tuvo su 
efecto, determinando que en la ciudad se creara un “circuito de baños” a los que 
los visitantes podían acudir utilizando el servicio de tranvías que conectaba los 
baños Pane, Blasio y Osorio sin costo.3? En relación con la primera de estas 
albercas se mencionaba que reunía “todas las comodidades” y tenía el lujo de 
“los establecimientos balnearios de Europa”;3 asimismo, se destacaba que “allí 
van pertenecientes a todas las clases sociales, pues muchas, aunque tengan baño 
en casa prefieren ir a Pane”.** Las descripciones resaltaban el deleite que 
significaban los paseos matutinos de los visitantes, quienes “tienen gusto de 
respirar el aire fresco de la mañana”, por lo que el baño se convertía en un paseo 
y en un encuentro social. A ello se agregaba que, en el café ubicado frente a la 
alberca, “se reúnen numerosos paseantes a almorzar, lo cual, además de ser una 
gran comodidad, ofrece los incentivos de la conversación y de la compañía de 
los buenos amigos”.35 De manera que, ante todo, y dejando de lado los aspectos 
vinculados con la higiene, el baño se integró al colectivo urbano como un acto 
de regocijo social ligado a la actualización y la modernización de la identidad 
acuática de la polis mexicana.*é 


Una fotografía de la segunda década del siglo XX muestra la alberca Pane ya 
popularizada (figura 2). La imagen constituye una construcción carnavalesca que 
busca una perspectiva amplia para dar cuenta de la gran cantidad de personas 


reunidas en torno a la alberca. Se observa que el baño es masivo y masculino. 
Considerada como objeto histórico, dicha captura da cuenta de la penetración 
que tuvo el baño en las distintas capas sociales y el deterioro experimentado por 
el elitismo bañista, a partir del cual establecimientos como Pane habían fundado 
su prestigio. La fotografía, como emblema de la época, muestra el episodio del 
baño articulado por el agua y las masas: en tanto que el que se baña es un cuerpo 
colectivo, ello representa una retórica que construye una imagen festiva de lo 
social con base en el agua. El imaginario del baño llega hasta este punto gracias 
al despliegue de una serie de representaciones en las que se encuentran 
contenidas abundantes connotaciones morales y políticas, según las cuales el 
cuerpo, el género y la forma de relacionarse con el agua habrían sido elementos 
de enorme peso. 


A partir de 1864, con la pintura de Juan Cordero Una joven bañándose en una 
fuente bajo unos plátanos, se comenzaron a realizar representaciones del cuerpo 
femenino en el baño como motivo erótico. Pero es en las últimas décadas del 
siglo que el baño y su fuerte relación con la belleza y la pureza de la mujer 
adquieren un lugar central en la retórica modernista. Un diario de la capital decía 
al respecto: “Da gusto por las mañanas ver llegar los vagones de la línea de 
Tlalnepantla cuajados de muchachas, bonitas unas, graciosas otras, simpáticas 
las demás”, y “riendo y cantando entran al baño”. El imaginario en torno a las 
náyades, tema indispensable del modernismo, se conjugaba con las 
apreciaciones de la belleza ligadas al ángulo higiénico: “No hay feas, porque si 
al entrar alguna linda muchacha va pálida y con profundas ojeras, al salir el agua 
fría ha vigorizado sus delicados miembros”.?7 Esta misma perspectiva fue 
aprovechada por el escritor Carlos Díaz Dufoo para convertir el “regaderazo” en 
un acontecimiento de la urbe moderna: “¡Y qué proyectos para lo venidero! El 
aire tónico de las mañanas, el aire frío, la ducha que fustiga las carnes, el paseo 
hasta Chapultepec, el desayuno; luego la lectura de la prensa, la novela que 
acababa de aparecer”.38 


Sin embargo, el gozo producido por el encuentro en el baño pronto se vio 
limitado a la vivienda, restringiéndose a una idea del aseo cada vez más 
personal. Para 1910, la Guía metropolitana de México sólo consignaba la 
existencia de siete establecimientos de baños.?* Este cambio puede ser atribuido 
a la difusión de la regadera, que dibujó una individualidad de la limpieza, 
permitió el pudor e insertó el baño en la esfera de la intimidad. Un sinfín de 
anuncios, en los que se muestran duchas que no requieren cañería para su 
instalación, pronosticó la vivienda moderna del siglo XX. En ese momento eran 


“aparatos de hidroterapia” con el “sistema Fleury para duchas y regaderas”.*% Su 
manejo no era del todo simple, ya que en algunos casos las manivelas que 
activaban las duchas se encontraban fuera y se requería que otra persona las 
activara. 


Existieron abundantes modalidades de duchas: las hubo de “chorros continuos, 
intermitentes, descendentes, ascendentes, circulares, verticales, horizontales, 
espirales; y cuyos diámetros varían desde un milímetro hasta su perfecta 
pulverización, según se requiera”; también: 


regaderas, duchas en lluvia descendente o ascendente; duchas en chorro o en 
columna; duchas de cascadas circulares concéntricas; ducha en cascada circular 
simple; ducha movible en lámina, movible en lluvia; ducha circular en polvo; 
ducha perineal. Baños de asiento de ducha vaginal, de ducha perineal, de ducha 
lumbar.2 


Los médicos celebraron el nuevo invento “de regadera y ducha de alta presión”, 
por el que hasta “la última gota que sale” conservaba la misma presión.“ Pronto 
se generaron las patentes de nuevos diseños: los sistemas Walter-Lecuyer con 
“regadera circular”, “plana”, “de chorro” y “asiento para ducha perineal”,“ las 
de “presión de tres atmósferas” con “regaderas de distintos diámetros” y las de 
Plasse, muy premiadas en la Exposición Universal de París de 1889 (figura 3).% 
El ingenio dio origen a las más fantásticas y retorcidas soluciones, por ejemplo, 
la “pista para duchas”, un carrusel de bicicletas en el que, al pedalear, se ponían 
en funcionamiento varias regaderas; o el “sombrero ducha”, un dispositivo 


portátil que permitía ducharse en cualquier lugar y en el momento deseado.” 


La ducha posibilitaba asearse todos los días, por lo que esta cualidad pronto se 
impuso como parte de los elementos de la individualidad urbana moderna. 
Porfirio Díaz, que en todo ponía el ejemplo (aunque el hecho resultara 
socarronamente aristocrático para la prensa), tomaba una ducha cada mañana. Al 
respecto se detecta cierta fascinación en el hecho de que “el general en jefe” 
tomase todos los días, “a las cinco de la mañana”, el baño de ducha recetado por 
los doctores Mellet y Martínez.*8 Otro periódico consignaba que el presidente 
“levántase invariablemente a las seis de mañana, y después de tomar una ducha 


se desayuna ligeramente”.* Trasladar los efectos producidos por la ducha al 
terreno político servía tanto para enaltecer la figura del presidente, que adquiría 
de la regadera el vigor que lo caracterizaba, como para vituperarlo más tarde, a 
la vuelta de siglo, pues sufría los efectos tremebundos del regaderazo. 


La imagen de la “hidroterapia reeleccionista” en la portada de El Hijo del 
Ahuizote (figura 4) es sintomática del lugar ocupado por los conceptos 
higienistas en la discusión política, a la vez que se refiere a la ducha como un 
artefacto conductor de una especie de tónico de doble filo. Vale la pena detenerse 
en esta imagen porque muestra hasta qué grado coincidían la tecnología 
hidráulica, la cultura de la higiene y el aparato político. 


La alegoría utilizó el carácter terapéutico del baño para aplicarlo al simulacro 
democrático, que escindió al porfirismo en la coyuntura de la reelección de 
1900.5 Así, la mecánica hidráulica de la ducha fue comparada con la de las 
elecciones. En este caso, los votos eran los chorros de agua que bañaban el 
cuerpo de Díaz, los cuales provenían de un tanque en el que se leía la palabra 
“porfirismo”, mientras la ducha era activada por el propio candidato. Se trataba 
de una simulación. En la superficie, esta iconografía construyó una ironía 
abierta, en sintonía con la caricatura decimonónica. Sin embargo, otros 
elementos hacían el mensaje aún más complejo, como la imagen del río, símbolo 
del tiempo, que en esta figura se detiene en primer plano, frente al espectador, 
mientras en la parte baja de la misma aparece la palabra “perpetuidad”, 
sugiriendo que el baño-simulacro de Díaz era contranatural, en tanto pretendía 
detener las aguas del río. Los efectos que el baño provocaba en el cuerpo del 
presidente tampoco son del todo claros; supuestamente la terapia del baño 
beneficiaba al cuerpo; no obstante, en este caso el gesto tembloroso del 
personaje insinúa más bien la sorpresa. A su vez, el otro regaderazo, que recibe 
por la espalda, resulta por demás significativo, pues se lo da el higienista 
Eduardo Liceaga. Por lo tanto, la imagen parece ser una crítica hacia el 
higienismo y hacia la política, dando a entender que ambas cosas producen la 
ilusión de que son sistemas cuando en realidad ninguna de las dos 
verdaderamente lo es. 


Traer a colación esta imagen permite ver que no sólo la política quedaba 
subsumida en los esquemas conceptuales de la higiene: la creación de una 
coincidencia metafórica entre los sistemas políticos y los sistemas hidráulicos, 
además, hacía que ambas realidades se miraran con desconfianza. Si bien 
higiene y política coincidían, sus puntos de ensamblaje se encontraban 


desajustados. Ello determinó que, conforme se fue agotando el siglo, el lenguaje 
higiénico fuera adoptando un papel en el relato de todo tipo de experiencias. 


A pesar de que “hace muy pocos lustros que han entrado de lleno en la higiene 
los baños frecuentes o diarios”,* las descripciones empezaron a construir un 
vocabulario que decodificaba los saberes médicos, y fueron mostrando el matiz 
de la experiencia personal. En este sentido, el modernista Rubén M. Campos 
transformaba la prescripción higiénica en un evento placentero: 


El agotamiento de sus espaldas y la atonía de su cerebro hueco, necesitaban el 
latigazo de la ducha para reaccionar; pero entre tanto se decidía a acometer la 
acción heroica de recibir la impresión deleitosamente espasmódica de las mil 
flechas heladas que se embotan en la epidermis, saturándola de frescura 
azuzadora del galopar de la sangre en las arterias, dominado por la postración 
consuntiva de su juventud agostada, echose a soñar, como a menudo le acaecía.52 


El hecho de que la retórica modernista describiera la ducha como un gesto 
heroico no es gratuito. La individuación del aseo mediante la regadera hacía 
más evidente el vínculo entre la práctica y la construcción de una subjetividad 
moderna. El nuevo aristócrata ya no era aquel que el domingo, antes que nada, 
iba a misa, sino que salía “de las sábanas a las once” y “de la cama pasa al baño 
de regadera”.5* Cada vez más la práctica de ducharse se opuso a un pasado 
oscuro y mugroso: “Al presente ya estamos más a la moda, y por lo mismo el 
temascal, la tina de azulejo, y las tinas de madera en galera de comunidad se han 
sustituido por la regadera, la ducha, el vapor ruso, el estanque, la alberca y la 
máquina eléctrica, que a decir verdad parecen más higiénicos”.55 


Ya no estamos en tiempo de que el baño sea ceremonia del Corán, ni culto a las 
ninfas, ni recursos para que San Juan Bautista conceda juventud y hermosura — 
enfatiza un escritor—, ahora es cuestión de salud y hay que ayudar a la 
evolución favorable que se va notando en México, entre las clases populares 
desde hace un cuarto de siglo.5 


La demarcación que introdujo la retórica sobre la regadera, de cierta forma, negó 
los contenidos de la imagen del fotógrafo estadunidense William Henry Jackson, 
quien durante su paso por México registró un episodio del baño no forzado por 
la norma higiénica: en la acequia, en grupo, y en contacto con el paisaje urbano 
(figura 5). 


Tomando en cuenta lo anterior, se puede afirmar que la regadera impuso nuevos 
límites a los espacios urbanos al mismo tiempo que definió barreras en el 
imaginario social. De esta manera lo transmite José "Tomás de Cuéllar en una 
sátira sobre la pobreza; para éste el baño era un asunto de categoría: 


¿Quién no ha experimentado esa satisfacción legítima, ese bienestar, esa alegría, 
en cierto modo voluptuosa, que se siente después del baño? La conciencia del 
aseo del cuerpo serena el espíritu y reanima la vida, y por el encadenamiento 
lógico de las ideas, se pasa en ese estado de bienestar material al deseo de 
conservarlo, buscando el aseo para el contacto de nuestro cuerpo; el aseo para 
recreo de nuestra vista, de nuestro olfato y de nuestro ánimo, dando 
deliberadamente un paso a nuestro mejoramiento individual, y como en el ser 
racional no pueden pasar las sensaciones sin atravesar la región de las ideas, la 
sensación voluptuosa del aseo imprime en el cerebro y deja en la conciencia un 
grado más de aprecio de sí mismo, y poseer este grado de aprecio de sí mismo es 
pisar la primera grada del progreso humano formado por la suma de aspiraciones 
personales al mejoramiento indefinido y perdurable.?” 


“Habrá, por de contado, quien al ver que la emprendo contra el lépero y contra la 
mujer cochambrosa y escurridiza, pretenda que trato de desnacionalizar las 
costumbres”, decía el escritor decimonónico y, en efecto, aunque no iba en 
contra de los sentimientos nacionales, quería una nación en la que se borrara la 
mugre social: “pero después de reflexionar seriamente [...] ha subido de punto el 
interés que me inspiran el lépero y la enrebozada escurridiza, y me asalta el 
deseo de derribar la barrera que les impide mezclarse en el torrente de la 
civilización occidental”.5% Las imágenes a la moda, como la de las “dos toilettes 
de paseo”,% presentada en el periódico El Mundo Ilustrado, muestran la 
correspondencia entre edificios que reflejan el ideal urbanístico moderno y 
neoclásico, los cuales aparecen al fondo, y las señoritas aseadas mostradas en 


primer plano. Dicha correspondencia constituye un emblema de esta convicción: 
el aseo personal se había convertido en una marca de presentación en la 
metrópoli moderna (figura 6). 


LOS PLACERES AROMÁTICOS DEL BAÑO Y LOS PELIGROS DEL 
OLFATO 


El olfato comenzó a ser tomado en cuenta sólo cuando se difundió el canon del 
lenguaje higiénico. Los tratadistas de la higiene consideraron el olfato como un 
sentido secundario, frente a la vista y el oído. “Los sentidos son seis, pero sus 
funciones desde el punto de vista higiénico, tienen distinta importancia”,* decía 
el prestigioso higienista Luis E. Ruiz en su Tratado elemental de higiene. “Olfato 
y gusto, que han sido llamados sentidos de la nutrición, sirven en gran parte 
como exploradores del aire y de los alimentos”. Esta concepción absolutamente 
funcional de la capacidad olfativa relegaba la nariz a ser mero conducto 
respiratorio, quitando valor a todo placer olfativo. 


El higienista prohibía tanto el uso de “perfumes demasiado enérgicos”é3 como 
“fumar”.9 Por su parte, el eminente médico Porfirio Parra condenaba “las 
bebidas alcohólicas, el café cargado, el chile, la mostaza, todos los condimentos 
fuertes, las bebidas heladas y el tabaco, sobre todo si lo usa en pipa, en puro o 
mascado, que es la peor de las formas”.*% Del mismo modo, un higienista de la 
época llegó a declarar que el olfato es de “índole esencialmente animal”% y, ya 
que “las impresiones recibidas por este aparato sensorio no proporcionan más 
que efectos agradables o desagradables”, la olfacción “no da lugar a 
comparaciones, ni recuerdos, ni juicios, ni razonamientos”.% De ahí que el 
ejercicio de este sentido no pudiera ser más que “monótono y trivial”. Otros 
autores, menos desdeñosos, debido a su función lo llamaron “el centinela 
avanzado de la nutrición”;”% no obstante, se coincidía en la opinión de que el 
olfato debía ser protegido en lugar de estimulado. 


La relegación del olfato también se hacía presente en la definición funcional de 
la ducha. En este sentido, los tratadistas entendían que el primer propósito del 
agua de la regadera no era eliminar los olores impregnados en la piel sino 
disolver los residuos de mugre acumulados en la epidermis que, llegado el caso, 


podían alterar las operaciones de absorción y las secreciones del cuerpo.”* A 
pesar de ello, tal desvalorización del papel desempeñado por los olores confirma 
la actitud general finisecular de proscribir lo oloroso, que, aunque censurado de 
la rígida teoría, no evitaba que la ducha fuese vista como la herramienta 
adecuada para cumplir con el ideal de desodorizar a la población. Esto reactivó 
las preocupaciones en torno a las consecuencias mefíticas atribuidas a los malos 
olores y a los miasmas nocivos. 


En la práctica, los olores marcaban, por ejemplo, el espacio correspondiente a 
Cada sexo y, a pesar de que el higienista proscribía el café debido a la 
“hiperestesia cerebral que ocasiona”,72 la atmósfera generada por este olor se 
encuentra presente en aquellos relatos que hacen referencia al hombre 
bañándose. En las descripciones asociadas al baño de la mujer, en cambio, se 
hacen presentes los olores herbales y florales; “aromas crudos, selváticos, de 
brezos y zarzamoras” son los adjetivos usados.”3 La frescura, obtenida de 
muchas formas mediante la ducha, traía aparejados recuerdos y ensoñaciones de 
vigor juvenil: “un amor, breve y lejano ensueño, había perfumado la fragancia de 
adolescencia venturosa”, se decía.”4 De esta manera, las normas higiénicas se 
fueron diluyendo en este universo oloroso, lo que dio surgimiento a los “baños 
de belleza”, en los que se usaban plantas aromáticas, en particular pétalos de 
rosa, menta, tomillo, eucalipto, romero, sauce y tilo.?3 


El olor también contribuyó a distinguir el lugar social. Así, prevenía del mugroso 
que podía llegar a infectar los nuevos espacios higiénicos. Por otra parte, en la 
primera década del siglo XX se trató de traducir en palabras un aroma 
nauseabundo que causaba mucha molestia: “el hedor a acre y penetrante se hace 
ya intolerable”,76 se mencionaba en un manual de higiene doméstica; “el 
individuo se siente como si se hubiera bañado en miel y vinagre”;”” esto le 
ocurría a quien no había tomado una ducha en siete días. Asimismo se pensaba 
que “el individuo está inconsciente del mal olor, habiéndosele acostumbrado la 
nariz a la fetidez”, y al convertirse en un sospechoso, se lo señalaba, junto con su 
olor: “Toda persona cuyo sentido del olfato no haya sido destruido 
completamente con el rapé o con un catarro crónico, le apercibirá tan presto, 
como el perro olfatea a la comadreja”.”8 


Con el cambio de siglo comenzó a percibirse que, una vez que el baño de ducha 
fue integrado a la vida diaria, los usuarios trastocaron las prescripciones y 
torcieron las fórmulas. Así, ante el ideal inodoro del higienista surgieron los 
placeres olorosos asociados con el baño, pero además el olor sirvió para 


demarcar al individuo, para que éste se recortase de los demás, en especial de la 
masa de apestosos que acechaba en las calles y amenazaba con desdibujar el 
cosmopolitismo urbano proyectado por el gobierno.”? Cada vez fue más evidente 
que, para formar al individuo adecuado a la ciudad moderna, se dependía del 
baño en la ducha. Así lo expresaba un higienista de la época: 


Un hombre sucio es prólogo de cualquiera enfermedad, por su incuria: eso no es 
hombre, es alambique infecto, del que se escapan hálitos mortíferos de malas 
fermentaciones; su olor sui géneris pide a gritos un poco de lejía [...] sus baños 
son las zanjas inmundas, buenas para las sanguijuelas y las bestias; pero no para 
quienes tienen la obligación de ser personas.*0 


LA DUCHA COMO DISPOSITIVO DE UNA NUEVA INGENIERÍA SOCIAL 


La conjunción de la regadera con las prácticas olfativas comenzó a definir los 
ideales de organización de los espacios urbanos. Los olores apreciados por el 
higienista habían sido los expedidos por la desinfección. En este sentido, para los 
lugares que debían mantener un orden buscaba los mejores y más baratos 
desinfectantes: “el formaldehida, formalina o formol”,81 “la flor de azufre o 
azufre común”*2 y también “el ácido fénico, el cloruro de calcio, la cal viva, el 
sulfato de cobre, el de hierro, etc.”83 Estos olores azufrosos y fórmicos, que se 
impregnan con intensidad, eran necesarios para reformar el significado de las 
distintas áreas de la ciudad. Si sólo hubiera podido eliminarse “el mal olor que se 
desprende en la ciudad, por las boquillas de los albañales que comunican con las 
atarjeas, se habría conseguido bastante”, comentaba un médico. Por otra parte, 
se demostraba que durante el verano “millares de vidas se han salvado abriendo 
oportunamente baños gratuitos de regadera en los distritos donde la gente vive 
apiñada en casas de alquiler”.85 Los espacios limpios y dedicados a la limpieza 
eran símbolo de una urbe que luchaba contra las condiciones desfavorables del 
medio. Además, se decía que los efectos “depresivos y debilitantes de una 
atmósfera sobrecalentada”,36 en esta época “han sido contrarrestados con éxito y 
contrariados por la influencia reparadora del baño frío”.87 


En cierto modo, dejando de ser una tecnología independiente del lugar, la 


regadera pasó a definir los espacios emergentes de una nueva geografía urbana. 
Las ideas spencerianas, recogidas en los tratados de higiene, otorgaron un lugar 
importante al “cuarto de baños” de las escuelas, definiéndolo como uno de los 
“medios mejores para la conservación de la salud”.8 Estos espacios inéditos 
debían ser vigilados y controlados. El higienista no se restringió a emitir 
recomendaciones; además implementó un sofisticado aparato de control y 
observación, que incluía inspectores, cartillas, peticiones, cables, prohibiciones, 
exclusiones, nuevos mobiliarios y edificios escolares, con el fin de actuar sobre 
cada una de las condiciones de las escuelas, los maestros y los escolares.** En 
tanto la escuela debía ser un espacio libre de “los que padecen mal de ojos, 
tumores tras las orejas, sepurados” con “llagas, granos o costras, sarna, tosferina, 
influenza, úlceras o los que presenten un aspecto enfermizo y demacrado con 
accesos de tos”, en éstas la ducha se convirtió en el dispositivo central de una 
disciplina del cuerpo en su relación con el espacio. 


En 1886, un periodista celebraba diciendo que “hay escuelas con magníficas 
condiciones de higiene, con grandes corredores y algunas con baños de regadera 
y ducha a presión”.* La Cartilla elemental de higiene entregada a los profesores 
expresaba que “semanariamente [sic] debe tomarse un baño de aseo y si es 
posible diariamente un baño frío”. Por su parte, la ley del 30 de noviembre de 
1905, elaborada por la Secretaría de Instrucción Pública y Bellas Artes, relativa a 
la construcción de edificios escolares, declaraba que las nuevas instalaciones de 
las escuelas de la. y 2a. clase” debían contar con “retretes, mingitorios y uno o 
dos departamentos de lavabos, baños de regadera, dos patios abiertos, un patio 
cubierto en el que se establecerá un gimnasio”. 


A pesar de que, como recomendaba Pedro de Alcántara en su tratado de Higiene 
escolar, los baños de ducha “no deben emplearse sino con aquellos niños cuyos 
padres o encargados convengan en ello y siempre asesorándose de un médico, a 
fin de evitar inconvenientes”% (oscuro pasaje que deja ver la fragilidad de los 
límites entre la moral y la ciencia), era una opinión de consenso que las 
regaderas protegían al niño de los gérmenes, por lo que se recomendaba que el 
baño fuera una práctica que se iniciara desde el nacimiento. Más adelante no 
sólo serviría para limpiar sino también para vigorizar, como afirmaban los 
tratados.” El tema ganó importancia al punto de que en 1910, durante el Tercer 
Congreso Internacional de Higiene Escolar en París, se estableció un rubro 
especial para discutir “los baños de ducha en las escuelas”. 


Se consideraba que los efectos atribuidos a la ducha se potenciaban en la 


infancia. Ésta contribuía a formar el carácter, la virilidad y la fuerza, tan crucial 
en la pubertad: “en los adolescentes, la hidroterapia y la gimnástica deben 
formar parte de la educación física; pues ayudan eficazmente al 
desenvolvimiento de las facultades viriles y de la fuerza muscular”. De nueva 
Cuenta, se exaltaban las virtudes del baño frío, ahora por sus efectos formativos; 
éste favorecía “el vigor y actitud muscular y la entonación de los nervios” y 
prevenía “el estado neurótico de los jóvenes”.!% Asimismo, se recomendaban 
duchas frías para los niños tímidos y con “antecedentes neuropáticos”: “a éstos 
[...] se aconsejará además de los tónicos alimenticios, la medicación por los 
agentes físicos exteriores (baños, duchas, lociones, aeroterapia, masaje muscular 
y profundo, electroterapia)” (figura 7).10 


Las abundantes descripciones, así como la exaltación de los buenos efectos que 
el baño de regadera tenía en la juventud escolar, constituyen indicios fiables para 
saber que la nueva mecánica del baño fue considerada una herramienta idónea 
para dar forma a los colectivos. Gracias a la limpieza que proporcionaba y a sus 
efectos vigorizantes, la tecnología de la ducha fue vista como un dispositivo que 
ofrecía grandes posibilidades para la formación del mexicano moderno, además 
de ser una nueva pieza indispensable en el engranaje social. 


A todas luces esta descripción provenía de una concepción mecanicista, 
fomentada por el higienismo desde décadas atrás, que definía al individuo como 
una máquina. El hombre es, ante todo —nos dice el higienista—, un 
“mecanismo, una estructura, una organización”.1% Por ello, no es raro que los 
cambios urbanos de la Ciudad de México se hayan definido a la sombra del 
mismo concepto, en especial aquellos vinculados directamente con la 
propagación de la higiene, como el abasto de agua potable. Así, se consideró que 
el completo abastecimiento del líquido a la capital podía garantizar que se 
cumplieran las prescripciones de limpieza y aseo, y que daría un aspecto 
homogéneo a la ciudad ahí donde llegara la tubería.1% 


Ése fue el deseo de muchos higienistas, por ejemplo, de Eduardo Liceaga, quien 
pregonaba los beneficios que traerían las nuevas obras, desde los manantiales de 
Xochimilco, que proporcionarían 400 litros de agua diarios a cada habitante;1% 
también de Luis E. Ruiz, que aseguraba que dichos trabajos representarían una 
“colosal mejora” y que, pese a que la gente no lo veía, el agua pura sería un 
factor definitorio para la mejora de la higiene.!% Décadas más tarde, Alberto J. 
Pani, que había participado en estas obras, se daba cuenta del error que 
conllevaba este urbanismo higienista unidimensional, y señalaba que el servicio 


de agua potable no era el único elemento ni tampoco el principal para 
transformar a la ciudad. Al respecto afirmaba que la formidable obra del 
ingeniero Marroquín y Rivera: “hace el mismo efecto que un débil rayo de luz 
proyectado sobre el fondo impenetrable de un abismo de sombras”.1% 


Aun así, una vez que la regadera fue conectada con la red hidráulica los efectos 
del dispositivo también tuvieron consecuencias, afectando los límites y la 
diferenciación de los espacios urbanos. Estas divisiones se hicieron visibles e 
intolerables. Unos hablaron de la necesidad de “corregir y castigar con estricta 
justicia las infracciones a la ley sanitaria”,1% mientras otros que dijeron que “de 
cuando en cuando, la profilaxis y la higiene me vuelven loco”.1% En ocasiones, 
quienes no querían asearse fueron duchados en masa y por la fuerza; en este 
sentido, se recuerda que la limpieza es una “virtud que nunca será demasiado 
enfatizada ante los ojos de nuestro pueblo que tanto necesita de hábitos de 
higiene y de limpieza”; si no, que lo “digan los gendarmes de la capital que 
tantos trabajos pasaban para llevar a la gente por la fuerza a los baños y 
lavaderos públicos durante el verano pasado” (figura 8).1% 


Más allá de la intención de inculcar un buen hábito en la población, la regadera 
puso en juego un dispositivo tecnológico a través del cual se crearon conceptos 
sobre los individuos y los espacios urbanos, incluso sobre la nacionalidad, en 
tanto las virtudes erectoras del baño coincidían con la exaltación de la esfera 
masculina de la patria. Sólo así pudo concebirse el apelativo de “porquería 
nacional” que, como contraparte de la ideal pureza patriótica, según el parecer de 
un médico, abundaba entre los más desfavorecidos de la Ciudad de México, que 
no eran capaces de pagar ni un centavo por un baño pero, en cambio, sí tenían 
“¡dinero suficiente para embriagarse a todas horas!”11% Por eso no es 
descabellado decir que, además de ser un invento propicio, la ducha posibilitó un 
teatro de operaciones entre diversos actores, espacios, condiciones naturales (el 
agua de la ciudad), ideas (el higienismo) y percepciones (los olores). Un campo 
de fuerzas que hasta este momento no se había engarzado de forma tan 
coherente.!ú! 


Por otro lado, las virtudes de la ducha, preconizadas por los higienistas, nunca 
fueron tan bien discernidas como sí lo fue el olor. Aquí se dislocó la prescripción 
y se inventó la práctica. No pudo ser sino a través de los olores que se hicieran 
palpables los efectos de la limpieza. En esta época, a la par que se desodorizó el 
espacio público mediante la desecación de los lagos de la cuenca de México y la 
construcción del desagie, con la ducha se logró eliminar el olor de las personas 


y sus espacios domésticos; en adelante, éstas serían individuos y ciudadanos y, 
por tanto, inodoras.*12 


CONCLUSIONES 


La investigación en torno a la introducción de una práctica como la ducha genera 
una serie de cuestionamientos hacia otras áreas del conocimiento. El más 
evidente, tal vez, tenga que ver con el estudio de los cambios urbanos que se 
produjeron en las décadas finales del siglo XIX. Indudablemente, el paisaje 
urbano de la Ciudad de México cambió drásticamente con los grandes proyectos 
hidráulicos realizados durante el porfiriato: el desagie y el abastecimiento de 
agua potable. Si bien se han atendido las ideas, las motivaciones, el costo y los 
dramáticos resultados que tuvo esta transformación, poco se ha pensado en el 
modo en que estos cambios incidieron en la cultura urbana. 


El caso de la ducha resulta relevante. El desarrollo que he abordado no hubiera 
sido posible de no haber contado con tres elementos: la tecnología (la ducha), los 
discursos higiénicos y los usuarios de distinto orden. Contrariamente a la idea de 
que la tecnología es portadora de una mentalidad, bastante frecuente entre las 
opiniones sobre innovación tecnológica, en este caso el dispositivo tecnológico 
no contenía una premisa en sí; fue más bien un vaso comunicante entre distintos 
colectivos: los higienistas, los políticos y los habitantes de la ciudad. Un 
desencadenante de tensiones y fuerzas que tendrían efecto sobre los sujetos y sus 
espacios. 


Si miramos desde arriba y a gran escala, es fácil pensar que, a través de sus 
dogmas, proyectos y conocimientos, los políticos y los higienistas fueron los 
responsables de las transformaciones urbanas. Sin embargo, el éxito de la ducha 
y su inserción en los espacios urbanos confirma que estuvieron implicados los 
usuarios, no porque se amoldaran a las nociones del higienista sino porque este 
mecanismo les servía como dispositivo de representación social. La nueva 
tecnología conformó en el imaginario una tipología social que sería muy 
evidente y que perduraría. Se trata de un tema que frecuentemente encontramos 
en las series fotográficas de la vuelta de siglo: la policía logra circundar a un 


grupo de personas que son llevadas a bañarse. No sólo representa el testimonio, 
ritualmente repetido en la historia mexicana, de la aplicación de la fuerza del 
gobierno sobre las masas; también es la tipificación de una representación social 
que sigue teniendo efectos incluso en la actualidad; la ducha es un rasgo de 
civilización. 


Los olores desempeñaron un importante papel aquí, puesto que son elementos de 
percepción que no necesariamente estaban dominados por el discurso higienista 
ni tampoco por otro discurso. A través de la experiencia olfativa el baño podía 
llegar a convertirse en un placer y no en una disciplina. Los olores fueron 
proscritos del cuerpo y de los espacios urbanos. Las personas olorosas se 
convertían en personas peligrosas. No obstante, esta cultura marginada del olor 
no desapareció; funcionó como una capa de transacciones sociales en lo que 
quedaba por fuera de las matrices discursivas de los médicos y sus estereotipos 
sociales resultantes. Finalmente, hay que pensar en el olor como en un lenguaje 
que opera como contrapeso y/o complemento de lenguajes grandes y más 
visibles, pero que, además, ejerce una negociación con éstos. 


Abordar lo que sucedió con la ducha permite dar cuenta de una paradoja: el éxito 
del higienismo y su penetración en la mayoría de las capas sociales significó 
también su diseminación y la pérdida de los conceptos centrales relativos a la 
terapéutica del baño. El modernismo, floreciente en las décadas finales del siglo, 
adoptó el tema del baño, que no era nuevo y del cual había grandes ejemplos, 
Casi siempre con rasgos mitológicos y visto como un evento grupal. La ducha, 
aparecida en el lenguaje modernista, permitía trasladar ese viejo tema y 
acompasarlo al culto del individuo y su personalidad, tan frecuente en los artistas 
de la época. La conversión de la ducha en un acto triunfal creaba la publicidad 
que el higienista habría querido, pero la literatura modernista presentaba a la 
ducha como un acto de distinción de clase que no era de todos. Así, Tomás de 
Cuéllar trazó una barrera muy clara entre el nacionalismo democrático del baño 
en la zanja y el cosmopolitismo individualista del baño en la ducha. 


El nacionalismo vendría por otro lado y en los espacios que las autoridades 
podían controlar mejor, como las escuelas. La ducha se transformó en uno de los 
elementos disciplinarios de la infancia. A ese nivel se reivindicaron nuevamente 
las virtudes espasmódicas del agua a chorro, su potencialidad para erguir el 
cuerpo, tonificar y dar firmeza. Sabemos que la educación de los niños fue el 
objetivo de quienes buscaban inculcar valores patrióticos, acciones presentes de 
distintos modos en el último tramo del porfiriato. Sin embargo, aquí resalta un 


concepto negativo de la nacionalidad; lo nacional es insalubre, de ahí la 
existencia de la “porquería nacional” y a partir de eso mismo es que era posible 
acusar al promotor de la higiene de “desnacionalizar”. La nación era débil, como 
también lo eran los individuos pertenecientes a ella; finalmente, la intención de 
colocar duchas en las escuelas actuaba bajo la premisa de que los niños (como 
también, en otro contexto, las mujeres) eran individuos débiles. 


Por último, debe mencionarse que el estudio de los olores y otras percepciones 
es incipiente pero prometedor. He tratado de demostrar cómo es que estas 
percepciones pueden detectarse desde el estudio de la cultura material y cómo 
ese estudio requiere necesariamente de una perspectiva transversal. Todavía 
pesan las viejas tradiciones historiográficas, cobijadas por las filosofías de la 
historia, que dan por hecho la escisión irresoluble entre el lenguaje y las 
instancias materiales. Pero, ante la necesidad de generar explicaciones históricas 
a nuestra relación con la naturaleza, en medio de crisis ambientales, se nos reta a 
crear lenguajes alternos.!13 
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IMÁGENES 


FIGURA 1. El baño frío es el higiénico 


FUENTE: Luis E. Ruiz, Cartilla elemental de higiene, México/París, Librería de 
la Viuda de Charles Bouret, 1903, p. 44. 
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FIGURA 2. Bañistas en la alberca Pane, ca. 1915 


FUENTE: Fototeca Nacional, INAH, Archivo Casasola, núm. 109833. 
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FIGURA 3. Publicidad de las duchas Walter-Lecuyer 


FUENTE: El Siglo Diez y Nueve, México, 9 de abril de 1880, p. 1. 


México, Julio 1.* de 1900. 
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FIGURA 4. La ducha, un símbolo político: Díaz recibe una ducha 


FUENTE: El Hijo del Ahuizote, México, 1 de julio de 1900, p. 1. 


FIGURA 5. El baño en una acequia 


FUENTE: William Henry Jackson, “Bathing in the Hot Spring Acequia”, 
negativo en vidrio, 5 Xx 7 pulgadas, ca. 1883, Detroit Publishing Company, 
Biblioteca del Congreso, Washington, D. C., núm. 4a27102u. 
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FIGURA €. Dos toilettes de paseo 


FUENTE: El Mundo Ilustrado, México, 11 de junio de 1899, p. 401. 
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FIGURA 7. Los baños fríos fortalecen al niño 


FUENTE: Luis E. Ruiz, Cartilla elemental de higiene, México/París, Librería de 
la Viuda de Charles Bouret, 1903, p. 43. 


FIGURA 8. Limpiar la mugre social. “Gente obligada por la policía a bañarse”, 
1900 


FUENTE: Fototeca Nacional, INAH, núm. 285302. 


El olor del aliento en la publicidad de la prensa 
mexicana (1920-1950) 


SUSANA SOSENSKT! 
Instituto de Investigaciones Históricas 


Universidad Nacional Autónoma de México 


El cuento “La nariz”, escrito en 1836 por Nikolai Gogol, narra la historia de un 
hombre que perdió este órgano. La angustia del personaje deviene de su horrible 
apariencia, pero sorprende lo poco que le preocupa la consecuente pérdida del 
olfato.? En lo concerniente a la historiografía, el olfato también ha sido 
considerado una dimensión insignificante de la interacción que establecen los 
seres humanos, aun cuando incida en el comportamiento más de lo que se suele 
admitir. 


Como lo han mostrado varios trabajos, el sentido del olfato, además de ser un 
fenómeno fisiológico, es una importante construcción social y cultural, que se 
redefine constantemente en función del contexto histórico.? En el siglo XVIII 
comenzó una suerte de represión olfativa alentada por los avances de la 
medicina,* que llevó a la catalogación, la jerarquización y la ubicación de los 
olores en relación con la clase social, el género, la enfermedad o la salud. En ese 
contexto, los olores “naturales” emanados del cuerpo paulatinamente se 
convirtieron en la representación de “lo desagradable”, “lo asqueroso” o, 
incluso, “lo contagioso”, mientras que los olores manufacturados, materializados 
en líquidos, pomadas o ungúientos, se vincularon con la belleza, la higiene o la 
distinción.? Estos cambios en la sensibilidad olfativa ocurrieron primero entre la 
burguesía europea, que había ido asimilando las ideas acerca de la importancia 
de la desinfección (tanto de los cuerpos como de los espacios), y determinando 
un orden higienista en torno al olfato. A esto se sumó el establecimiento de 
barreras olfativas (entre el “buen” y el “mal” olor), además de la gestación de 


intolerancias odoríferas y la legitimación de ciertos olores como signos de 
distinción social. Alain Corbin señaló que la “revolución” olfativa de finales del 
siglo XVIII no sólo creó nuevas sensibilidades sino también un ascendente 
camino hacia la desodorización de la sociedad, de los espacios y de los cuerpos.f 


Durante el siglo XIX se insistió en la oxigenación y la limpieza de los espacios 
públicos y privados, subrayándose la necesidad del aseo corporal. El olor del 
cuerpo molestaba en tanto era asociado con la suciedad, especialmente con los 
microbios, las bacterias y los gérmenes, esto es, los nuevos sujetos en los que se 
encarmnaba la idea del riesgo social.” En el siglo XX, diversas producciones 
culturales y científicas, actores y medios insistirían en la necesidad de aromatizar 
los cuerpos y los espacios, así como en la importancia de la deodorización y la 
desinfección. Así, durante el siglo XX el “buen olor” pareció ser el resultado de 
un proceso de desinfección, deodorización y aromatización. 


Fueron muchos los espacios y medios desde los cuales se construyeron y 
divulgaron ideas en torno al olor del cuerpo y no sería posible aludir a todos 
ellos en tan pocas páginas. En este texto sostengo que, en el siglo XX, la 
publicidad fue un poderoso medio de divulgación de discursos acerca del olor, 
así como también una agencia de carácter educativo que promovió prácticas 
cotidianas, enseñó concepciones sobre lo higiénico y lo antihigiénico, difundió 
ideas morales y, en algunos casos, formó sentimentalmente a la población que 
tenía acceso a los anuncios publicitarios.3 


Pretendo ofrecer un acercamiento a un tema difícil de aprehender 
historiográficamente, la historia del olor, analizando cómo, entre 1920 y 1950, 
los publicistas lo utilizaron para vender productos, crear hábitos y construir ideas 
acerca de la belleza, la distinción o, incluso, el amor. Los anuncios que 
abordaron el tema del olor abarcaron una amplia gama de productos, que 
incluyen desde comida, perfumes, cremas, limpiadores de pisos y muebles hasta 
enjuagues bucales o tónicos para el cabello. Me concentraré en los anuncios que 
atendieron uno de los olores corporales: el del aliento, preocupación de larga 
data que ofrece una ventana para observar el poder de los anuncios publicitarios 
en la divulgación de nuevas normas higiénicas e ideas transnacionales sobre el 
olor.? 


El marco temporal que propongo, signado por el fin de la etapa armada de la 
Revolución mexicana, el establecimiento de agencias publicitarias 
transnacionales en México, el crecimiento poblacional y de las clases medias, un 


proceso de urbanización sin precedentes, y la permanente mirada hacia los 
modelos estadunidenses de familia y especialmente de consumo (el consumo de 
lo importado era asociado a la distinción y la clase social), permite observar 
cambios en el discurso publicitario que aluden a nuevas prácticas en torno al 
olor. 


Como han mostrado Steven Bunker y Lilia Estela Bayardo, desde el porfiriato, 
en México “comenzaron a difundirse los estímulos para consumir”, 
incentivándose una cultura del consumo no centrada en la satisfacción de 
necesidades objetivas sino de los deseos “fabricados y difundidos por medio de 
la publicidad”. En el periodo posrevolucionario, caracterizado por el 
crecimiento de un mercado interno que resintió los efectos de la crisis económica 
mundial de 1929, no necesariamente se contrajo el consumo de mercancías 
provenientes del extranjero, principalmente de Estados Unidos. Por el contrario, 
en la década de 1940 se produjo un aumento de la presencia de capital 
extranjero, lo que a finales de la misma se tradujo en la ampliación de la oferta 
de bienes y servicios, así como en el incremento de consumidores ávidos de 
innovaciones. 


En este periodo, la publicidad fue expuesta en distintos medios: radio, anuncios 
volantes, carteles, escaparates, espectaculares, prensa, entre otros. Muchos de los 
anuncios fueron producciones efímeras y son pocos los archivos que hoy 
resguardan documentos que atestigien su existencia. Mejor suerte en términos 
de preservación corrieron los anuncios publicados en la prensa mexicana, que no 
sólo llegaron a los sectores medios y altos de la población, sino también a otros 
grupos sociales, gracias a las prácticas de lectura y circulación de los medios 
impresos. Es importante recordar que en la primera parte del siglo XX el 
periódico era 


algo así como un aparador abierto día y noche y ambulante. Va a todas partes: a 
la ciudad, a la villa, a la aldea, al rancho, y es leído por personas de los dos 
sexos, de todas las posiciones sociales, y aunque su interés es de un día, o si se 
quiere momentáneo, dura mucho tiempo y aún utilizado como papel de 
envoltura, sirve en numerosos casos, para distraernos la atención, por lo que no 
es extraño que un anuncio insertado, por ejemplo, en enero de este año, resulte 
productivo a los seis, ocho o diez meses de fecha, debido a que por casualidad, o 
bien en una noche de insomnio en un hotel o en un viaje por ferrocarril, echamos 


mano para sacudir nuestro aburrimiento, al primer pedazo de papel que tenemos 
a nuestro alcance.!! 


Cabe hacer notar que, junto con las campañas higiénicas posrevolucionarias, y 
los discursos médicos y pedagógicos, la publicidad abonó a configurar prácticas 
e imaginarios referidos al cuidado del cuerpo y al control de sus olores. Este 
texto invita a pensar cómo ciertas nociones que circulaban transnacional y 
masivamente crearon nuevas prácticas cotidianas, modificando las 
representaciones sobre el olor. Ésta es, entonces, una historia de cómo la 
publicidad contribuyó a generar nuevos hábitos y prácticas higiénicas, así como 
a construir una sensibilidad olfativa homogeneizante y, en algún sentido, 
transnacional. 


Cada vez más, la venta de productos relacionados con el olor necesitó de 
anuncios publicitarios. Además de fomentar la circulación de objetos y de 
estimular su compra, la publicidad creó estructuras de significado, incidió en la 
modificación de ciertos hábitos e instituyó nuevas costumbres. Así, los 
publicistas debieron tener en cuenta no sólo las cualidades y atributos inherentes 
a los artículos que intentaban vender, sino también el camino a través del cual 
podían hacer que esas propiedades significaran algo para los compradores 
mexicanos, en un momento en que mucha de la publicidad consistía en 
traducciones y adaptaciones de anuncios estadunidenses. ?2 


Los anuncios publicitarios asociaron emociones, atributos, sentimientos y, en el 
caso que nos ocupa, olores, a objetos tangibles. Los olores, siempre invisibles, se 
transformaron en “cosas”, en objetos manufacturados y producidos a gran 
escala.!3 De este modo, lo inmaterial se materializó y comercializó. Debido a los 
efectos de la sinestesia, el olor sugirió valor económico, fue signo de 
masculinidad o feminidad, de prestigio, clase social o distinción. Además de ser 
convertido en una mercancía, el olor debió transformarse en una imagen, pues 
como a través de la publicidad gráfica no había forma de que el consumidor 
entrara en contacto directo con el olor, se necesitaba apelar al mundo de las 
emociones, de la memoria y de la representación olfativa para transmitir 
significados. Por ello la publicidad se convierte en un testimonio visual de gran 
riqueza para estudiar la historia del olor y de las prácticas asociadas al mismo. 


EL ALIENTO 


Si bien a lo largo de la historia se habían utilizado múltiples pastas, ungiientos, 
líquidos y emplastos para limpiar los dientes, los dentífricos como objetos 
industrializados aparecieron a finales del siglo XIX y su uso se masificó a 
mediados del siglo XX. Una encuesta elaborada en 1918 evidenció que en gran 
parte de los hogares estadunidenses la pasta de dientes no era un producto de 
consumo cotidiano.!* Aunque no hemos hallado datos comparables para el caso 
mexicano, podría intuirse que la situación no era muy distinta. Al terminar la 
década de 1920, en México se comercializaban más de 30 marcas de dentífricos, 
en pasta, en polvo o en forma de enjuague bucal.1* Las transformaciones de los 
hábitos de limpieza bucal se produjeron en un breve periodo. En 1947, Walter 
Thompson, una de las agencias de publicidad más poderosas del mundo, y una 
de las primeras en contar con un departamento de investigación publicitaria en 
México, presentó algunos resultados correspondientes a los estudios de mercado 
realizados en este país. Encontró que 95% de los encuestados (mayoritariamente 
integrantes de los sectores populares) habían asegurado que usaban pasta de 
dientes todos los días.!6 Sólo 5% de éstos indicó que sus hijos habían aprendido 
el hábito de cepillarse los dientes en la escuela.” A partir de ello, la agencia 
aprovechó para señalar que las escuelas mexicanas estaban fallando en enseñar a 
los niños la importancia del cepillado. 


Sin embargo, lo cierto era que los gobiernos posrevolucionarios habían 
desarrollado un amplio programa de educación higiénica conformado por 
campañas que utilizaban programas radiales, películas, folletos, revistas, 
publicaciones periódicas y teatro guiñol. Como parte del proyecto de teatro 
guiñol posrevolucionario de la Secretaría de Educación Pública y el 
Departamento de Bellas Artes, llevado a cabo en la década de 1930, varios 
grupos de titiriteros visitaron escuelas, cárceles, hospitales y plazas públicas para 
concientizar a la población sobre la guerra que se debía emprender contra los 
microbios y las bacterias, entre otros temas. En una de las obras presentadas, 
escrita por Germán List Arzubide, Lávate la boca, Comino, un pequeño ejército 
integrado por el Cepillo de Dientes, la Pasta Dentífrica y el Dentista combatía a 
los microbios que amenazaban la boca del niño Comino. ** 


Los maestros, a veces acompañados por representantes de la Secretaría de Salud 
y de las compañías de pastas dentífricas, enseñaban a los niños los hábitos de 


higiene bucal. Se pensaba que éstos operarían como un puente entre los 
discursos higienistas oficiales y las familias, especialmente si las mismas eran de 
bajos recursos y tenían poco acceso a los medios masivos de comunicación. Es 
decir, aunque probablemente las campañas gubernamentales no hayan tenido el 
éxito esperado, se habían preocupado por invitar a la población a poner en 
práctica ciertos hábitos higiénicos. Ahora bien, en los discursos de la Secretaría 
de Educación Pública de la década de 1930, la halitosis no ocupaba un lugar 
preponderante, como sí lo tenían los microbios y la enfermedad. En este sentido, 
las producciones culturales sobre la salud bucal divulgadas por el gobierno se 
concentraban en el lavado de los dientes por razones higiénicas, no por una 
cuestión de presentación del individuo en la sociedad y mucho menos por su 
olor, estrategia que sí utilizó la publicidad. Es decir, si bien la publicidad 
coincidía con una política del Estado mexicano relacionada con la salud pública, 
tenía un objetivo comercial, por lo cual necesitaba provocar deseos, exagerar las 
cualidades de los productos y prometer prestigio, distinción, belleza y éxito, lo 
que podría lograrse a partir de una práctica higiénica como el cepillado de los 
dientes o del uso de productos aromatizados. En suma, el punto en que ambos 
discursos, el gubernamental y el publicitario, concordaban no era en la necesidad 
de tener buen olor en el aliento, sino en la importancia de educar a la población 
en el uso del cepillo y la pasta después de cada comida. 


Sin embargo, el hecho de que la encuesta de Walter Thompson señalara que en 
las familias mexicanas el hábito cotidiano de cepillarse los dientes no se había 
adquirido gracias a las campañas de salud en las escuelas, habla de que otros 
agentes, además del Estado, tuvieron un importante poder de persuasión. Y es 
posible, como pretendo mostrar en este texto, que la publicidad fuera uno de 
esos agentes. Si en 1918 las encuestas señalaban que el uso de pasta dental no 
era mayoritario entre la población y para 1947 se hablaba de que 95% de los 
encuestados mexicanos decía lavarse los dientes al menos una vez al día, aunque 
no tengamos noticias de cómo se elaboraron esas encuestas ni de quiénes fueron 
los entrevistados, las mismas evidencian al menos dos cosas: el crecimiento 
exponencial de los consumidores de pasta dentífrica y que al iniciar la segunda 
mitad del siglo XX los mexicanos se habían convencido de la importancia de 
cepillar sus dientes con pasta. En este sentido, se puede suponer que los anuncios 
publicitarios habían tenido éxito en difundir una serie de ideas en torno a cuál 
era el olor correcto del aliento, “fuerte, refrigerante y durable”, como el que 
prometía Pebeco. 


Evidentemente, la publicidad fue uno más de los agentes que participaron en la 


homogeneización de la sensibilidad olfativa. Los avances médicos y la 
divulgación del conocimiento científico en periódicos, revistas y campañas 
educativas!” fueron creando un “clima de ansiedad” frente a los gérmenes, 
provocando la expansión de la higiene.?? A pesar de ello, en los estudios 
históricos la publicidad ha sido poco reconocida como fuente documental, 
siendo que, a medida que avanzaba el siglo XX, los mexicanos se vieron 
expuestos cada vez con mayor frecuencia a los anuncios publicitarios exhibidos 
en las paredes, los telones de teatro, las pantallas de cine, los ferrocarriles o los 
tranvías, en propaganda entregada en la mano o enviada por correo, en 
periódicos,?! cine, radio y televisión. 


ESTRATEGIAS PUBLICITARIAS PARA VENDER EL OLOR 


Uno de los primeros dentífricos que se expandió ampliamente en América Latina 
a finales del siglo XIX fue el de la marca Sozodonte; éste había sido creado en 
1859 por un farmacéutico de apellido Van Burskirk en Estados Unidos. El 
artículo consistía en un líquido contenido en una botella y en un polvo que venía 
dentro de una caja (y luego en una lata). El líquido debía usarse diariamente, 
aplicando una gota al cepillo de dientes, y el polvo dos veces por semana. Entre 
los primeros anuncios de esta marca aparecidos en México encontramos uno que 
data de 1865. El mismo explicaba que el producto podía durar entre cuatro y seis 
meses, que estaba compuesto de “los ingredientes más puros y selectos”, que era 
Capaz de terminar con el sarro, fortalecer las encías, dejar un sabor fresco y 
agradable en la boca, así como de eliminar el olor provocado por el cigarro. En 
términos odoríferos no aromatizaba; sólo desinfectaba y desodorizaba. 


Asimismo, el producto se ofrecía para tratar la fiebre, pues bastaba “poner unas 
cuantas gotas de Sozodonte en un poco de agua, tomar un trago y ajitarlo [sic] 
bien en la boca para aliviar el ardor de ésta”. Además, se recomendaba “para 
afeitarse y para bañarse, porque hace desaparecer el sarpullido, los barros y otras 
erupciones cutáneas y deja el cutis suave, lustroso y blanco”. Es decir, no se 
trataba de un producto exclusivo para la dentadura sino que era multifuncional. 
Los anuncios de Sozodonte fueron publicados en la prensa mexicana hasta fines 
del siglo XIX, y siempre enfatizaron el hecho de que usándolo se obtendría un 
aliento “suave” y una dentadura brillante. 


Otros anuncios publicitarios de dentífricos reproducidos en las últimas décadas 
del siglo XIX aludieron no sólo al proceso de desinfección y deodorización, sino 
que completaron la tríada a la que me he referido anteriormente, pues explicaban 
que también cumplían la función de aromatizar. De tal forma, los dentífricos se 
anunciaban como productos “tan fragantes como las flores”, que daban al aliento 
“el olor más delicioso que ninguna otra preparación puede conceder”, que 
“comunicaba a la boca un sabor fresco y delicioso, [corrigiendo] todos los olores 
desagradables, producidos por la caries, el uso del tabaco, etcétera”.2 


En 1881, la publicidad de Sozodonte comenzó a utilizar un discurso cosmopolita 
que lo legitimaba como un producto “de reputación universal”, “mundial” y 
“global”, estrategia publicitaria que persistía en la década de 1950, dando cuenta 
de que la alusión a lo global legitimaba el uso y la compra de una mercancía. 


El Sozodont se ha hecho popular justamente en los Estados Unidos, Canadá y en 
otras partes del mundo, y ha recibido las más lisonjeras aprobaciones por los más 
distinguidos médicos dentistas, y otros que habiéndolo ensayado 
cuidadosamente, y aprobado sus ventajas, lo recomiendan con confianza. En la 
convención de dentistas de Scandinavia y Copenhague, en 1872 ha sido 
minuciosamente analizado y escogido como el más eficaz dentífrico. En fin en 
todas partes ha tenido una completa aceptación. 


A la estrategia de presentar el dentífrico como un producto mundial se sumó la 
de anunciarlo como un bien destinado a la gente distinguida. Sozodonte “es el 
dentífrico favorito del público de todo [sic] América así como también de todo 
[sic] Europa [...] La célebre actriz Sarah Bernhardt dice del Sozodonte que es *el 
único dentífrico de reputación universal””; para “público de gusto delicado tanto 
touristas como ciudadanos en México”, lema utilizado por Sozodonte en sus 
anuncios tanto en español como en inglés (figura 1). La imagen de marca usada 
en las cajas y las latas a nivel transnacional era la figura de un hombre en bata, 
cepillándose los dientes. 


En otro anuncio, la exitosa actriz parisina Sarah Bernhardt, imagen femenina de 
la marca, aparecía frente al espejo admirando sus dientes limpios (figura 2). Si se 
compara esta imagen con la del anuncio original publicado en Estados Unidos 


(figura 3), en el que aparecía un bisel con el lema “Sozodont for the Teeth and 
Breath” (“Sozodonte para los dientes y el aliento”) y se agregaba que el producto 
era puro e inofensivo, puede observarse que en México se recuperaron las 
mismas imágenes, los mismos objetos y símbolos de deseo, aunque el formato y 
el contenido del anuncio no fueran idénticos. Basta ver, por ejemplo, la 
castellanización de la propia marca, que en México se llamó Sozodonte. 


En ese momento, el producto ya había llegado a Brasil, Perú, Venezuela, así 
como a otros países de la región. Además, había utilizado una de las estrategias 
publicitarias más poderosas: la publicidad testimonial. Así, para hablar del uso 
del dentífrico no sólo eran citadas figuras del espectáculo como madame 
Benhardt; en Latinoamérica, la empresa consideró un buen ardid utilizar 
testimonios de médicos como el de Francisco A. Rízquez, vicerrector de la 
Universidad Central de Venezuela, catedrático de Patología Interna y vocal 
secretario del Consejo de Médicos, quien aseguraba que Sozodonte “es un 
preparado escelente [sic] para los cuidados diarios de la dentadura y la boca, que 
ya no faltará en mi tocador ni en el de mi familia”.? El uso de “personajes 
célebres” y la publicidad testimonial no eran privativos de los anuncios de 
Sozodonte, sino que formaban parte de las estrategias publicitarias utilizadas 
para promocionar diversos artículos a nivel mundial. El dentífrico Odol, por 
ejemplo, había difundido un anuncio en el que se reproducía una fotografía en la 
que aparecían más de 100 personas “de todas las categorías y de todos los 
países”, que ocupaban “elevadas posiciones, eminentes hombres de Estado, 
generales famosos, poetas, escritores, músicos, artistas y pintores. Todos ellos 
usan y recomiendan el Odol”, “el mejor dentífrico del mundo”, que prometía 
dejar la boca con la misma sensación que sentía el cuerpo después de haber 
tomado un baño. 


LA PASTA DENTAL 


A principios del siglo XX los polvos para limpiar la dentadura fueron 
remplazados por la pasta y los enjuagues bucales. Los anuncios publicitarios de 
pastas de dientes de las décadas de 1920 y 1930 se centraron en explicar la 
forma en que éstas podían combatir la piorrea, la gingivitis, el sarro, las caries y, 
sobre todo, la placa bacteriana. La publicidad hacía referencia a los problemas de 


salud, a los gérmenes, así como a la posibilidad de eliminar manchas y tener 
dientes más blancos. A esto se agregaba el hecho de que las pastas dentífricas 
promovían la secreción salivar, neutralizaban los ácidos y protegían la dentadura. 
Es decir, el discurso publicitario de esos años promocionó las pastas de dientes 
como artículos sanitarios y de higiene corporal. En esa época la publicidad 
buscaba convencer de las propiedades de los artículos en venta: su sabor, su 
durabilidad, su capacidad de limpieza y su posibilidad de “vivificar las encías y 
el paladar”. Así, la pasta de dientes aparecía como fortalecedora del sistema 
dentario y de la resistencia de los dientes. De manera que el tema fundamental 
era la desinfección, mientras la aromatización de la boca no se mencionaba 
todavía entre los atributos principales de las pastas dentales. 


Sin embargo, con la explosión de la publicidad, de los productos y las marcas, 
pronto aparecieron algunas preocupaciones entre los consumidores. Para 
entonces, y a la luz de los hallazgos de los bacteriólogos, ciertas personas 
consideraban que los dentífricos eran poco fiables; otras pensaban que eran 
falsos antisépticos.?” Algunos activistas por los derechos de los consumidores en 
Estados Unidos, como Arthur Kallet y F. J. Schlink, acusaron a los dentífricos de 
ser inefectivos, de no destruir gérmenes, por lo que comenzaron una campaña 
contra lo que consideraron publicidad engañosa. 


Ninguna pasta va a salvar a tus dientes de la descomposición aun cuando los 
laves dos veces al día, tampoco va a hacer tus dientes más blancos, no va a 
prevenir o curar la piorrea u otra enfermedad ni la condición de las encías, y no 
va a corregir, sino muy brevemente la condición ácida de la boca, ni va a destruir 
organismos ni hacer ninguna diferencia. La pasta sólo es una ayuda para la 
limpieza, no más, y si crees que va a curar la piorrea o una infección de boca vas 
a perder por tu fe en los publicistas.?8 


Kallet y Schlink afirmaban que no todas las pastas eran inofensivas, pues 
algunas de las que se vendían contenían veneno, abrasivos y jabón. En este 
sentido, denunciaban que Pebeco, por ejemplo, incluía en su composición 
clorato de potasio, sal actualmente utilizada para la elaboración de explosivos. 
Pepsodent desgastaba y pulía los dientes, pues contenía tizas y otras sustancias 
metálicas.? En el libro 100 000 000 Guinea Pigs: Dangers in Everyday Foods, 


Drugs, and Cosmetics, publicado en 1933, los autores aseguraban que, en 1910, 
un oficial del ejército alemán había logrado suicidarse después de ingerir el 
contenido de un tubo de pasta de dientes Pebeco. Al respecto, había que pensar 
que cada tubo Pebeco contenía 30 gramos de clohidrato de potasio y que sólo 
ocho gramos bastaban para matar a una persona. 


En aquellos momentos, el uso de dentífricos o de enjuagues bucales no estaba 
suficientemente arraigado en los hábitos cotidianos de los mexicanos. Por ello, 
para vender sus productos a escala global, las empresas, generalmente 
estadunidenses, debieron contratar las mejores agencias de publicidad a fin de 
que construyeran argumentos convincentes en torno a la necesidad de usar la 
pasta dental cotidianamente y, sobre todo, para que el producto pudiera llegar a 
los consumidores del campo y la ciudad. Un anuncio de Pepsodent, el dentífrico 
moderno, publicado en México en 1923, procuraba lograr un consenso 
“mundial” respecto a lo que se consideraba una dentadura perfecta, consolidar la 
noción de cosmopolitismo y reforzar la transnacionalidad de estos discursos 
publicitarios. “Esta oferta se hace ahora casi en todo el mundo. Se publica en 
muchos idiomas. Millones de personas de muchas razas han encontrado así el 
medio de destruir la película de la dentadura”, rezaba el anuncio (figura 4).* La 
misma marca señalaba que “las personas cuidadosas de 50 países están usando 
Pepsodent diariamente”? y que “todo el mundo tiene la obligación de hacer esta 
prueba”.33 El formato publicitario de corte informativo hablaba de dientes 
viscosos, manchados y opacos, signados por el sarro, que retenían “partículas de 
alimento que se fermentan y forman ácidos”, provocando caries donde “se 
reproducen millones de microbios”. 


Un detalle de este anuncio refleja algunos aspectos importantes. Por un lado, el 
predominio del texto sobre la imagen, característica de la publicidad de la 
década de 1920 y de los primeros años de la década siguiente. El texto tenía la 
función de explicar las propiedades y los valores del producto. Durante las tres 
primeras décadas del siglo XX la publicidad se caracterizó por presentar una 
estructura en la que, si bien aparecían imágenes, la parte medular del discurso 
era constituida por los textos informativos que las acompañaban. Por otro lado, 
se destaca el uso del discurso de los agentes de la “ciencia dental”: los dentistas. 
El anuncio mencionado empleaba nuevamente el recurso testimonial, según el 
cual “los dentistas más prominentes de todo el mundo” aconsejaban el uso diario 
del tubito de pasta de Pepsodent. A esto se agregaba un tercer aspecto: Pepsodent 
recurría a otra de las estrategias más utilizadas en esas décadas para conseguir 
consumidores y medir los efectos e índices de recepción de sus anuncios 


publicitarios: el cupón de regalo. A cambio de enviar el cupón recortable a la 
Pepsodent Company los consumidores recibirían “un tubito para 10 días, gratis” 
(figura 4). 


La publicidad hablaba de que el consumidor estaba asistiendo al “origen [de] una 
nueva era dental”, asegurando que las nuevas pastas dentífricas estaban basadas 
en la “investigación moderna”, confirmada por “competentes autoridades” (los 
dentistas). Pepsodent multiplicó este tipo de anuncios informativos que 
subrayaban el papel de los microbios y la “película” que se formaba en los 
dientes. En éstos generalmente se reprodujo el mismo texto con distintos 
encabezados e imágenes. Por lo menos hasta 1926, los anuncios publicitarios de 
dentífricos hicieron poca referencia al olor del aliento, centrándose más en la 
desinfección y la desodorización. 


Así, en lo que respecta a las pastas de dientes, durante las primeras décadas del 
siglo la persuasión publicitaria se concentró en asociar el consumo de estos 
productos con la salud (o la enfermedad de la piorrea, que pareció ser una 
preocupación durante la década de 1920 para luego decaer gracias, tal vez, a la 
difusión de la cultura de la higiene bucal). De forma que favorecer “la robustez 
de las encías” o evitar “la propagación de los gérmenes nocivos en la boca” era 
mucho más importante que dotarla de buen olor. Las referencias al mal olor 
bucal eran todavía aisladas y, aunque varios anuncios apuntaron a “perfumar” el 
aliento, éstos no representaron un número significativo. 


En 1927, la crema dental Pebeco comenzó a ofrecerse como capaz de 
“perfumar” el aliento; la publicidad hacía énfasis en el rechazo que podría causar 
el mal olor bucal (representado en la imagen de una abuela) entre los 
familiares. Para 1931 la misma compañía agregaba a sus anuncios el tema de la 
“purificación”: “hay muchas pastas dentífricas que sólo perfuman la boca, lo que 
no es suficiente y quizás usted se perjudicaría con ellas. La pasta Pebeco 
verdaderamente protege la boca y dientes y además purifica el aliento”.35 El 
anuncio representa al hombre (que fuma) y a la mujer (que toma dulce), a 
quienes se les exige hacer “algo verdaderamente indispensable: el cuidado de los 
dientes”. 


La “pureza” del aliento fue una de las características enfatizadas por las pastas 
Pebeco, vendidas tanto en Europa como en América, que se referían a la 
desodorización. Las empresas retomaron una idea sobre el aliento que no era 
nueva, coincidiendo en que el olor de la boca debía tener ciertas condiciones: ser 


“fresco, puro y perfumado”. La pureza, sin embargo, entendida como algo libre, 
exento de mezclas e imperfecciones, era algo difícil de lograr olfativamente. La 
frescura, asociada con algo moderadamente frío o acabado de hacer, como 
sinónimo de un olor bueno o agradable, aparecía como una característica 
odorífica deseable. La boca primero debía desinfectarse, desodorizarse y luego 
aromatizarse. 


Para atraer consumidores, los anuncios publicitarios de la década de 1920 
emplearon el recurso de la delgada silueta art decó de las modernas y sonrientes 
“pelonas” o flappers urbanas de clase media y alta. La modernidad, encarnada en 
la figura de la bella “chica moderna”, de cabello corto y sonrisa de extrema 
blancura, pero también en el uso términos como “limpieza extremada y 
científica”, o “dentífrico moderno”, fue el argumento usado por Colgate en sus 
anuncios. Así, dientes manchados y caries debían ser un tema del pasado. El 
hombre y la mujer modernos debían oler a nuevo. Muy pronto, el estereotipo de 
la abuela como la mujer del pasado, utilizado para representar los problemas 
dentales, el mal aliento o los dientes manchados, cedió paso al de la “chica 
moderna” del presente, que aludía a otro de los discursos transnacionales sobre 
la feminidad. 


A mediados de la década de 1920, la publicidad fue responsable de la difusión de 
un nuevo término médico entre la población, que mucho tenía que ver con el 
olor: la halitosis. Se considera que Gerard Lambert, dueño de la compañía 
estadunidense Lambert Pharmacal Company, fue quien comenzó a divulgar ese 
concepto.?” Esta compañía había nacido para comercializar antisépticos y 
desinfectantes de hospitales, que luego fueron convertidos en enjuagues bucales, 
como Listerine.32 En un ensayo intitulado “Cómo vendí Listerine”, Lambert 
indicó que, interesado en acrecentar sus ventas, en 1925 había pensado en un 
peligroso pero exitoso plan: difundir la idea de la halitosis al mismo tiempo que 
su solución, aprovechando un término que había leído en artículos médicos. 


A pesar de que el tema del mal olor bucal era delicado para ser tratado en la 
prensa, pues se consideraba descortés hablar de eso en público, la compañía 
pagó un anuncio en el que una mujer perdía al hombre de sus sueños debido a la 
halitosis.*2 Así, el olor cobró relevancia en el mundo de la publicidad. El 
enjuague bucal Listerine, que ya se elaboraba en México y se distribuía en la 
tienda Sanborns,“ divulgó el término, explicando siempre en sus anuncios el 
significado de la halitosis, generalmente entre paréntesis. En prensa, radio, otros 
medios y espacios públicos, el mal olor del aliento fue asociado públicamente 


con un concepto médico que, por primera vez, mencionaba la fetidez, por lo que 
debía ser tratado.“ La halitosis trajo consigo la antinomia mal/buen olor. Desde 
ese momento la aromatización del aliento adquirió fuerza y convivió con los 
argumentos médicos. 


La divulgación del vocablo halitosis fue consolidando la asociación simbólica 
entre la pasta de dientes y el buen olor bucal. En los anuncios se acentuó el 
énfasis en el discurso referido al “mal aliento”, mientras que la piorrea, el sarro, 
O las caries parecía que ya no provocaban consecuencias tan graves en la vida 
social como las que podía avivar la halitosis. La publicidad de Colgate, por 
ejemplo, se concentró en presentar la higiene bucal y el olor del aliento como 
una cuestión esencial.2 


Sin embargo, el análisis de los anuncios publicitarios muestra que, todavía en la 
década de 1930, era necesario enseñar a los consumidores cómo usar la pasta y 
el cepillo, cómo doblar el tubo dentífrico (desde la parte inferior mientras se 
avanzaba en su uso), que la pasta funcionaba mejor “con el cepillo mojado”, y 
que había que cepillarse “bien la dentadura por la mañana y por la noche”. Los 
publicistas advirtieron que los anuncios de pasta de dientes debían tener un claro 
corte educativo, por lo que la publicidad era didáctica. En este sentido, su 
objetivo no sólo era provocar la compra aislada de un producto sino también 
crear hábitos cotidianos que le permitieran insertar sus mercancías. De tal modo, 
Colgate, que en 1947 era una de las marcas más populares en México,% publicitó 
el acto de lavarse los dientes con el “método Colgate”, que no consistía más que 
en lo siguiente: “después de cada comida ponga un centímetro de Crema Dental 
Colgate en un cepillo y cepíllese bien los dientes durante dos minutos. Después 
ponga un centímetro de la Crema Dental Colgate en la lengua y haga buches”.“ 


En la década de 1930, los anuncios de dentífricos y enjuagues bucales mostraban 
clientes “tan satisfechos” que no dudaban en “hablar” positivamente de estos 
productos en la prensa. El nuevo reto publicitario apostaba a la “autenticidad”. 
Así, personas de carne y hueso aportaban credibilidad hablando de sus 
experiencias. Para entonces, las chicas modernas art decó habían dejado los 
anuncios para dar voz a las mujeres “excepcionales” (celebridades 
cinematográficas) y a las mujeres “reales” (aunque éstas fueran generalmente de 
clase media y alta). Las mercancías aparecerían como parte de las costumbres y 
los hábitos de mujeres “reales”, aunque las mismas siguieran siendo ideales. Por 
ejemplo, en 1937, la señora Virginia H. de Escalante, “distinguida dama de 
nuestra sociedad”, anunciaba la crema dental Colgate (figura 5), cuyo uso se 


legitimaba con la fotografía y con los “testimonios” de los personajes, fueran 
estos ciudadanos comunes o representantes del saber científico. En este anuncio, 
la crema dental era recomendada por el doctor Carlos L. Lascurain. En ese 
momento, ésta se vendía en cuatro tamaños, que costaban entre 15 y 90 
centavos. Varios anuncios de dentífricos establecieron ese vínculo con el 
dentista, personaje que cobró una importancia publicitaria hasta entonces 
inaudita.* Estas incisivas y novedosas campañas publicitarias convivieron con 
otras más tradicionales, que seguían refiriéndose a las pastas de dientes y a los 
enjuagues bucales como neutralizadores de la acidez bacteriana o como 
combatientes de la caries dental. 


Para entonces, las principales agencias publicitarias se valían cada vez más de 
encuestas, evaluaciones y detallados estudios de mercado. La encuesta de Walter 
Thompson de 1947 a la que me he referido líneas arriba, por ejemplo, demostró 
que los principales compradores de pasta de dientes eran las amas de casa (43%) 
y las empleadas domésticas (30%). Por eso, los anuncios publicitarios de 
productos dentífricos emplearon mayoritariamente las figuras femeninas. A su 
vez, las mujeres eran las principales representantes de la halitosis, pero también 
aquellas a quien se pedía que enseñaran a sus familias el acto de cepillarse 
diariamente los dientes.“ 


En la década de 1940 Colgate había renovado sus anuncios utilizando una 
técnica que, si bien no era nueva, había demostrado su éxito: el formato de 
fotonovela (hoy conocido como storytelling). En el discurso publicitario, el mal 
olor del aliento de una persona podía ofender o lastimar la sensibilidad de otra. 
En un anuncio, por ejemplo, una mujer triste, “metida en casa todo el día”, que 
esperaba a su marido, observaba que éste prefería estar con sus amigos y no con 
ella (figura 6). Aunque él nunca se atrevería a hablar de la verdadera causa de su 
alejamiento, una amiga descubría que la causa era el mal olor bucal de la esposa. 
Para esto, el dentista recomendaba usar Colgate. En el anuncio aparece un 
recuadro de corte testimonial del doctor G. Ibarrondo, cirujano dentista, quien 
aseguraba que “Colgate evita el mal aliento y deja sus dientes limpios y 
brillantes”. El resultado fue exitoso; la imagen final mostraba que Colgate había 
logrado que la mujer fuera aceptada y que el marido prefiriera quedarse con ella 
o invitarla a salir. 


Por otra parte, en esta década se reforzó la idea de que la madre de familia era 
una de las principales responsables de atender la dentadura de sus hijos. La pasta 
dentífrica Ipana “con masaje” (figura 7), que “lava los dientes y les da lustre”, un 


producto de la compañía estadunidense Bristol-Myers, mostró a una madre con 
sus dos pequeñas hijas dentro de la habitación infantil. Y es ella quien “ha 
impuesto a toda la familia el hábito higiénico de Ipana con masaje”.* 


Colgate también incluyó a los niños en sus anuncios, siempre ubicando a la 

madre como la responsable de enseñar el hábito a los pequeños pero insistiendo 

en el uso familiar, pues “millones de familias siguen el método Colgate”. 

Además, la compañía creó el verbo “colgatizar”, que hacía referencia a volver 

los dientes más blancos, higienizar la boca y purificar el aliento. De tal forma, se 
” « 


hablaba de “colgatizar la sonrisa”, “colgatizar los dientes” y “colgatizar el 
aliento” (figura 8). 


A finales de la década de 1940, el género de fotonovela había cobrado un lugar 
relevante en los anuncios publicitarios de la prensa, que cada vez más reunía 
diversas estrategias en un solo anuncio. Así, es posible encontrar anuncios que 
contienen una fotonovela, testimonios, venta de dos o más productos, sinergia 
con la radio, además de cupones o fotos de personajes famosos. El sujeto de la 
figura 9 es un joven que sufre el rechazo de su novia. Su fracaso en el amor 
responde al mal olor de su aliento. “Protéjase usted del mal aliento usando la 
crema dental Colgate”, le dice el dentista. Finalmente, el chico logra el ansiado 
beso de su amada. En este caso, tanto el “testimonio” del dentista, como el de “la 
señorita Rosa Luisa Cela”, de “nuestra mejor sociedad”, legitiman el uso de la 
pasta dental. Mientras el dentista lo hace desde el punto de vista científico, la 
señorita Cela abre al consumidor la posibilidad de acceder a su grupo social.“ 
Como lúcidamente planteó Constance Classen, la publicidad aprovechó los 
miedos y las ansiedades del público, capitalizándolos.*% En este caso, provocar 
miedo al rechazo pareció ser clave en los anuncios de esta compañía (figuras 6 y 
9). 


En tanto la limpieza de los dientes pareció haberse convertido en un hábito 
familiar, el tamaño del tubo de dentífrico aumentó, vendiéndose como de 
“tamaño familiar.51 Los dentistas siguieron recomendando el “método Colgate”, 
que no era más que un cepillado de dientes común, pero que permitía que la 
felicidad volviera a la familia, cuyos miembros aparecían cepillándose los 
dientes simultáneamente.*? La familia nuclear aparecerá con fuerza en la 
publicidad mostrando también otros cambios en los comportamientos. *% En un 
anuncio de Colgate (figura 10) una niña le dice la dolorosa “verdad” a su padre: 
“tienes mal aliento”, lo que pone en evidencia nuevas formas de relación entre 
padres e hijas, impensables décadas atrás. 


CONSIDERACIONES FINALES 


Tanto el “método Colgate” como el verbo “colgatizar” constituyeron estrategias 
que los publicistas de la compañía emplearon en el ámbito transnacional y no 
exclusivamente para el ámbito mexicano.** Las diversas agencias publicitarias 
idearon anuncios que pudieran ser presentados en distintos países, aunque en 
Cada uno las campañas adquirieran ciertos rasgos particulares.25 Muchos de los 
anuncios publicados en la prensa mexicana provenían de agencias 
estadunidenses que, entre sus funciones, tenían la de hacer circular los anuncios 
y los productos a lo largo del continente americano. En ese sentido, la publicidad 
construyó un discurso hegemónico en torno al “buen” o “mal” olor y este 
discurso fue transnacional. El análisis de los discursos publicitarios (textuales y 
visuales) publicados entre 1920 y 1950 muestra la paulatina construcción de una 
idea en torno al olor del aliento. Ésta derivó en una sensibilidad olfatoria que 
trascendió las fronteras y que lejos de ser heterogénea fue uniformadora y 
homogeneizante. 


Como señalaron Anthony Synnot y Herzonia Yañez, “la apreciación olfativa, sea 
positiva o negativa, también es construida, no sólo con recuerdos personales sino 
con enseñanzas y adiestramientos específicos, por parte de los padres y por 
expertos. Somos socializados en lo que nuestra cultura considera que huele bien 
o mal, y en un "gusto? nasal”.56 


A principios del siglo XX, el mal olor del aliento no era considerado como algo 
catastrófico. A finales de siglo, sí. El discurso publicitario fue un agente 
relevante en la construcción de nociones sobre el olor y en la transformación de 
hábitos cotidianos y de sensibilidades olfativas. La publicidad gráfica sensibilizó 
a los consumidores, predisponiéndolos a cambiar de opiniones y, sobre todo, a 
adoptar nuevas prácticas y hábitos cotidianos. La construcción de nuevas 
sensibilidades olfativas a lo largo de este periodo estuvo atravesada por los 
discursos publicitarios, que, si bien no fueron los únicos, tuvieron un importante 
poder de persuasión. La publicidad usó variadas estrategias: la promoción de la 
idea de la reputación universal de los productos, el uso de personajes famosos, la 
promoción de cupones de regalos, testimonios científicos o sinergias con la 
radio, entre muchas otras. 


A medida que en México se consolidaba la cultura del consumo, los anuncios 
publicitarios de las compañías de productos dentífricos, predominantemente 
estadunidenses con una pretensión de distribución transnacional, se convirtieron 
en agentes fundamentales de la construcción de nuevas sensibilidades odoríferas. 
En este caso en torno al aliento, pero seguramente lo mismo ocurrió con muchos 
otros olores corporales y espaciales. En 1962, 71% de las familias mexicanas ya 
compraba pastas de dientes,*” lo cual muestra que el hábito del cepillado con 
dentífricos terminó por imponerse. 


William lan Miller, en Anatomía del asco, señaló que una de las características 
del olfato, a diferencia de los demás sentidos, es que tiene un léxico 


muy limitado y normalmente tiene que actuar convirtiendo en adjetivo a la cosa 
que produce el olor [...] falta un lenguaje cualitativo especialmente dedicado al 
olor que se corresponda con la riqueza de las distinciones que hacemos en el 
caso de las sensaciones táctiles [...] Los calificativos del olor son normalmente, 
si no los nombres de las cosas que lo emiten, sí meros adjetivos y nombres que 
expresan el agrado o desagrado que produce el olor.?8 


¿Cuáles fueron los términos utilizados para definir el buen olor del aliento en la 
primera mitad del siglo XX? ¿Cuál era el olor que debía tener la boca? Los 
productos dentífricos —polvos, lociones, pastas, cremas o chicles— prometieron 
desinfectar, deodorizar, “combatir” y “corregir” el mal aliento, pero también 
refrigerarlo, purificarlo, perfumarlo, refrescarlo, aromatizarlo, endulzarlo, 
dejarlo con un olor “delicioso”, “tan fragante como las flores”, “como la brisa de 
la montaña” o “la menta fresca”.*2 Asimismo, aseguraron tener buen sabor y 
combatir exitosamente los microbios, los gérmenes, las bacterias, y los efectos 


del cigarro, la comida, el alcohol o los dulces. 


Es decir, si a finales de la década de 1950 el hábito de cepillarse los dientes se 
había convertido en una práctica cotidiana entre buena parte de la población 
mexicana, habría que pensar cuál fue el papel de la publicidad en esto. No es 
fortuito que este proceso ocurriera en un momento en que la sociedad mexicana 
consolidó su mercado de consumidores, y tampoco que coincidiera con el 
ingreso a un periodo que luego sería bautizado como “el milagro económico”, 


caracterizado por un crecimiento importante del consumo y de las clases medias, 
que serían el público cautivo de la publicidad por antonomasia. Porque, como 
señala Lilia Estela Bayardo, aunque “las aspiraciones y los objetos a consumir se 
difunden entre todas las clases sociales [...] las clases medias juegan un papel 
importante como difusoras de dicho consumo”.* Al iniciar la década de 1960 el 
público consumidor mexicano parecía estar convencido de la importancia del 
cuidado de la salud bucal y, especialmente, de los poderosos efectos que podía 
tener el olor del aliento en la interacción social. 
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Esta es la sora esacta del paquete segun se vende. 


(DE VAN BUSKIRK) 


Es el dentrífico favorito del 
público de todo América así como 
tambien de todo Europa, desde 
el año de 1859. Es la prepara- 
cion mas antig +a del nuevo mundo, 

La célebre actriz Sahara Bern- 
hardt dice del Sozodonte que “es 
el único dentrífico de reputacion 
universal.” 

El Sozodonte preserva la denta- 
dura de su decaimiento, endurece 
las encias y perfuma el aliento, 
dandole el olor mas delicioso que 
ninguna otra preparacion puede 
conceder, 


El Sozodonte se vende en todas las 
Perfumerias, Droguerias y Farmacias. 
Se manda por correo un ¿¿bro diciendoos 
la manera de cuidar vuestra dentadura 
y una pastilla de Jabon Sozoderma de 
muestra á qrien la pida dirigiendose á 
los proprietarios 
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FIGURA 1. El Mundo Ilustrado, 11 de junio de 1897 


Agradezco a Martha Cuevas haber compartido esta imagen conmigo. 
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La notable Actriz 


Madame BERNHARDT dice:— 


**Estimo su SOZODONTE como el dentrífico mas delicioso 
6 indispensable para el cuidado de la dentadura y € 
único de reputacion internacional.” : 


== dura. He aquí 
> pues el 
Sozodonte que es el único dentrífico perfecto, 
pues que cada caja contiene Líqui- 


y 
| do Antiséptico y Polvos. Uno de los mas antiguos de América. 
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Vendido podr los Drogueros, Perfumistas y Farmacetíticos do todas partes. 


Pedid por carjeta postal “ Dentisteria Popular,” un libro que dice la manera de 


cuidar la dentadura. 
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FIGURA 2. El Mundo Ilustrado, 27 de marzo de 1898 


Agradezco a Martha Cuevas esta imagen. 


A EETHOSBREATH 


0 pl EA VE S% A 2 , 4 SE $ 
RED EXPRESSLY FOR SOZODONT, COPYRIGHT 1896 BY B.J. FALK. 


FIGURA 3. Cosmopolitan, noviembre de 1896 


Disponible en 
http://www.magazineart.org/main.php/v/ads/personalitems/dentalcare/SozodontT 
1896A.jpg.html. 


Gratis Para Todas Las Razas 


Una prueba del nuevo método para embellecer la dentadura 


Esta oferta se hace ahora cisi en todo el mundo. 
Se publica en muchos idiomas. Millones de per- 
sonas de muchas razas han encontrado así el medio 
de destruir la película de la dentadura. 

Todo el mundo tiene la obligación de hacer esta 
Pry mi todos aquellos que deseen tener los dientes 
mas lancos, más sanos, y más limpios, 


La película opaca -- 


Sus dientes están cubiertos de una película vis- 
«osa. Siéntala con la lengua; Se adhiere a los dien- 
tes, penetra a los intersticios y allí se fija. Limpián- 
dose los dientes según los métodos anticuados, queda 
gran parte de la película intacta. z 


La película absorbe las manchas, haciendo que los 
dientes parezcan opacos. Es el origen del sarro. 
Reticne los partículas de alimento que se fermentan 
T, forman ácidos. Retiene los ácidos en contacto con 
os dientes y produce la caries. En ella se repro- 
ducen millones de microbios. Estos, con el sarro, 
son la causa fundamental de la piorrea, 


Los dientes manchados 


Los dientes cubiertos por la película gon dientes 
manchados. Por'eso es que mu dientes acepil- 
lados a diario se manchan y destruyen. Los males 
de la dentadura han ido constantemente en aumento, 
y la película es la causa de la mayoría de ellos. 

Por este motivo, la ciencia dental ha buscado 
métodos para destruir la cula, Se han encon- 
trado ya dos nuevos métodos. 


Los más connotados especialistas han compro- 


Pepsadent 


El Dentifrico Moderno 


El destruetor científico de la película, combinado con otros dos 
requisitos modernos. Recomendado para uso diario por los 
todas las 


principales dentistas de todo el mundo. De venta 
farmacias. 


bado su eficacia. Ahora, los dentistas más promi: 
nentes de todo el mundo aconsejan su uso diario. 


Los métodos se condensan ahora en la pasta den- 
tal moderna—Pepsodent. Y ahora, millones de per- 
sonas disfrutan de sus beneficios. 


Produce cinco efectos 


: Pepsodent hace algo más que destruir la peñícula. 
También destruye los depósitos amiláceos y los 
ácidos de la boca. 


Aumenta la secreción salivar. Aumenta el diges: 
tivo del almidón en la saliva, para digerir los de- 
pósitos amiláceos que se adhieren y que de otra 
manera formarían ácidos. Aumenta la alcalinidad 
de la saliva, para neutralizar los ácidos que produ- 
cen la caries. 


Cada aplicación produce cinco efectos que los 
especialistas modernos consideran ahora como in- 
dispensables. Ha dado origen a una nueva ésa 
dental, 


Una semana basta 


Una semana bastará para convencerle a Ud. de 
la alta eficacia de este dentífrico moderno. Ud. 
cambiará sus ideas velativas al aseo de la dentadura. 


Envíe el cupón y recibirá un tubito para 10 días. 
Note qué limpios se sienten los dientes después de 
usarlo. Observe la ausencia de la pelicula viscosa. 
Vea cómo emblanquece la dentadura a medido» que 
desaparece la película. 


Guíese por los resultados, Recorte el cupón hoy 
mismo, 


Un tubito para 10 dias, gratis 


THE PEPSODENT COMPANY, 


Dent. M-17, Apertado 19.1 
Máxico, D. F. 

VIVA RO  Cemitleme us tubilo Jo 
Pepeedeatto para 10 abre 


FIGURA 4. El Universal, 28 de enero de 1923, p. 6 


“COLGATE HA EMBELLE- 
CIDO MIS DIENTES Y FOR: 
TALECIDO MIS ENCIAS” 


Vo ma Y CScaol 24 277 


No tiene Ud. idea de todo el | 
encanto que hay en una son- 
risa que muestre unos dientes 
blancos y brillantes. Revele 
esa belleza usardo diariamen- 
te la Pasta Dental Colgate 

Comience hoy a practicar e 
Método Colgate. Despué le 
cada comida ponga un cent 
metro de Crema Denta 
Colgate en un cepili 
cepillece bien los dientes 
durante dos minutos. Des 
pués ponga un centímetro de 
Crema Dental Colgate -en la 
lengua y haga buches. Su 
aliento quedará prado 
sus encías fortalecidas sus 
dientes. limpios y hñillente 
v su boca más linda 


Sra. Virginia H. de Escalante] 
Distinguida dama de nuestra “- 
sociedad. 


COLGATE 
O LIMPIA COMPLETAMENTE 
e EMBELLECE LOS DIENTES 
e PERFUMA EL ALIENTO 
€ FORTALECE LAS ENCIAS 
e CORRIJE EL MAL OLOR DE( 


E 


PO e a OS 


D: Carl 


CUATRO 
TAMANOS 


1546 3OC5O0O€ 
90€ 


Escuche usted 4 EMILIO TUERO y ELVIRA RiGs en los con 
sógrics COHGATE, lodos los sábados de 8,30 a Y de la noc. 
por la X-E-W. 


FIGURA 5. El Universal, 16 de mayo de 1937 (suplemento) 


ME TIENES METIDA EN | 
CASA TODO EL DIA' 


DESPUES DE TANTO QUE TRABAJO 
EN LA OFICINA, NECESITO 
DISTRAERME UN POCO CON MiS 


Y COMPLACERLO EN TODO 
PERO NO SE POR QUE El MAL LIMPIADOS. LA ESPUMA DE COLGATE, 
SIEMPRE ESTA PENETRA HASTA DONDE El CEPILLO NO TOCA 
DE MAL HUMOR POR QUE NO VES ATU Y UMPIA SUS DIENTES DE MICROBIOS QUE 
A MENUDO CAUSAN El MAL ALIENTO USE UL 


S COLGATE EVITA EL MAL ALIENTO Y DEJA 
SUS DIENTES LIMPIOS Y BR 5» 


La espuma de Colgate se introduce en los í 
de los dientes, aun donde el cepillo mo toca, y los 
algunos microbios y residuos de comida que son, casi siem- 
pre, la causa del mal ahento, de los dientes opacos, las encías 
flojas y la destructora caries 


Dr. G. Ibarróndo Cirujano Dentista. 
GRACIAS AR COLCATE 


FIGURA €. El Universal, 14 de junio de 1941 (suplemento) 


Sonriendo a la Vida 


La sonrisa de una madre puede ser un mensaje de simpatía 
y cariño. Mientras más natural, más expresiva y más linda. 
Este modelo de mamás quiere que sus niñas se vean bien, y 
atiende preferentemente a sus dentaduras. Ha impuesto a 
toda la familia el hábito higiénico de Ipana con masaje, 

Ipana lava los dientes y les da lustre. Pero si, además, 
se pone otro poquito de Ipana en las encías y se les da masaje, 
estas recibirán el trabajo que no les proporcionan los ali- 
mentos blandos quese toman hoy en día. 

Apenas note Ud. que están enfermas las encías, vaya A 
ver a su dentista, Que él decida si sólo hace falta proteger 
a las encías con Ipana y masaje. 


Para dentadura más brillante ... 
encías normales ... 


PASTA DENTÍFRICA 


E É A Un producto de 
z d Bristol-Myera Co. 


A de CON y SAJE Reg. 1049 TY 3B8A rren PA 


FIGURA 7. Novedades, 4 de junio de 1947, p. 8 


MUONES DE FAMIIIAS siguen el metodo Colgate, porque 


| ¿e e, 

e COLCATE ES 
e > 

SI "Limpia sus dientes a 


A 


j ua 
4 
mr 


'Limpia su aliento 


e 


TSGA 


>> 


A 
SY 


ó 


3 a 

lo, MESS 

¡e NIN 

ENYA 

TN IZ, COLGATICE su aliento 

UN porque la magnífica Cre- 

al e Í. mo Dental Colgate el mal 

¡E po aliento combate. 

Qs eN COLGATICE su sonrisa 
> A porque la manífica Cre- 


” 
2 " 


mo Dental Colgate blan- 

quea sus dientes y los deja limpios y 
brillantes. 

COLGATICE sus dientes porque la 
magnífica Crema Dental Colgate ayu- 
da a evitar mejor la caries dental 


Pruebas cientificas demuestran que la 
LA CREMA DENTAL COLGATE 
AYUDA A EVITAR MEJOR LA CARIES DENTAL de 
cepillandose los dientes inmedialamente despues de las comidas. E : y 
Compre el 


FP EMAIA Enseñensus niños í TAMAÑO, FAMILIAR le” 


EL METODO COLGATE t, que es más economico E 
a E "nde más 


AAA RADAR AAA nan j Pl 


FIGURA 8. El Universal, 20 de agosto de 1951, p. 3 


DEL MAL ALIENTO DESPUES . GRALIAS A €) 

MEJOR SERIA QUE DESPERTARA! PROTEJASE USTED DEL MAL A 

( IA NO TERESA PORQUE TIENES USANDO LA CREMA DENTAL COLCATE A PA, 
, EN Í | QUE ELIMINA LAS PARTI ULAS DÉ 


Ea | AUMENTOS DA BRLLO A 105 DIENTES ESTAR DESMERTO 
y PERFUMA EL ALIENTO 


Los dentistas recomiendan 
la Crema Dental Colgate, 
cuya espuma penetra entre 
los dientes aún donde el ce. 
pillo no toca, desalojando 
algunos microbios que casi 
siempre son causa del mal 
aliento y la destructora ca» 
ries, Colgate blanquea sus 
dientes, perfuma sualiento 
Á y tiene un rico sabor, 


COLGATE, AL MAL ALIENTO CONANTE 
IN CEPILLO COLGATE VALE POR 1104/ 


e 
es ESCOGIDOS a ll 


SON SONRISAS COLOATE 


SRITA, ROSA LUISA CELA 
v£ ESTA MGJ00 SORDO 


DURA» La dureza de sus cord 

PULE=Sus mateiales No rá maybe, 
LOMPIA BIEN=Su forma logra absoluta himpiera. 
fut en los más pequeños intersticios. 


h 


CUP 


bacuche usted por XL W SONRISAS COLGATE todos los miercoles, a las 145 de la noche, y DEPARTAMENTOS 
CU AMENTOS LAA dea 1% 


FIGURA 9. El Universal, 20 de julio de 1947 (suplemento) 


P, ¿num o se 
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Colgate es ahora 
mucho más eficaz 
para ayudar a pre- 
venir los dientes 


EL NUEVO 


CEPILLO COLGATE 
VALE POR 3 


porque 
"LIMPIA BIEN 

5 *PULE MEJOR 
*DURA MAS 


El Super Cepillo 
Colgate limpia bien 
A porque su forma espe- 


¡AHORA! COLGATE 004 SU NUEVA FORMULA DA A MT T 
MAXIMA PROTECCION QUE HA OFRECIDO HASTA AHORA 
CONTRA EL MAL ALIENTO Y LOS DIENTES PICADOS 


Use lo Crema Dental Colgate. Su nue- 
va fórmula perfeccionada es ahora 
más eficaz para ayudar a prevenir 
los dientes picados y combatir all ha 
mol aliento. Colgate es tan blanca] 
y pura que da a sus dientes mágico CREMA DENTAL 


blancura, Compre su Crema Dental fk; ] COLGATE, 


Colgate que al mal aliento combate. 


ciol se adopta a todos 
los superficies de los 
RS dientes, pule mejor y 
dura más por la dureza 


de sus cerdas nylon. 
as, Compre hoy mismo su 
Nuevo Cepillo Colgate, 
Y pora sus niños com: 
pre el Cepillito Colgate 


con cerdos extrosuavi: 


todos. to 
la Mies, 
a y 1] 
MA Ñ 'W Ñ 
e NETA ! 
e 
F 


Y Perfuma su aliento 
Y Ayuda a evitar los 
XV dientes picados. 


» 


COLGATE ES PURA, ES BLANCA. ..Y NO MANCHA 


RIO, No, 42248 $,5.A, — PROP, No. B.4902.55 


FIGURA 10. El Universal, 18 de septiembre de 1955 (suplemento), p. 54 
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Instituciones Coloniales, Regio Patronato Indiano, Matrimonios [69], vol. 74, 
2012, exp. 47, 9 ff., 1721). “Se le permita separarse de su mujer, por el mal olor 
de boca de ésta. Contrayentes: Miguel Caballero, Catharina López Ozuna” 
(agradezco a Flor Trejo haber compartido este dato conmigo). En el siglo XIX, 
muchos de los diagnósticos de enfermedades se basaban en el olor individual de 
los enfermos (Alain Corbin, op. cit., pp. 50-51). 


10 Lilia Estela Bayardo, “Historia del consumo moderno en la Ciudad de México 
durante los años 1909-1970 a través de las encuestas de gastos familiares y de la 
publicidad en prensa”, tesis doctoral, México, El Colegio de México, 2013, p. 
99. Véase también Steven B. Bunker, Creating Mexican Consumer Culture in the 
Age of Porfirio Díaz, Albuquerque, University of New Mexico Press, 2012, 


11 Desiderio Marcos, El anuncio en México, México, Imprenta Nacional, 1922, 
p. 18. 


22 Judith Williamson, Decoding Advertisements: Ideology and Meaning in 
Advertising, Londres, Boyar, 1978, pp. 11-12, 
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Amnie Leonard, La historia de las cosas. De cómo nuestra obsesión por las cosas 
está destruyendo el planeta, nuestras comunidades y nuestra salud. Y una visión 
del cambio, Bogotá, FCE, 2011, p. 43. 


14 The Spatula. A Magazine for Pharmacists, Boston, vols. 25-26, 1918, p. 295. 


15 Véase, por ejemplo, POE Zacatecas, 6 de abril de 1927, p. 503. 
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istóricamente, los habitantes del territorio que 
hoy conocemos como México han registrado y preservado 
el testimonio de su experiencia con los olores de su entor- 
no. Desde los primeros cronistas hasta el último informe 
urbanístico sobre el estado de las calles de la capital, el 
sentido del olfato ha ocupado un papel clave en la confi- 
guración del imaginario de los mexicanos sobre sí mismos 
y sobre el espacio que los rodea. 

Ciñéndose a los avances de la historia de la sensibili- 
dad francesa y aplicando sus innovaciones metodológicas 
para el estudio de los olores a lo largo de la historia de 
México, la presente obra recupera la dimensión histórica 
de la experiencia olfativa de las sociedades humanas que 
se han desarrollado en nuestro país, desde los antiguos 
mayas y mexicas, pasando por testimonios acerca de los 
olores de la Colonia y hasta la lógica higienista enemiga 
de los olores de la época actual. El afán de la presente 
recopilación, pues, no es descriptivo o de inventario; su 
objetivo es aportar evidencia para entender nuestra his- 
toria a cabalidad, pues “no sólo el paisaje oloroso en que 
se desenvuelve cada sociedad es específico a su tiempo, 
sino que los olores y la sensibilidad olfativa dan pauta 
a construcciones sociales y culturales que se redefinen 
constantemente en función del contexto histórico”. 
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